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EL GOBIER o ESTA MORALMENTE DERRUMBADO
Unas declaraciones de Martínez Barrio de extraordinaria gravedad.--Se espera la crisis de hoy
para mañana.--¿Qué Gobierno sucederá al Gobierno agrario-lerrouxista?.--Aparatos de fuerza.
March desiste de entrar en España.--¿Estamos ante el desenlace . previsto por nuestro Partido?

El señor Martínez Barrio ha tirado—desde dentro del Gobierno—/a pri-
lova piedra contra el Gabinete de que forma parte. A decir verdad, hace
tiempo que el señor Martínez Barrio venía tirando piedras al tejado de su
jefe; peto la última—véanse las declaraciones a «Blance , y Negro»—es un
pedrusco de tales dimensiones que ha puesto en trance de ruina el edificio
ludo. Se alude a una posible dimisión total. ¿Qué fondo oscuro hay en
eta acción del señor Martinez Barrio? Valdrá la pena de que eviternos
pue la opinión se despiste. Martínez Barrio se ha complacido en una tác-
tica doble: al tiempo que apedreaba al Gobierno ofrecía a su presidente las
Seguridades del más entrañable de los afectos. Esta duplicidad en la con-
ducta no dejaba de sorprender incluso a sus propios amigos, que, al fin,
desconocían a qué carta quedarse. Mientras afirmaba, por ejemplo, que el
ador Lerroux será quien suceda al señor Lerroux, dejando sentado que la
'República carece por el momento de otro hombre utilizable, pensaba en
levantarse en el banco azul para oponerse a una demanda de las derechas
haciendo de ella cuestión de Gabinete, mostrando así de una manera pública
au desconformidad con la política de concesiones inspirada por Lerroux y
aefialando la equivocación funesta del exceso de transigencia. Esta lección
no ha sabido aprovecharla el señor Lerroux—en plena euforia senil—, y, a
la vuelta de pocas horas, suscribió un proyecto de Amnistía que ha tenido
h virtud de encoraginar a la opinión. Parece corno si el señor Martínez Ba-
rrio, convencido de la inutilidad de los consejos indirectos, de las discretas
llamadas de atención, deseoso de poner termino a todo un período vergon-
toso, hubiera decidido abordar la cuestión de cara, comunicando a un pe-
riodista, para su divulgación, palabras que son una terrible requisitoria cori-
ta el Gobierno, requisiteria que viene a darnos la razón en cuanto llevamos
escrito. Que recordemos, otro ministro republicano procedió de manera aná-
loga: el señor Botella Asensi, pero adquiriendo el derecho a acusar al Go-
bierno con un acto previo: el de su dimisión. Fué más correcto que lo ha
aido el señor Martínez Barrio. Se podrá ne creer en el misterio de la En-
tonación; pero no es lugar adecuado el púlpito para proclamar esa in-
credulidad.

Ahora bien: ¿acaso es el señor Martínez Barrio un ineducado, incapaz
ih matizar sus actos con la gracia de una cortesía justa? Lejos de eso, es
persona que acostumbra a entregar las pelabras al adversario envueltas en
papel de plata, como las onzas de chocolate; tanto más si se trata de ami-
gos, mucho más afectando sus palabras directamente al propio señor Le-
rroux, su padrecito bienamado. ¿En razón de qué justificar la incorrección?
'Algo habrá que la explique y aclare. ¿Dónde? Difícil es que lo digamos.
Lo intentaremos. Hace tiempo que se ha impuesto una evidencia: la de
que el señor Lerroux es un estorbo. Terrible y difícil estorbo que Interesa
eliminar. Es un descubrimiento tardío. ¿Se ha solicitado patrióticamente al
tenor Martínez Barrio para que sea él quien le ponga el cascabel al gato? Te-
nemos derecho a suponerlo. La situación política es angustiosa. Una gran
luerza—ayer basamento del régimen—está en marcha hacia el Poder: la
obrera; otra fuerza, robustecida por el Gobierno mediante su política de
concesiones, lo solicita y corteja: las derechas. Fatal era que los rectores
de la República se preocupasen de conjurar ese doble peligro, forzoso hacer
algo para evitarlo. ¿Qué hacer teniendo como director de la política un
hombre como Lerroux, entregado a la molicie de la euforia? Por lo pronto,
esto: sacrificarle. Y esta misión es la que ha aceptado Martínez Barrio. Con
impulso soberano, consciente de lo que hacía, ha tirado sobre el agrietado
edificio dt, l Gobierno el predrusco de sus declaraeiones. Para cuando el sa-
stilicio ,se haya ceinsumado—hoy o mañana—se tendrá preparado el equipo
ppm de intentar resistir lo ineluctable: nuestra victoria.

Unas graves declaraciones del señor
Martínez Barrio

4Banco y Negro» ha publicado unas
gravísimas declaraciones del ministro
de la Gobernación, señor Martínez
lardo. Se reconoce en ellas mucho de
lo que nosotros mismos hemos ido
lecnbiendo al margen de las obras
del Gobierno. Ahora bien: nosotros
atm un diario de oposición y el

letlor Martinez Barrio un ministro que
ha podido insolidarizarse con el Go-
bierno dimitiendo. Le ha parecido pre-
ferible continuar en su Gabinete y
desde él decir lo siguiente a un redac-
la de «Blanco y Negro»:
' re--¿Quiere usted que hablemos del
Sotnento político?

l

—¿Por qué no? Yo no me niego
amas a estos requerimientos perio-
dísticos. A ate% uso de una pruden-
te reserva si las circunstancias obli-
gan al silencio; pero siempre deseo
gue la opinión pública esté orientada.

El diálogo con el señor Martínez
Barrio no adopta la forma estirada y
lolecine de la interviú. Los comenta-
rios v los juicios fluyen espontánea-
Imante' de la conversación. El periodis-
ta pone en ella tanto corno el polí-
tico.

—Hay quien entiende que el actual
Gobierno da una sensación clarísima
de interinidad — decimos —. Los que
piensan así suponen que la paeticular
distribución de las fuerzas en el Par-
lenwto le obligan a una actitud per-
Plilln te de atonía y de quietismo.

W‘ —Es indudable que la situación es
laerecisa y confusa—contesta el se-

Martínez Barrio—. Para mí, que
pato de las situaciones claras y des-
pejadas, es bien lamentable.

—¿Cree usted, por tanto, que debe
tener un pronto término este estado
de cosas?

—Así lo entiendo.
—Pues sobre la base de que es im-

LLre
rescindible una solución, se hacen
- algunas combinaciones políticas.

e de ellas adquieren fuertes trazos.
—¿Cuáles?
—Una concentración de radicales,

agrarios, Acción popular agraria y

p
. lonalistas, presidida por don Ale-

e radicales, agrarios, conservadores
dro Lerroux. Otra concentración

ite regionalistas, bajo su presidencia.
i —La primera solución es viable. La
»guilda, no. Aquélla conseguirte una
lOn fuerza parlamentaria. Una enor-
de fuerza en la Cámara, que le per-
aleda actuar con desembarazo. Se-
ría una situación centro-derecha. ¿En
red medida tendría la asistencia de
le opinión pública? A mi juicio, todo
S que habría de sobrarle en el Par-
deleito le faltaría en la calle. A la

a llóloción segunda yo no voy de nin-
One manera. He dicho muchas ve-

1 Isel, y ahora repito, que no sucederé
11.1 señor Lerroux. Lo hice una vez

rero
ue las circunstancias gravísimas

aquella ocasión me forzaron a ello.
 no reincidiré. Mientras viva el

s . SU Lerroux, y espero que ha de
-.:nitIr muchos años, yo no ocuparé un
pelito que a él, y sólo a él, corres-
l'ende, ¿Está claro? Me parece que

5 palabras no dejan un solo resqui-
, a la duda.
--Mí OO. Entonces, e usted formaríaÉvusaimatel as 91Gobierno quo se

constituyera con la primera concen-
tración?

—No. Yo estaría en los bancos de
la mayoría, corno un radical más,
siempre leal al señor Lerroux, siem-
pre dispuesto a una ayuda eficaz y
sincera, con mi voto y con mi asis-
tencia continua, pero sin compartir la
responsabilidad personal en el banco
azul. La razón es bien clara. Yo soy
hombre de izquierdas. Mi postura ha-
bía de ser incómoda en un Gobierno
de distinta significación. Creo firme-
mente que una política de izquierdas,
dentro de la más pura democracia,
con sometimiento absoluto a la ley,
impregnada de un sentido de jus-
ticia social, resolvería múltiples pro-
blemas que están ahora mismo plan-
teados en España y lograría el asenso
de una enorme masa de opinión. Lo
que sucede es que la izquierda, hasta
este momento, se movió a impulsos
de un criterio estrecho y sectario, con
modos que la sensibilidad refinada del
pueblo español no aguanta. Queda-
rnos, pues—agrega sonriendo el ilus-
tre ex presidente—, en la viabilidad
de esa solución presidida por el se-
ñor Lerroux. Es viable y, además,
constitucional. Una vez que Acción
popular agraria se declare dentro del
régimen, ¿qué reproche puede hacer-
se a ese Gobierno de concentración?
Si las izquierdas se opusieran, bas-
taría recordar algunos textos del se-
ñor Azaña y resplandecería en el acto
la irreprochable conducta del Poder
moderador.

—¿ Supone usted próxima la forma-
ción de ese hipotético Gobierno?

—A mi juicio, urge. Todo el mun-
do está convencido de que las organi-
zaciones obreras se mueven hacia un
fin revolucionario. Los líderes asegu-
ran que están rebasados y que la ex-
plosión es inevitable. Claro es que al
Estado le sobran medios para frus-
trar el intento y someter a los pertur-
badores. Pero, ¿se piensa en lo di-
fícil que es emplearse a fondo en una
labor ímproba y llena de obstáculos,
sin, que esta acción esté respaldada
por una política clara y neta? Yo he
demostrado que conozco los modos de
hacer, en esa lucha con la revolución;
primero, para disminuir su volumen
de intensidad, y luego, para desarticu-
larla y quebrantarla. ¿Cómo hacerlo
en una situación política imprecisa y
borrosa? Se comprende que esto se
haga cuando se va a gobernar dila-
tadamente, y todos y cada uno de los
actos que se realicen van a tener la
rúbrica de una situación duradera. El
ejemplo de O'Donnell, después de San
Gil, es aleccionador.

El Gobierno que tome a su cargo
la solución de este momento, el que
sea, tiene que emplearse contra la
extrema izquierda y contra la extrema
derecha; contra todos los que procla-
man la violencia y se declaran ene-
migos de la ley y de la libertad.

—A juzgar por los acuerdos que
públicamente adoptan ciertas organi-
zacionel obreras, parece muy inme-
diato el intento de agresión al Estado.

—No lo creo así. El Gobierno co-
noce todos los manejos. Al gobernan-
te no debe preocuparle tazato la calce-

tión de fechas como la de actuar rá-
pidamente, de un modo preventivo,
para evitar, en lo posible, el modo
represivo. Por eso dije antes que urge
la solución política. Además, ¿qué
gana el Gobierno en autoridad y pres-
tigio con una claudicación diaria, im-
puesta por los grupos que le ~tan
su apoyo en el Parlamento? Los je-
fes de las derechas desean demostrar
ante sus masas que el Gobierno vive
porque ellos quieren. Yo no se lo re-
procho. Han de producirse así porque
tienen que responder a una ideología
y a una táctica; pero el Gobierno ha
de -reaccionar frente a esa conducta.
Yo, en el debate sobre la proposición
del señor Lamamié de Clairac acerca
de las elecciones municipales y pro-
vinciales,•reaccioné. Pero, ¿hasta qué
punto, o, mejor dicho, hasta qué mo-
mento, podrán tolerarlo las derechas?
He aquí la dramática situación en,
toda su descarnada realidad. Un ba-

En los círculos políticos e informa-
tivos comenzó a correr ayer por la
mañana, con insistencia que pronto
movió a los periodistas a iniciar la
acción, el rumor de que el Gobierno
Lerroux se hallaba) en crisis. El dis-
curso de lndalecio Prieto, el de Gil
Robles, en Sevilla, y unas gravísimas
y terminantes declaraciones del mi-
nistro de la Gobernación aparecidas
en «Blanco 'y Negro», eran, en opi-
nión de los comentaristas, motivos
más que suficientes para que don Ale-
jandro Lerroux se decidiese a presen-
tar ante el jefe del Estado la dimi-

Persona que por el cargo que ocu-
pa' tiene motivos pa-a esta.. lean in-
formada, parece que manifestó a al-
gún informador su creeencia de que
don Melquiades Alvarez, corno conse-
cuencia de las manifestaciones del se-
ñor Martínez Barrio, estaba decidido
a retirar del Gobierno al señor Alva-
rez Valdés.

Por otra parte, la noticia de que el
señor Lara había requerido al minis-
tro de la Gobernación para que acu-

Cuando los periodistas trataban de
averiguar el ¿sitio adonde pudieran ha-
ber acudido los ministros de Hacien-
da y Gobernación, tuvieron ocasión de
hablar con el subsecretario de deter-
minado ministerio. Como un infor-
mador le hiciera preguntas endere-
zadas a orientarse acerca de la supues-
ta crisis, el subsecretario dijo :

—No creo que hoy llegue a plan-
tearse. Acaso mañana, después del
consejo de ministros...

A continuación, la misma persona
advirtió a los periodistas que en la
semana anterior no habían estado
muy acertados con respecto a las no-
ticias de actualidad política.

—Mientras daban ustedes importan-
cia — añadió — a una reunión tenida
por los señores Martínez Barrio, Lara
y Guerra del Río, como si se tratase
de tres ministros socialistas que pu-
dieran adoptar actitudes independien-
temente de las que fijen IN demás
miembros del Gobierno, se les han
escapado das conferencias 1 nipcn-tan.
tísimls, una de ellas celebrada el sá-
bado último.

—Esas conferencias — preguntó un

Al fin, los periodistas pudieron sa-
ber el lugar al que se habían dirigido
los ministros de Hacienda y de Go-
bernación. Ambos, en unión de los
señores Guerra del Río y Lerroux,
habían reunido a comer en un lujoso
hotel.

Alrededor de las cuatro de la tarde,
el jefe del Gobierno y los tres
ministros a los que se supone en discre-
pancia con la política del Gobierno,
abandonaron el hotel de referencia. Al
advertir la presencia de los periodis-
tas, el señor Lerroux hizo un gesto
de extraordinaria sorpresa, y dirigién-
dose a sus acompañantes dijo:

El presidente del Consejo, una vez
repuesto de la sorpresa que hubo de
causarle la presencia de los periodis-
tas, dijo:

—Nos hemos reunido a comer para
preparar una inundación en toda Es-
paña.

—¿Obras hidráulicas, señor presi-
dente

—Obra* hidráulicas, sí, míseras.

Ión de oxígeno presta aparente vida
por unas horas. Luego, pasados sus
efectos, la depresión se acentúa. Por
eso esta situación es estéril.

—Si fracasa ra la concentración de
que antes hablábamos, ¿qué podría
ocurrir?

El señor Martínez Barrio vacila an-
tes de contestar, y dice, al fin:

--Y6 medito siempre las palabras
que pronuncio en el recinto parlamen-
tario. Al contelear al señor Lamamié,
y como éste se mostrara partidario
de ir cuanto antes a las elecciones
municipales, hube de preguntarle:
"¿Cree su señoría que se debe ir a
una consulta del cuerpo electoral?"
Y añadí: "Pues se debe tomar buena
nota de ello."»

* * *
Preguntado el señor Martínez Ba-

rrio sobre la autenticidad de sus de-
claraciones, ha significado que son,
efectivamente, auténticas.

sión colectiva del Gabinete de su pre-
sidencia.

A las once de la mañana llegó el je-
fe del Gobierno a su despacho oficial.
Allí le aguardaba un periodista, que
le preguntó su opinión sobre los dis-
cursos políticos pronunciados el do-
migo y acerca de /as declaráciones
del ministro de la Gobernación.

El señor Lerroux, con visibles
muestras de malhumor, se limitó a
contestar:

—Cuando tenga que hablar lo haré
en el Parlamento. Ahora no puedo
decirle a usted más.

diese a conferenciar con él a su des-
pealo ofiaia•; eié acogida por los pe-
riodistas como suceso de trascenden-
cia. Algunos informadores acudieron
rápidamente al ministerio de Hacien-
da ; pero cuando llegaron a dicho de-
partamento se enteraron de que los
dos ministros aludidos habían salido
juntos, sin que ni en la Secretaría del
señor Lara ni en la portería del minis-
terio pudieran averiguar el lugar al
que se habían dirigido.

periodista — , :las h a n celebrado
miembros del Gobierno o, al menos,
elementos afectos a la situación polí-
tica, o han sido entre algún ministro
y un representante de los partidos de
izquierda?

—Eso no Se lo puedo decir a uste-
des ahora. Lo que sí puedo asegurar
es que ni el señor Lara ni el señor
Guerra del Río, que todo se lo deben
a don Alejandro, discrepan ni pueden
discrepar en ningún mementp de lo
que haga el señor Lerroux.

—¿Sólo los señores Lara y Guerra
del Río? ¿Y el señor Martínez Ba-
rrio?

El subsecretario aparentó no haber
entendido bien, y despidiéndose de los
periodistas terminó diciende:

—Yo va les he dado una o eienta-
ción. Ahora ustedes averigilee. Una
última cosa: no piensen ustedes que
en las conversaciones a que antes me
he referido han intervenido Marcelino
Domingo ni ningún predico de cate-
goría semejante a la del ex ministro
de Agricultura. Dirijan ustedes los
tiros más alto y acertarán.

—Reparen ustedes en la nube de
notarios que se dispone a dar fe de
nuestra reunión.

El primero que se dirige hacia el
automóvil oficial fué el ministro de
la Gobernación.

—¿ Qué puede usted decirnos ?—pre-
guntó un periodista.

—Yo no diré nada—respondió el se-
ñor Martínez Barrio—. Ahí tienen us-
tedes al presidente.

---; La comida ?...
—La comida—cortó el señor Martí-

nez Barrio con gesto significativo—,
bien. Ahora, la digestión no sabemos
aún cómo resultará.

Ahora nos vamos juntos el ministro
del ramo y yo para seguir ocupán-
donos del asunto.

Un informador advirtió al señor Le-
rroux que circulaban insistentes ru-
mores de crisis.

El presidente, señalando los rostros
de los señores Lara y Guerra del
Río, que aparecían sonrientes, respon-
dIA

—¿Cómo crisis? ¿No les dicen a
ustedes nada nuestras caras?

—Euforia—terció el señor Guerra
del Río—; eaforia, como dice EL SO-
CIALISTA.	 •

El presidente del Consejo, dando
por terminada la conversación con los
informadoree se dirigió al ministro
de Obras públicas, señor Guerra del
Río, v le preguntó:

—¿Vienes en mi coche, Rafael?
Acto seguido, el señor Lara tomó

su coche oficial, y los señores Lerroux
y Guerra del Río, en el automóvil del
primero, se dirigieron al Palacio de
la Música, donde se va a inaugurar
una Exposición de planos del Centro
de Estudios Hidrográficos.

La impresión que de esta visita te-
nernos es que el presidente del Conse-
jo trató de desorientar a los periodis-
tas a la salida del hotel donde comió
con los tres ministros citados, pues,
a pesar de la referencia que facilitó,

Desde su casa, el jefe del Gobierno
se dirigió a la Presidencia del Conse-
jo. De nuevo trataron los periodistas
de obtener alguna declaración, y el
señor Lerroux, refiriendose a la comi-
da que había celebrado con los minis-
tros de la Gobernación, Hacienda y
Obras públicas, dijo que, a instancias
del presidente de las Cortes, había
considerado oportuno conferenciar
con los señores Guerra del Río, Lara

Después, los periodistas se dirigie-
ron al ministerio de la Gobernación.
Inmediatamente fueron recibidos por
el señor Martínez Barrio, al que di-
jeron:

—Aquí venimos a cortarle a usted
la digestión.

— L a digestión, no. El trabajo
—conteste amablemente , el Ministro.

—Desearíamos que nos explicara
usted el motivo de la comida que con
el presidente del Consejo y los mi-
nistros de Obras públicas y

Hacienda-, ha tenido usted hoy.
—Me atengo a lo que les haya di-

cho sobre el particular el señor Le-
rrux

—El señor Lerroux nos ha dicho
que habían ustedes estado ocupándo-
se de inundar a España...

Hombre! Tanto como inundan-
do... Según de qué. Desde luego he-
mes hablado de política y del estado
actual de las cosas.

Después Ice pericdiatas expusieron
al ministro de la Gobernación 'a re-
sonancia que alcanzaron sus declara-
ciones aparecidas en «Blanco y lee
gro» y los comentaries a que hablen
dado lugar.

—¿Sun auténticas?—se le pregunte.
—Absolutamente auténticas — repu-

so —. También de ellas hemos habla-
do en nuestra comida de hoy. Mis de
claraciones reflejan mi pensamiento y
mi creencia de que el Gobierno debe
definir claramente su actitud.

—¿Seríamos muy indiscretos, -4 10 i
ministro, si le preguntáramos el efec-
to que sus declaraciones han preciu-
cido en. el ánimo del presidente del
Consejo?

—E1 señor Lerroúx respeta siempre
mi opinión y mi criterio.

—No le choque a usted, señor Mar
tinez Barrio, que nosotros, los perio-
distas, estemos aferrados a la idea de
la crisis, porque use nos lo ha eliele
una alta personalidad. Nos ha mane
festado que se produairá mañana, v
nos ha dicho tambien que el sebe&
se celebró una conferencia muy im-
portante y que reisotros estamos com-
pletamente desorientados.

—Exactamente. Están ustedes des
orientados, a pesar de que, come hoy,
hayan ustedes averiguado el sitio don-
de nos habíamos reunido a comer, c
sa que aún no rae he explicado . per-
que no lo sabía nadie. Está visto que

Parece que en la sesión de Cortes
de esta tarde el señor Salazar Alonso,
en nombre del Grupo radical, hará
tina pregunta a la minoría sooialista
encaminada a averiguar si el Partido

El señor Martinez Barrio salió ayer
del ministerio de la Gobernación a la
una de la tarde, trasladándose al mi-
nisterio de Hacienda para conferen-
cias- con el señor Lara, a requerimien-
tos de éste.

A las dos de la tarde, el subsecreta-
rio recibió a los periodistas, y dijo :

—Sólo tengo dos noticias para la
prensa: una de ellas, ya la supongo
conocida, por cuanto se refiere a los
disturbios estudiantiles de esta maña-
na, con alteraciones de orden público.

Y la otra es que en Herrera del Pi-
suerga, un grupo de parados, con
otros vecinos del pueblo, han asaltado
las tiendas de comestibles, llevándose
géneros esi cantidad.

El gobernador de ila provincia ha
dispuesto una ceneetatración de fuer-
zas en dicho pueblo para que peste-
desusa le aiedeee Oe

las palabras pronunciadas momentos
antes por el señor Martínez Barrio,
y el hecho de invitar al señor Guerra
del Río a presencia de los informa-
dores, a que le acompañara en su
coche, demuestran claramente que el
señor Lerroux estaba interesado en
desviar la atención periodística del
motivo que les indujo a iniciar la ac-
ción: la crisis, que, sin duda, está
planteada de hecho, y que es casi se-
guro que hoy, a la salida del consejo
de ministros, se haga pública.

Como al abandonar el Palacio de
la Música notara el jefe del Gobierno
que los periodis•tas se disponían a se.-
guiñe, se dirigió a su domicilio par-.
ticular donde permaneció hasta las
cinco y cuarto de la tarde. Un perio-
dista intentó hacerse recibir por el
señor Lerroux; pero éste mandó de-
cir que se disponía a descansar, y
que, además, ninguna manifestación
de interés tenía que hacer.

y Martínez Barrio. Añadió que ha-
bían tratado de cuestiones parlamen-
tarias y de asuntes políticos de ac-
tualidad.

—,:Y de las huelgas que se anun-
cien ?—preguntó un periodista.

—1 Ah I Eso no me interesa. Ni el
presidente de la República, ni yo, ni
el Gobierno, ni el director de Seguri-
dad estamos dispuestos a declararnos
en huelga. Y esto es lo importante.

vamos a tener que irnos a la estratos-
fera.

—Pero—insistió un periodista—de la
crisis, ¿qué? En todas partes se ase-
gura que se planteará mañana.

—Mañana, no.
—Entonces, ¿pasado?
—Miren ustedes : la crisis es ceno

la muerte. Puede ser repentina. perc
nunca cree uno en ella mientras se.
encuentra bien de salud. No creo que
por ahora haya nada.

—Se habla de un Gobierno de iz.
quierdas en el que intervengan usted,
el señor Azaña...

—Insisto en que no. Entre nosoteos
existen pequeñas discrepancias, q ,e a
la menor conversación se arreglan
Tengan en cuenta que cuando se ha-
bla de desavenencias entre el G esler
no y yo, mejor dicho, entre el t eñe
Lerroux y yo, hay un fondo de ver-
dad. Pero tales discrepancias no pe-
san de ser pequeñas diferencias de
apreciación con respecto a los d.ver-
sos problemas. A todos los miembros
del Gobierno nos identifica con el se
ñor Lerroux no solamente la adhesión
política, sino un profundo y sincero
afecto, que siempre presidirá nuestras
relaciones.

Ahora no hay crisis—siguió dicien-
do el señor Martínez Barrio—; pero
en el momento en que se presente un
obstáculo entre nuestros diferentes
puntos de vista, puede surgir. Cuan-
do tal ocurra, no elviden nunca lo
que acabo de decir : el afecto presi.
dirá siempre nuestras relaciones con
el jefe del Gobierno.

En ilo que al momento se refiere,
comprenderán que si hubiera crisis yo
no estaría aquí dedicado al estudio de
unos expedientes de sustitución de
Ayuntamientos.

—Se ha concedido también mucha
importancia a las visitas que le han
hecho a usted el gobernador y el di-
rector de Seguridad.

- gobernador me ha visitado pa-
ra hablarme de varias huelgas que
existen en la provincia. En cuanto al
director de Seguridad, no lo he visto.
Es pnsible Que haya estado con el sub-
secretario. 11

—Entonces, ¿lo único cierto es que
los periodistas estamos desorienta-
dos?

—Eso es. Están ustedes completa-
mente desorientados.

y la Unión General de Trabajadores
van a continuar encuadrados en el
marco parlamentario o si so incli-
nan francamente por la revolucein so-

cial.

Un periodista aludió a la suspensión
del mitin anunciado para ayer en el
Stádium Metropolitano

'
 y en el que

habían de intervenir Las-go Caballero
y elementos de la C. N. T. y del par-
tido comunista, y el seña- Torres
C,ampañá dijo que esa suspensión ha-
bía sido por exclusivo acuerdo de los
organizadores.

Los periodistas solicitaron del sub-
secretario su opinidon sobre la situa-
ción del orden público en general.

—Salvo lo dicho, el orden público en
España no acusa manifestaciones que
lo perturben.
llllltllllllllllllllllllllllllMllllllllllltllllllllllllllllllllllllllll

Hoy, martes, a las diez y media
de la mañana, se reunirá en el Con-
greso la minoría parlamentaria socia-
lista. Se ruega a los compañeros dipu-
tados la puntual aalataaaia.

March ha regresado
a París

Por conducto que nos merece e
más absoluto crédito — como que se
trata de nuestro servicio de informa.
ción — hemos recibido una noticia quo
no dejará de relacionarse con la situa.
ción del Gobierno, reflejada en la'
notas de nuestro redactor político.

Juan March, que se hallaba en la
frontera francesa, oteando desde San
Juan de Luz la marcha de los acon-
tecimientos en Madrid, ha decidido re-
gresar a París. March se ha converti-
do en el barómetro lerrouxista más'
sensible; con perdón sea dicho, ya
que sensibilidad y lerrouxismo para
con términos antitéticos.

Reuniones en Gober
nación e imposición
de condecoraciones

Copiamos de «Luz»:
«A las cinco de la tarde visitaron

al señor Martínez Barrio en el mi-
nisterio de la Gobernación el gober-
nador civil de Madrid y una represen-
tación del Instituto de la guardia ce
vil, que presidía el general señor Be.
nedito, con los coroneles y demás je-
fes con mando en la Comandancia de
Madrid.

También estuvo en el ministerio de
la Gobernación el director general de
Seguridad.

—
Como es sabido, pasado mañana,

miércoles, se verificará en la plaza de
la Armería el acto solemne de im-
posición de condecoraciones al direc-
tor general de Seguridad y a otros
funcionarios que se distinguieron en
la defensa de la seguridad del Esta-
do con motivo de los sucesos enarco-
sindicalistas del pasado mes de enero.
Tendrá efecto un gran desfile de fuera
zas de seguridad y de asalto ante ed
presidente de la República y ante les
condecorados. Sabemos que para ese
acto se ha dispuesto la instalación
de un micrófono én la citada plaza
de la Armería. Esto nos lleva a sos-
pechar que quizá aproveche el señor
Alcalá Zamora la oporruniciae para
pronunciar un discurso, que, como to.
dos los suyos, tendrá seguramente'
gran interés.»

"He salido diputado
por los votos de la
Ceda"--dice Pérez

Madrigal
El diputado radical señor Perca

Madrigal manifestó ayer en el Con-
greso que la actitud del señor Martí-
nez Barrio es completamente equivo.
cada, puesto que él fué quien presidió
las elecciones y conocía las alianzas
entre los elementos radicales y dere-
chistas.

Si Acción popular no hubiera abier-
to sus candidaturas, seguramente no
habrían venido a estas Cortes más de
32 diputados radicales. Yo de rni
puedo decir que salí en Ciudad Rea'
con los votos de la Ceda.

El señor Martínez
Barrio dice que se
mantiene en su po-
sición de siempre.
¿Cambia el rumbo

del Gobierno?
El señor Martínez Barrio manifes-

tó anoche a unos periodistas que se
ratificaba en sus declaraciones he-
chas en un semanario gráfico, en las
que afirma que el Gobierno está com-
pletamente gastado y que parece ser
que se indica un Gobierno formado
por radicales, agrarios, Acción popu-
lar y regionalistas. Ahora bien—con.
tinuó--, en las conversaciones mante-
nidas hoy: conferencias, comida en
el Ritz, etc., he mantenido mi posi-
ción, adoptada desde el primer mo-
mento, de que este Gobierno debía
hacer una política de izquierdas, sin
claudicaciones do ninguna clase, si-
no mantenerse con plena dignidad
en el banco azul. Si se hiciera un Go-
bierno distinto de éste, yo, como he
dicho en las declaraciones a que nos
venimos refiriendo, no pertenecería a
él, aunque continuase en las filas ra-
dicales.

Un informador preguntó al minis-
tro de la Gobernación si en ese caso
habían rectificado los que se oponíaa
al criterio expuesto por él, y exclamó:

--¡Ah 1 Eso lo contestarán ellos.
Yo lo único que puedo decir es que
no he rectificado una sola coma de
todo lo que dije en el primer momeo-
to de encargarme de un ministerio.

* * *
Según nuestras noticias, lo acorda-

do en esas reuniones, en las que in-
cluso tuvo parte muy activa el señor
Alba, ha sido mantener una política
ministerial completamente de i z
quierdas, y, sobre todo, sin injeren.
cia alguna de las derechas, situándo.
se resueltamente frente a los proble.
mas suscitados por éstas. Es de-
cir, que el Gobierno, incluso el señor
Lerroux, después de esas conferen-
cias, sostiene que el Gobierno mino-
ritario debe mantenerse con plena
autoridad, presentando la dimisión
inmediatamente si no pudiera mantes
aer. esta actitud.

El malhumor del presidente.--Unas decla-
raciones del ministro de la Gobernación.
Una comida muy comentada. -- Nuevas
manifestaciones del señor Martínez Barrio

Melquiades Álvarez, disgustado.--Los se-
ñores Martínez Barrio y Lara se entrevis-

tan en el ministerio de Hacienda

Dos conferencias políticas celebradas la
semana anterior.--Los periodistas, des-
orientados.-- El Gobierno está, de hecho,

en crisis

Un almuerzo al que se atribuye importan-
cia extraordinaria, y unas palabras sig-
nificativas del ministro de la Gobernación

"Preparamos una inundación en toda
España".--E1 señor Lerroux quiere huir de

los periodistas

Ni el presidente de la República, ni el
Gobierno, ni el director de Seguridad
están decididos a declararse en huelga

"Cuando la crisis se plantee--dice Martí-
nez Barrio--el afecto presidirá siempre
nuestras relaciones con el señor Lerroux"

Una peregrina interpelación a la minoría
socialista

El señor Martínez Barrio invita al minis-
tro de Hacienda. -- Manifestaciones del

subsecretario de Gobernación



"Ese conejo—dice, dudiendo a la
crisis—no saldrá de la gazapera"

Declaraciones políticas del jefe del Gobierno,

Él presidente del Consejo eettiere
aver tecla lá tarde oei su Ilespasikap ora

decide recibió numero 	 visitas,
e a últime hoM, 	 dd nfifeetre dé
Industrie, seemr Samper.

A Lae ocho de la noche recibió a
las periodistas, a quienes emnanzó
diciendo :

—¿A mité se debe Ceta eepectaeiótl?
Los pericellstas le cofitestároh cele

durante todo el día habla circuladu
anuehoe rumores en torno a las de-
claraciones del ministro de la

Gobernacion, señor MartínezBarraio y a
La cernida celebrada pot los ministros
radicales y el preddente de las

Cortes, sesear Alba.
—¿Y qué dicen de esas d.eciaracio•

nes?
—Hay quien no las ve claras...

de la comida, ¿tempero está
chiro?—preguntó el jefe del Gobierno.

—La comida tambieu—dijo un pe-
riodista—se ha comentado mucho.

—Pues no ha sido a ustedes soles
a los que ha llamado la atención las
palabras del seriar Martínez Barrio.
También se la ha 'aunado al señor Al-
ba, y con este motivo, para cambiar
impresiones sobre todos los problemas

politicos, nos ha reunido a almorzar
verlos amigos de su intimidad. El

presidente de las Cortes quería que
se aclarasen algunos extremos de la3
manifestaciones del seelor Martínez
-Barrio.

Por lo que CIA refiere a las decla-
miciones del señor Martínez Barrio,
sidlo puedo manifestarles que yo, en
el lugar del ministro de la Goberna-
cion lag háhría hecho exactamente
igual. ido tengo sobre ello nada más
tase decir. Para enjuiciar sobre kts
manifestaciones del ministro de la
Gobernacion hay que situarse en su po-
Ación y medfr exactamente La respon-
sabilidad que sobre M pesa en estos
mernentus.

Durante la comida se hable de todo
ella y ha quedado perfectamente es-
elarecida la posición de todos.

El presidente del Consejo hizo una
pausa y continuó diciendo

—Yo suscribiría las declaraciones
del señor Martínez Barrio

'
 porque a

mí no me importa nunca la clasifica-
ción que hagan de mis opitiones po-
liticae. Ni me importa que me situen
ni a la derecha ni a la izquierda. Yo
he sido siempre un republicano his-
tórico, y me honee en esta posicien
una historia de cincuenta años, con
una trayectoria perfectamente clara,
en la que no hubo jamás la menor
claudicaoión, y que ha cristalizado en
mi posición actual. Di a mi aotua-
caín republicana de todh mi ida un
«nado Mquierdieta marcado. In la ho-
ra actual quiero, y soy, un republi-

cano histórico, porque es( lo exigen
las circuustencias por que atraviesa mi
país. Soy un hombre nacional, pero
eo no he dicho nunca ni a nadie que
.oy un republicano de derechas. 'No
es ése rni temperamento al las ten-
'dermitis que significan formaron parte
de mis actuaciones ni de mi proe,srm
tna. Soy republicano de izquartdae,
pero de un Izquierdismo que quepa en

«Gaceta.
—¿Se suscitará mañana en el

Parlamento un debate político para ha-
blar de todo esto?

—No lo sé. Pero es posible.
—Se dice—objetó un periodieta—que

se diepone a suscitarlo un diputado
de la mayoría.

—¿Radical? No lo sé ni lo creo.
—Se dice que en ese debate se as-

pirará a que se esclarezcan algunas
actitudes y se definan algunas posi-
ciones políticas, sobre todo en los pro.,
blernae que estos Mes se han aborda-
do fuera del Parlamento.

—Pudiere ocurrir'. No me extraña-
ría a mí que alguien ms,gielera la con-
veniencia de que allí dentro se mar-
quen las actitudes y te hagan lee afee
Mar:dones que se hacen fuera. Re-
etiorden ustedes que yo pronuncié
discurso en Zaragoza que levantó un
guan revuelo, y entre loa comenta:
ríos que peovoc6 hubo alguien, len
eeebalimae, que afirmaron que yo no
dirte en la camaralo que había dis
elio karti. Yo acudí M Parlamento y
t'elegí tem:teniente lás

manifestacionesde mi discute-e eh Zaragoza. Es
ee lo que pudiera elguien pedir to.
do« loe «lames que mem dias se han

manifestado fuera del Parlamento, y
lo que debe ser. Allí es donde deben
hacerse todas las afirznaMones, sin
perjuicio de que también se hagan en
la calle; pero si se hacen en la calle
y allí no

'
 son unos vocingleros.

Por lo demás, a mí no rae sorprens
de la situación del Gobierno porque
yo no desconecta cuál habría de ser
ésta, cuando se me «cargó de for-
mar un Gobierno minoritario, sujeto
a las contingencias naturales ele mita
clase de Gobierno. Cuando yo con-
sulté a las minorías al formarlo ya
les á cuenta de que necesitaba su
tolistencia y así se la pedí ; peto ellos;
también, al ouirgarla, debieron pen-
ecas que &lemas claudicaciones ni pm
the ni debfa llegar a bncerles. ¿Que
hago concesimea a las derechas? A
ellas les parecerá siempre poco y a
las izquierda mucho, ¿Que defiendo
e concedo beneficies a las izquierda.?
ee produce el hecho Inverso. Estas
<in réplicas y Mientas y se podría lle-
gar al infinito, porque ee muy difícil
satisfacer por igual a iitus y a otros.

Un periodista le preguntó Id del coni
sejo de hoy saldrá algún acontecimien-
to político sobre el cual ya se hablaba
ayer tarde y anoche.

—No—conteetó el señor Lerroux—.
Pueden umedes estar tranquilos'. Ya
«hen ustedes' que smamoe enfrenta-
dos con diverme  de un le,
do y de otro. y habiéreirme esclarecí-

Ayuntamiento de Canillejas
Se pone en conocerniente de tódos

los vednos y ptopietáries qué residan
Chantre o fuera del téetedno municipal
qué 1A réCaudáción voluntaria del RE-
PARTO GENERAL DE UTILIDA-
DES de este Ameetertilento, Corroe..
pondlente el año 1933, « está efee-
tuendo en último plazo concedido
por la Alcaldes, que terminará el día
15 del corriente mes.

Dicha recaudación se efectúa en las
oficinas municipales, de las 15 a las
1} horas.

¿Sufre usted del
ESTOMAGO?

TOME

do tole/Mente ce ambients político put
io cake al Gobierno se refiere, la posi-
ción de éste frente a esas amenazas
lie ptiede eta imie Mie une ; Mantelete,
se firme en su puesto. El momento,
como no se les oceltare a u-stedee i y
por lo que acebo de decirles, es difi-
el', y el Gobierno sabe Mantenerse
siempre en sil puesto, y abrirla rece
Cho rads. No hey, pues, econteelmien-
tos politicos en el consejo de marearle.
De ello estén «Muere. Ete eetiejó
—añadió, refiriéndowe a la crisis—no
meirá de La gazapera.

Y el presidette clel Consejo, eim de-
cir más, se despidió de los periodistas.

Visitas al ministro de
la Guerra

Entre lag vlsitas que recibió ayet
el ministro de la Guerra está la del
coronel Capaz que, según nos Infor-
man, ha sido llamado por el Gobier-
no. Parece que sie trata de un millter
avezado y diestro. Destacamos la vi-
sita que la malicie ha relacionado con
posibles sucesos de determinado ca-
rácter.

El Gobierno está dis-
puesto a mantener las
leyes aprobadas por
las Cortes ,constitu-

yentes
Anoche se entrevistaron seuies pe-

riodistas con ola ministro, quien lee
dijo que es muy posible que hoy se
plantee el debate político, Men sea por
iniciativa de algún diputado o porque
en la segunda parte de la sesión par-
lamentaria lo haga el propio jefe del
Gobierno, quien ayer manifestó vives
deseos de despejar cuanto antes la si-
tuacien política.

El ministro de referencia confirmó
a ios periodistas que ea el cambio de
impresiones celebrado en la cone-
da que tuvieron ayer se marasmo el
criterio irreductible de eosteeer las
leyes aprobadas por las Cortes cons-
tituyentes en el sentido impderlista
que debe presidir a este Gobierno,
que no se dejará tutelar en ningún
momento por las derechas cuando és-
tas se salgan de la razón.

También manifestó el ministro que
el Gobierno está atento al movimiento
que, al parecer, preparan los elemen-
tos extremistas, habiendoee adoptado
las oportunas medidas para que en to-
do instante se le pueda hacer abortar.
No se oculta al Gobierno IA g: avedati
que entrañaría que estallara un mo-
vimiento de esa naturaleza, por lo que
tiene preparados hasta los meeoree
detalles pm- si llegara el momento de
U11a reptad?" Por ello, el Gobierno
estima y acuerda de necesidad inapla-
zable el planteamiento del debate po-
lítico, que despeje la situación, dando
oclusión a que los socialistas ese expre-
sen clara y terminantemente en el ea-
len de sesiones y fijen su actatud
estos momentos.

En el consejo de hoy se tratará en
líneas generales lo expueerto ayer por
el señor Lerroux y el discurso que pro-
nunciará en el Parlamento.

Otros actos poilíticos
del domingo

Conferencia del señor Martínez da
Velasco.

El domingo die una conferencia en
el teatro Victoria el jefe del partido
agrario, don José Martínez de Velas-
e°. Desarrolló el terna sseen programa
y una actitud política».

El orador fajó la aecitud de su per-
tido ante la aetual situación molítíca.
Se mostró partidario de un Concor-
dato con la Iglesia y defendirla
dad nacional Expuso el programa del
partido, en el que constan le deroga-
ció.n de las leyes laicas y de Mejora

Dice que loe agrarios han aceptado
lealmente la República y que menten
la responsatiiiidad del número de dipu-
tados con que cuentan, aunque sean
eecasos pare hacerse (taro) del Poder.
Afirmó, por Mamo, que mantienen su
bandera sin claudicación.
Un discurso politico del presidente de

la Generalidad.
BARCELONA, 4.----Para festejar la

victoria obtenida por las Izquierdas
celigadas est Tarrasa, y como home-
naje a la minoría de esquerra en el
Ayuntamiento, se celebró ayer maña-
na un acto organizado per el Comité
local de dicho partido en aquella po-
blación. También fué descubierta una
pintura del artista de Tarrasa set:1°r
Corta, y que representaba al señor
Maciá.

A el t lerete entre otros, el señor
Companys, el coneelero de Sanidad,
secreterio del partide, eter, que fue-
ron recibidos por las autoridades y
concejales.

Re traeladaron M local social de
Fraternidad republicana. donde se les
ofreció un vino de honor, y después
de descubrirse la pInture del artista
Cortés, entre grandes aplausos, ha-
blaran el stfir Tauler, secretario del
partido; el diputado señor Palet y,
por últmo, el señor Company que
fué acogido con una gran ovación.

«Nos encontramos—dijo el presi-
dente de la Generalidad—en lugares
de responsabilidad de Gobierno, den-
tro del marco de nuestras facultades
autónomas pera ir realizando desde
el Poder los ideales de nuestra vida.
No cabe duda de que nos encarara-
mai; tedevía eh Un rhernertto dé otee
tamicen. No ha llegado a estabilizar«
la toritiende politica del país y na se
encuentran satisfechas las nobles am-
biciones que determinaron el «fuerzo
del cambio de timen, ni en las ma-
sas se ha definido bien lo que son in-
quietudes nacidas de un noble afán
epasionado de superación y elevación
y lo que son propósitos sistemáticos
de perturbación y desurden. La polí-
tica gobernante ha de consistir en
extender une labor persistente y pro-
profunda por el cansino de la ley y
con la ley en la mano en favor de las
reivindicaciones sociales. Lamento

que el Estatuto de Cataluña no com-
ptenda la legislacion social y sí sólo
su aplicación ; pero en todo mohlen-
to hemos de dar ejemplo de que, des-
de el Poder no hay preterenciet ni
privilegios. Las horas de confusión
que atravesamos . y la necesidad de
poner mano a muchos problemas y
acabar oun /os viejos procedimientos
y ion el melado de desotaientacien que
se observa en la conciencia pública,
hacen necesario que se actúe desde el
Peder detectes le eterteeelett de que hay
quien gobierna. La labor a hacer an-
te el panorama actual, tan complejo,
no és de un día, y yo pide uti mareen
de confianza plena, ya que pubold
ofrecer en garantía una vida de sacri-
ficio y de lucha. Tengo le seguridad
de que dispongo de un estado de opi-
Mesh que me ve eón cohfienee. Por
nuestro amor a Cataluña deseamos
que dentro de su obra democrática
resuelvá lee ceittlictos. lettlefuld
indicaciones do Maciá, estov orgullo-
so de haber conseguido la uniónde
las izquierdas catalanas, con la ge-
norosá abnegoción de tódae ellas. De-
seamos que los partidos republicanos
espeñerles de izquierda imiten nuestro
ejemplo. Él problema allí' es mete fá-
cil porque han gobernado juntos, sin
las diferencias y embates que había-
moe sostenido aquí. La patriótica
unión establecida nos ha conducido
al triunfo. Los partidos republicanos
de izquierda españoles se organizaron
esi la época revolucionaria y sus ele-
mentos cnsi pedrísn alistarse lo mis-
mp en unos que en otros partidos.
Después, todavía se han diversificado
más. Y yo digo que lo que tendrían
que hacer no son alianzas ni federa-
ciones, sino un partido único, con'una
disciplina que los lleve a una unidad
compacta. La hora lo vale. Aunque
quizá mediana, en el proceso de la
política y las necesidades, se formen
espontáneamente los grendets partidos
españoles republicanos de izquierda
social y de izquierda democrática,
por decirlo así. Pero hoy, en la hora
presente, creo que han de unirse to-
dos en una sola bandera, porque otra
cosa es un artificio nacido del privi-
legio, merecidísirrite de diferentes
personalidades de la política republi-
cana. El día que se juntaran en un
solo partido sería un dist memorable
para la República.»

Luego se refiere el orador a los
peligros que pueda haber para las li-
bertades de Cataluña y para la vida
de la República, y dice:

«Cuando yo oigo esto, yo no pre-
gunto lo que harían los enemigos del
Estatuto, sino que pregunto lo que
haría Cataluña, y quedo tranquilo.
Todos estamos seguros de que no nm
cesitamos gritar ni amenazar. Nos
basta ser lo que somos, o sea hom-
bres de libertad que saben jugarse la
vida por la libertad y el derecho. Ca-
taluña ama fervorosamente a la Re-
pública y luchará por ella en todos
los terrenos. Cataluña no e t; un pueblo
sometido a la República, como fué
un pueblo sometido a la monarquía:
es un pueblo de alma republicana.
Cataluña ayudará a todos los espa-
ñoles que trabajen para esfumar has-
ta el recuerdo de la vieja monarquía,
que es el único medio de poder cons-
truir un nuevo Estado español.»

an varios momentos ftié acogido su
discurso con grandes ovaciones, y al
terminár se repitieron éstas. También
fué muy aplaudido el señor Cozripanys
al salir del locae—(Febus.)

Valera y Cordón Ordás atacan—i alto-
ral—duramente a Lerroux.

VALENCIA, 4.—En el teatro Apce
lo se celebró un acto organizado por
los radicales socialistas ortodoxos.
Hablaron los señores Varela y Gor-
dón, quienes atacaron duramente al
señor Lerroux. El ex ministro de In-
dustria, refiriéndose a la amnistía, di-
jo que ninguno de los ministros <pie
se sientan en el banco azul es buen
republicano si N'otan la amnistía a fa-
vor de Calvo Sotelo y Benjumen.
Gil RObles dice que hay que Conce-
der al Gobierno Un amplia voto de

confianza.
SEVILLA., 4.— Los elettielitos de

Acción popular obsequiaron hoy con
un banquete a su jefe. don José Ma-
ría Gil Relees. Los camareros afee-
tos a le C. N. T. y a la al. G. T.
se negaron a servir el banquete y tu«
vieron que realizar esta iabor jóvenes
del partida.

El jefe populista se lamentó de que
por parte de las mismas derechas se
le dirijan ataques por creer que está
malgastando la victoria electoral. No
hay cobardía y sí el tacto suficiente
para conseguir las cosas sin gritos
de ninguna naturaleza. Dije que hay
que conceder un amplio voto de con-
fianza al Gobierno. Queremos que
dure lo más posible; pero si las cir-
cunstancias le son adversas, no puede
continuar, y en ese caso nosotros no
pediremos, sino que exigiremos que
el Poder pase a nuestras manos. --
(Febus.)

Bajo el signo de la euforia
—

Se piden treinta años de
cárcel para un joven so-

cialista
Corno saben nuestros lectores, ee

encuentra detenido en la Cárcel
Modelo el camarada AngelTejera, como
consecuencia de 1ns sucesos ocurridos
recientemente en la calle del Clavel,
en loe que encontró la muerte un ca-
pataz de venta de tiLa Nación». Él
fiscal acusa a nuestro camarada como
autor de este suceso, solicitando para
él la pena de veintiocho años de pri-
sión, más otros doi por tenencia in-
cite de atmee.

Lit vita e elebrere rnarlatta, die
7, 1AS di« dé le rnaetana, eh el
Palacio de Justicia. corno defeneot dé
oficio le há correspondido actuar al
cumpafieto Jerórtimo Bujeda, M cual,
no obstante encontrarse enfermo de
alguna importancia, asistirá a defen-
der a nuestro camarada, por estar con.
s'eneldo de su compdeta inocencia.

Indulto de unes estudiantes de la
F. U E.

For condueto del fiscal ware. Va-
lenzuela, etre se lió obligado á acu-
sar en el proceso insertado contra dos
estudiarles! de la P. U. E., sabemos
que el fiseal general de la República,
enterado de la condena recaída en el
mencionado proceso, he comenzado a
tramites con toda ranidee los Corres-
pondientes expedientes de indulta.

En la provincia de Madrid

En varios puebLos se
consmuyen nuevas Ju-
ventudes socialistas

En Fuencarral
FUENCARRAL, g. —Se celebete el

atto de constitucióti de la Juventud
sociaista, ltitervinittidó hee tattiheedá
Socialista, interviniendo los camaradas
Ricardo Otero, por la localidad, y
Frencisce Sola por la Federación

Pro-vincial de Juventudes Socialistas. Él
acto constituyó un éxito pare las ideas
Micialistas, metido muy aplaudidos los
oradores. Al final se cantaron «La In-
ternacional y el «Himño de les Juven-
tudes».—(Diana.)

En Hortaleze.
HORTALEZA, e. —Cdfs steisteñae

de numerosos trabajadores se ha ce-
lebrado un acto de propaganda juvenil
sociaista, otganizado por la Federa-
ción Provincial de Juventudes. En el
acto, que fué presidido por un com-
pañero de la licenciad, intervino el ca-
marada Isidro R. Mendieta, por la Fe-
deración.

La reunión transcurrió en medio de
gran entusiasmo, vitoreándose entu-
siástiCamente al Partido, a Largo Ca-
ballero y a la Revolución.

Después del mitin se nombró una
ComiSión encargada de realizar los
trabajos oportunos para constinde la
Juventud Socialista.	 (Diana.)

Én Bultrago.
BUITRAGO, 5. — Con un impor-

tante acta de propaganda se ha cele-
brado la constitución de está Juventud
Socialista. Presidió el compañero Mi-
guel García y hablaron Miguel Díaz
y Ecequiel ID. Ureña, por la Federa-
ción Provincial de Juventudes.

El acto transcurrió en medio de gran
entusiasmo, dándose numerosos vivas
y cantándose diversos himnos socia-
listas.— (Diana)

En Aloobendas.
ALCOBENDAS 5. me Se celebró el
acto de constitución de la Juventue
Socialista. Intervinieron los camara-
das; Ildefonso García, por la locali-
dad, y Francisco Sola. El acto cons-
tituyó un éxito para las ideas socialis-
ta, t'entiendo« al final «La Interna-
cional» y el uHimno de las Juventu-
des».

Fueron nombrados para constituir
la Comisión de constitución de la Ju-
ventud Socialista local los camaradas
Fernando Burguete, Benigno Muñoz,
Francisco Perdiguero, José Aguado y
Manuel Mas. — (Diana.)

En Granada
n••nn•nn•••n•

Un Congreso de la Federa-
ción Provincial de Juventu-

des Socialistas
GRANADA, 5.—Ayer se celebró el

II Congreso provincial de Juventu-
des Socialistas. Asistieron incluso
obreros sindicalistas y comunistas.
En la sesión inaugural habló el ex
diputado camarada Otero, diciendo
que las Juventudes Socialistas cons-
tituirán la vanguardia en la lucha que
se aproxima por horas. Dijo cale !a
clase trabajadora ha perdido la con-
fianza en la democracia republicana
burguesa. Respecto del fascismo, de-
claró que hay que evitar que se repi-
tan en España los llantos femeninos
de los socialdemócratas alemanes,
citie hoy lloran errores por no haber
seguido la táctica conveniente.

Terminó haciendo votos por el fren-
te único y alentando a todos para que
den su sangre y su vida, si fuese ne-
cesario, por la causa común del pro-
letariado.

Por la tarde se efectuó In discusión
de las ponencias y se nombró nuevo
Comité. Por la noche pronunciaron
discursos el nuevo presidente, com-
pañero Márquez; el diputado cama-
rada Alonso Zapata y Carrillo, que
-epresentaba a la Federación

Nacional de Juventudes.
El acto terminó entre vivas al So-

cialismo, a la Revolución social y al
Lenin español.—(Febus.)

El Frente único,
en marcha

Se acuerde te adhesión a la actitud
atioptada por el Partido Socialista y
se gestiona la formación del frente

único.
PAMPLONA, e. — Clausurado el

II Congreso de la Federación Local
de Sociedades Obreras celebrado es-
tos días en la Casa del Pueblo de
Pamplona, el secretario facilitó la si-
guiente información a los periodis-
tas:

«El Congreso ha acordado adherir-
se a la posición adoptada por el Par-
tido Socialista, aprobando la gestión
del Pleno durante el pasado año. Ante
la proposición de la formación del
frente único revolucionario, presenta-
da por el partido comunista del radio
de Pamplona, izquierda comunista y
los grupos de oposición de la C. N.
T., el Congreso acordó por unanimi-
dad expresar su absoluta identifica-
ción con el espíritu de la proposi-
caen, heste toneeguir la conquista
der Poder político para la clase tra-
bajadora.

Se han iniciado gestiones en este
sentido, cesando las carnpañas hosti-
les entre loa partidos obreros.»—(Fe-
bus.)
Las organizaciones de Calatayud se
pronuncian por la revolución social y

te unan.
-CALATAYUb, 5. — En el teatro de

esta eiudecl se celebró un mitin de
frente único obrero. Llegaron orado-
res de Madrid y Zaragoza. que pro-
pugnaron por la unión estrecha para
lanzarse a la calle tan pronto se de la
voz de alarma para la ejecución de la
revolución social.

El acto estuvo animadísimo y no
ocurrió incidente alguno.--(Febus.)
En Melilla 99 celebra un mitin orga-
nizado por la U. G. T. y C. N. T.
MELILLA, 5.—En el local de los

Sindicatos se celebró un mitin orga-
nizado por los dirigientes de la U. G.
T y C. N. T. Asistieron más de dos
mil obreros. Durante el acto suspen-
dieron el trabaje todos los ConduCtO-

res de autos y tamionetas de areevicie
público.

El socialista Celedohie Díaz com-
batió el fascismo y el socialista com-
peliere Antonio Díez dijo eme las
oficinas de Trabajo y otros Medios
de aparente proteccióh al obrero tie-
nen por objeto lograr adeptos para
establecer el fascio.

El sindicalista Páulino Diez com-
batió el prepósite de que las plazhe de
seberanía de Ceuta y Melilla pasen a
deeetidet de le Alfa Comisaria, lo
cual causaría una pérdida a las pe-
queñas cenquimus obreras, pues la
clase trabajadora estaría a merced
del fuere militar—(Febus.)

Los republicanos de izquierda

Acción republicana ingre-
sará en el Bloque de parti-

dos de izquierda
El resultado de la reuhién celebra-

da el sábado pot el Consejo de Acción
republicana difiere de la información
publicada en los periódicos del dm
mingo.

Según referencias oficiosas, a pro
puesta del señor Azaña se acordó por
unanimidad llegar a la fusión de todos
los partidos republicanos de izquier-
da y a la desaparición de éstos para
constituir ese gran partido republica-
no izquierdista.

Se nombnó una Comisión encargada
de entrevistarse con el Comité de en-
lace, y efectuada !á reunión se adoptó
eh firine la propuesta del señor Azaña.
thtegraeán ese partido el de Acción
republicana, federal, la Esquema, la
Orga y lós radicales socialistas inde-
pendientes.

En la Casa del Pueblo

Interesante conferencia del ca.
marada José Verdes Montenegro

gran efervesoendia en le seitietied. Es
decir, que antes se ha telentede,
que nta9 dieras-eme euetitet. (Apleella.)
Si el agua hierve en un recipiente
abierto, se evapora, se va. Pero g
hiere en una rnermita cerreta, e.
tafia la marmita. (Grandes alma)
De aquí P I pilnelpio de la dillsrilet
mandato de que, como conatesenes
de la acumulación, la cantidad *
convierte en 'calidad. Y aplicende
teoría a este momento, tenemos tos
decir que la marmita social nó that
más remedio gua estallar, porque lo
poco que se hizo como Consecuencia
de la República se ha deshecho, (Sis
tritlos aplausos.)

Aplicó ha teoría marista de la ate
mutación actual del inundo, sacando
atinadas deducciones. Negó que
Marx se equivocara por haberse ce
tablecido el Socialismo solamente en
Rusia, y después, refiriéndose it la
preparación de les masas, assylitai
que corno cada uno de los fasterss
sociales conoce lo suyo, catre
dos juntos resultan superiotes a la
cabeía del ingeniero. Si cada ciial_pu
ne el fruto de su expetiencia, no 1.1
por qué dudar de la capacitas:1U MI
proletariado. Porque querer aprender
a nadar sin echarse al agua es ke
erre.r.

Afirmó que España tus tiene ea
qué ser una excepción en la arareis
revolucionaria de la Humanidad. Hily
quienes preguetah que hasta Ovil
podríamos llegar. Yo os digo quede
dr hasta dende vamos a llegar es r.
ner un límite a nuestra PtOpIR kg•
Crón. Cuentan que en un pueblo
dió a los habitantes una partimat
manía, cual era la de tirar caslOS
la Luna. Claeo está que ninguna lie
06; pero aprendieron a tirar muy lis
los. De modo, camaradas, que cone
aspiración, le Luna. Después, hilkla
donde se pueda. (Prolongadas Mem
sos.)

Al final de la conferencie se dlerns
entusiastas vivas al Partido Sociales
Ca, a Largo Caballero y a la reScie
ción, cansándose «La Internaciones,
el «Himno de las Juventudes Socia-
listas» y otras canelones relee
das.
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DE ENSEÑANZA

Despreocupa-
ción ministerial

El bandono de las autoridades del
ministerio de Instrucción pública se
extiende a todoe los organismos de
cultura de la nación ; peeo fundamen-
talmente a los más genuinamente por.
pulares. Cosi lamentable frecuencia
venimos señalando defectos y censu-
rando errores que hubieran sido fáci-
les de evitar poniendo para ello un po-
co de buena voluntad. Hoy tenernos
que citar uno más, y que pone clara-
mente de manifiesto el abandono ci-
'todo.

Hace casi dce meses que no funcio-
nan las Escuelas de Trabajo de Ma-
drid. Y parece que las autoridades
no tienen prisa alguno porque termi-
no esta situación anómala y ya ver-
gonzosa por su prolongación. En el
pasado mes de diciembre, los alum-
nos de la Escuela elemental de Tra-
bajo renovaron sus deseos, ya exterice
rizados otras veces, que concretaban
en las siguientes peticiones : Que se
pongan botiquines en los talleres de la
Escuela; requisito obligatorio, según
la legislación vigente. Que los alum-
nos tengan representación en el claus-
tro. (Esta petición parece que ya les
fué concedida.) Que se establezca do-
ble horario en la Biblioteca dele Es-
cuela con el fin de que -puedan utili-
taria los alumnos de la mañana y los
de la noche. Que se aumenten los tor-

' Iteres, va que en la actualidad no hav
nillos o puestos de trabajo en los ta-

más que sesenta y tres y los alumnos
matriculados son mil. Y que se pro-
vean las cátedras vacantes.

Como no se atendieran sus justas
y razonadas pretensiones, declararon
la huelga, que fué secundada por los
alumnes de M Escuela Superior. Peto
sucedía en le primera quincena de di-
ciembre, antes de empezar las vaca-
ciones de invierno. Al terminar éstas,
acudieron los alumnos a la Escuela,
y como no se hubiere resuelto nada
con relación a sus aspirncienee, deci-
dieron continuar la huelga. De todo
ello tiene ciontschtiento exacto don
irme usablaga, director cerera! de
Enemeenza Profealoned y Térmica. de
quien dependen estas esetielas direc-
tamente. ;Qué ha hecho este imeor
nata resolver el conflicto? Dar orden
de que se clausure la Escuela. Nada
Más.

Y el tiempo pana en que nadie se
preocupe de este millar de estudiantes
sin clases, en su totalidad hijos de fa-
milias modestas y en su mayoría
obreros que sienten ansias de perfec-
cionamiento en sus respectivos oficios.
Casi todos trabajan en un taller du-
rante el día y aprovechan las prime-
ras horas de la noche pera ampliar
Ice conocimientos de su profesión. Es
una conducta loable la de estos mu-
chachos v acreedora, como pocas, al
apoyo fitnie y decidido del Estado.
Oue es útil y necesaria la Escuela de
Trabajo, lo demuestra el crecido nú-
mero de su matrícula *, que requiere,
sin duda alguna, locales más amplios
de los que tiene en la actualidad.

Por todas estas razones es muy de
censurar lá conduela del director ge-
neral de Enseñanza Profesional y Téc-
nico deeentendlendom de este proble-
ma y dejando al tiempo el encargo de
resolverlo. Tal proceder es injusto y
vergonzoso°. Y demostrativo de le po-
ca estima que se hace de estos jóvenes
que quieren aprovechar unas horas de
asueto para instruirse y perfeccionar
su técnica. Personas autorizadas; y res-
ponsables nos han dicho que ls peti-
ciones de los 'timonee de la Flectielá
elemental de Trabajo son atendibles.
' que ondease satisferte aeregando

a la Escuelas unos locales que ahora
se hallan vacantes o esstán destinados
a otras enseñanzas cu yo lugar ade-
cuado no está en Madrid. 'sino a mu-
chos kilómetros de la capital. 1Por
qué, pues. no se hace o m intenta al
merme/ Tenemos la creencie de que
en cuanto loe eetudientes vean aue
tenme en consideracien sus peticieteste
se releteeteren esermelmeete a las cia-
se.. No se precian nada má g que
poco de turena voluntad por parte del
ministerio.

Noticias.
La «Gaceta» de ayer publica 119

cantidades que se asignan para aten-
dar a los gasitos de calefacción a al-
gunas Escuelas Normales.

— Se desestiman la» peticiones for-
muladas por don Luis F. García.

-- En M „sucesivos los nombramien-
tos Interinos de auxilies- de Secretaria
y personal subálterno de todos les
Institutos y Colegio  subvensionados
últimamente establecidos se harán por
el ministerio.
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Notas de Arte

Una carta de don Ramón
Valle-Inclán

Al señor Aguilera y a otros colme
procuradores de los fines anadees se
la Academia Española de Bellas Ati
tes en Roma no se les ocurre lee
rir la labor que allí realizan los pe
sionados, ni discurrir *ubre sus ne
ritos, ni averiguar cómo han cunee
do sus obligaciones, ni cuál ha sido
su conducta, ni siquiera extreñarasi
que en cerca de siete años los scie
res pensionados no hayan celebrado
ninguna Exposición en el recele, III
la Academia. ¡V todo son ,lareentos
apremios porque la Academia ha ire
terrumpido su tradición de humee.
ría y casa de comidas!

En el resto del artículo, el sefer
Aguilera no alcanza mejor fortuna to
su información. Yo" no he venido
España por un acto voluntario, ea
expresamente autorizado y requerido
por don Fernando de los Ríos, pira
informarle respecto a la Academia,
Los sucesos políticas i que han a;'20
rejada suces l ens crisis, y los cuna
guientes cambios en la cartera de las
Cada, han retardado hasta ahora la es
solución de algunos asuntos de (Semi
importancia pata el reelige° y bufe
gobierno de la Academia. Y le fel.*
da vacación, Ocurrida como dejo 4.

exwestiaa plenamente mi el
tancia en Roma. Tampoco he ame
seiado en ningen momento a les pere
donados que viajasen durante ea
meses. Es completamente felae.
señor Berdejo se hallaba en Floterell
desde antee de mi negada a Rant.
El señor Rodríguez Orgaz reírme
España enfermo y remitió cm-libido
m 4'ico a la Academia. Autoricé el ve
ñor Molina para que acompañase
hasta dejarla en Irún, a una señorita
con quien vivía. Y , al señor Pascual,
pensionado de grabado en hueco, le
concedí igual autorización para tu»
glar asuntos familiares en Alemania,
Una aclaración : e! reglamento de te
gimen interior prohibe la convivencia
con mujeres en el recinto de la Ares
dernia. Yo hallé conculcada esta die
posición y procuré restablecer la diese
plina cauta y eilenclosamente, con te
nacidad y sin aprendo». Esta ha sido
mi norma de conducta, y hago cuenta
de perseverar en ella.

Ateraeeriéndole, señor director, la
publicación de esta carta, le eluda
atentamente—Valle-Inclán.»

*
Satisfecho el señor director de II

Academia Española de Bellas Ares
en Roma, aplazamos pare nade«,
por falta de espacio, la natural repu-

blica de Aguilera, aungtieésto esto
breve.

Conflictos SOCiales

Se declaran en huelga seis
cientos obreros de los

les de de Lozoya
buitrago, 3. — Esta Mellan*
han declarado en huelga ágo obrieN
que trebejen en la obras da CASA
les de Lozoya en Puentes Viejas. Se
gún nuestros datos, los obreros met
%Oen que con los hielos no se puede
trabajar en hormighte en cuyos ftli
lerdos eRtAn ocupados la mitad de la
declarados en huelga. y torno el mis
tratiata no dispone de otros tala M4
que lis C911t/Arn, Y e1i Mit no puede*
trabaja todos. sino solamente la al«
tad, han declarado la huelga.

He salido para Madrid una esyre
SCA tft(ifST1 de lo« obreros. —1Febus.).

Organizada per la Juventud Socia-
lista Madrileña, so celebró el domin-
go por la tarde, en el Mitre de la
Casa del Pueblo, una Importante con-
ferencia a cargo del camarada José
Verdea Montenegro, catedrático del
Instituto de Seri isidro, :subte el te-
rna «Almibare observaelonts».

Antes de comenzar el illetg , M Pú
-blico, en pie, repitió varias veces «La

Internacional».
El camarada Verdes Montenegro,

cuya preseticia fue acogida en la tri-
buna con grandes aplausos, contened
refiriéndose el antitrearkietnó dé las
gentes reaccionarias, diciendo que a
las observaciones científicas no Se las
puede combatir temla más que con
otras teorías que signifiquen un avan-
ce. e'Ll marxismo—dijo—ms una cosa
básica, no sólo por lo que hace rela-
ción a la economía, sino también a
la sociología en general.» Mar:, frases
de Marx para demostrar el fundamen-
to científico de sus doctrinas, que no
inspiró eti la metafísica, sino en la
historiá, eh la estructuración de la
sociedad.

Analizó la teoría de la lucha de cl-
Ces interpretando M perfecto prehis-
tórico e histórico de la Humanidad,
para llegar a una desatinada descrip-
ción de la Interpretación materialis-
ta de la Historia. «El hombre—siguió
diciendo—tiene las ideas que le im-
pone su situadón. Así, el hombre que
vive en el polo norte tiene unas ideas
diferentes del que habite en el

Sáhara. Pot consiguiente, es el Medio, las
drcuestancies en que nos movemos,
lo que forma nuestras ideas.» Destet-
e* las variaciones de la sociedad, que
son tanto más rápidas cuanto más; cer-
canas son a nuestros tiempos. SI las
teorías marxistas san una realidad,
¿es posible gire haya quieri quiera
finalieet con ellas? Las iderm son in-
mortales. Podrían acabar con todos
los hombres que las sustentan; pero
las ideas volverían a renacer más vi-
gorosas. (Aplausos.)

Refirióse después a las variaciones
de las Sociedades, y dijo que ser evo-
lucionista es no pensar en la revolu-
ción, convirtiéndose en pasivo budis-
M. Es muy corriente decir que hay

Valle-Inclán nos remite la siguiente
carta, en réplica a un artículo de nues-
tro compañero Aguilera, que publica-
rnos con el mejor gusto:

«Madrid, 4 de febrero de 1934.
Señor director de El. SOCIA.

LISTA.
Muy distinguido señor mío: Ruego

a usted acoj a en el periódico de su
digna dirección la obligada réplica a
unas equivocadas afirmaciones del se-
ñor don Emiliano el. Aguilera.

Buena parte de lo que este señor
escribe está refutado en la carta diri-
gida por mí al señor director de "La
Libertad". El señor Aguilera parece
hacerme responsable de que al presen-
te no haya ningún pensionado de me-
sa y mantel en el recinto de la Acade-
mia. Acaso el señor Aguilera se ha-
bría conforme con que de los cuatro
que son siquiera uno hiciese sus di-
gestiones en San Pietro In Meritorio.
Pudiera ocurrir que entonces no ha-
llase motivo para llorar como perdida
la noble tradicien de la Academia. En
descargo de mi conturbada conciencia
por hecho de tan inusitada trascen-
eencia, perro easerne hacer censtanma
de algunos dato':

1.° El pensionado «ñor Berdeje,
joven artista muy bien dotado y de
3eñaladas prendas de honorabilidad y
aplicación—por no hallar ;amplie° el
ambiente de la Academia—, pinta en
Florencia desde mucho antes de mi
llagada a Roma.

m e El «Mor Rodríguez Orgaz, des-
pués de haber estudiado en Italia, con
notable aprovechamiento, la arquitece
tura clásica y la renacentista, ha sen-
tido con el imperio de una obligación
estética que debía completar sus co-
nocimientos estudiando las nuevas mo-
dalidades de la arquitectura en los Es-
tados Unidos de Norteamérica. Para
ruta tan larga y costosa iia Academia
no podía facilitarle viáticos, y el se.
ñor Rodríguez Orgaz decidió hacer el
viaje a su costa, mostrando con ello
su deseo de superar las obligaciones
que le impone el reglamento. Al tener
yo conocimiento del sacrificio que su-
ponía el viaje para el señor Rodríguez
Orgaz, me creí en el caso de ayudarle.
Atento a este propósito recurrí a mi
buen amigo don Domingo Barnés, mi-

nistro a la sazón de Inetruccien pú-
blica y Bellas Artes Le expuse el ca-
so, y el señor Barnés concedió a nuem
tro pensionado un pasaje para Nueva
York.

3. 5 Al pensionado de pintura Señor

Molina, previo informe favorable del
«flor embajador ¿el Quirinal y de
la Sección correspondiente del minis-
terio de Estado, le ha sido conmuta-
da por el señor ministro le obligación
de residentes en el extranjeto por la
estancia en Fterencia. Anteriormente,
y previos loe mismos trámites, se le
bebía cotices:fide igual grerie al leños-
berdejo regentando la cartera de es-
tado nueette ilustre amigo don Fer-
nando da los Ríos.

4.5 El pensionado de gtehodo en
Memo étflor PásruAl Supuso, con mal
acuerdo, que no le eicetterthe el prm
Opte reelereenterfo de residencia en
el •tranjero, y en demande de escla-
recimiento acudió al ministerio de
Eetede. Informó en centre la Seccion
correstonfidiente, y el excelentfelmo *e-
rum Ministro cae-firme el informe. Pn
la certá qué he tenido el honor de di-
tires- el seilor director dé "La Litem.
ted • Tamal eeta Mima aclaración. El
eeflor Aeullsre, que le he leida y alu-
de a éllá, pereisM ttchtmandorne ese
frIO una culpa que el presente no tlaCe
en la Academia pensionados de mesa
y mantel,

Por los datos expuestos queda acla-
rado que sólo hubiera podido gotas
de estos beneficios el señor pensiona-
do de grabado en hueco, y asimismo
que la ce:disocien de residencie en el
extranjero ((lespués de una contumaz
rebeldía) le ha sido impuesta por el
excelentísimo señor ministro de Es-
tado, previo asesoramiento, para la
Interpretación del reglamento. sie la
Sección correspondiente.



La tierra debe pasar a poder del Estado. — Todo sargento, todo
soldado, llevará en la mochila el nombramiento de general.-- La

política hidráulica contribuirá al remedio del paro
n1111111•111~	          

EL SOCIALISTA   	n•n.~1nAMIMIZIll        

EL DISCURSO DE PRIETO EN EL PARDIÑAS       

"Podemos controlar, en fecha inmediata, los destinos °laicos el pais"
El domingo se celebró en el cine Pardiñas el acto

eternizado por la Juventud Socialista. Presidió el
(amerada Puente. El local estaba atestádo de públi-
co, habiendo quedado muchos camaradas imposibili-
tados de entrar. El entusiasmo fué extraordinario.
Los vítores que subrayaron la oración de Prieto ad-
vierten la tensión en que la clase obrera organizada
J encuentra. Al servicio de esa tensión está su vo-
luntad. El acto transcurrió entre grandes ovaciones.
A continuación publicamos el texto taquigráfico del
discurso de nuestro compañero:

((Pocas veces, acaso ninguna, me he asomado a la
tribuna pública con tan honda preecupación como
hoy. Esta preocupación nace de que las circunstan-
cias del momento, aquellas que han sido elegidas por
la Juventud Socialista Madrileña para que yo expli-
que esta conferencia, son profundamente críticas, y a
!JIS palabras que otras veces se dejan volar alegre-
mente, en esta ocasión es forzoso ponerles plomo en
las alas, porque cualquiera imprudencia de lenguaje,
dada la tensión en que están los ánimos, cualquiera
radiación indebkia, producto de la improvisación,
lejos de ocasionar un bien, pudiera originar un per-
juicio.
Aunque hablo aquí con una representación exclu-

sivamente personal, y aunque no asumo delegación
alguna por virtud de la cual mis palabras tengue la
solmnidad que un refrendo oficiar les darían, no se
me oculta que, sin embnrgo, pueden influir conside-
rablemente en vuestro ánimo.
Comienzo esta disertnción bajo una Seguridad,

éste: que voy a defraudar cierta expectaden y no
mas ilusiones. Vengo a exponer, lo repito, un crite-
rió penional, personalísimo. Si logro, con la expre-
sión de mi criterio personal, interpretar el vuestro, la
atisfacc!én para tan será inmensa. Mas si se apunta
alguna divergencia entre vuestro criterio sobereno
Y el mío, yo sentiré la satisfacción, más reducida,
pero limpie, de haber expresado con toda claridad,
desnudo da pompas retóricas, mi pensamiento, mi
interim mi opinión.

Vamos a ver si os defraudo con una discrepancia
si os satisfago mediante la identificación con vuestro
criteria

Profecias de un discurso anterior.
Debo eslabonar este discurso de hoy con el que

pronendé, requerido también por la Juventud Socia-
lista Madrileña, y que tuvo por escenerio el campa-
mento veraniego de Torrelodones; con las ideas por`
inlvertidas allí van a ensamblarse las de hoy, sirvién-
doles de complemento. Entonces yo hice ante la
muchedumbre juvenil congregada en el campamento
unas profecías, la facilidad de cuyo acierto les res-
taba todo mérito. Tuve por seguro — era esto en los
primeros días de agosto que la eliminación de los
socialistas del Poder había de producir una situacien
critica y peligrosa para la República. Y hube de sos-
tener que si nosotros dilatábamos nuestra permanen-
cia en el Gobierno de la República, con dañó eviderr-
te de nuestra  conveniencias partidistas, era precisa-
mente en virtud de la profunda convicción de que
nuestro apartamiento del Gobierno, en momentos
corno Aquellos, notoriamente inoportunos, había de pro-
ducir, con un resquebrajamiento del Poder, una situa-
ción difícil para la República. No es jactancia excee
lisa el prodamar ahora, ante los hechos acaecidos,
que, efectivamente, se ocasionó a la República daño
considerable al apartarse del Poder los socialistas.

Fué también otra profecía igualmente fácil, y que
los heehos han confirmado, que en la contienda elec-
toral, si se verificaba en seguida, los partidos repu-
blicanos habían de salir de la liza profundamente res-
quebrajados, casi deshechos, y que este resquebraja-
miento de las fuerzas republicanas, sinceramente re-
publicanas, sumado al quebranto ocasionado por
nuestro apartamiento, había de hacer todavía más
uitica la situación de la República.

El resultado de las elecciones del pe de noviembre
y (Id 3 de diciembre han conflemado también aquella
ertlec'fa.

NO3 encontramos en la situación que yo califiqué
de trágica para el Partido Socialista de tener que
asumir su característica representación de partido de
clase, conjugándola con la necesidad de mantener
enhiestas, íntegras, aquellas conquistas de orden po-
lítico obtenidas por la República. Frente a otros jui-
cios, para mf respetabilísimos, que puedan formular-
a dentro .de nuestro campo, yo definiría mi actitud
ante la República diciendo que no soy un desenga-
ñado, sino que habría más exactitud en el calificativo
al decir que, con respecto a la República, soy un
insatisfecho. Ya en Torrelodones hube de advertir
qué nadie que tuviese verdadera educación socialista
habría de esperar del advenimiento de la República
es un régimen burgués, aun cm) las inyecciones de
radicalismo que le proporcionaba el Partido Socia-
lista, uea solución plena para todas nuestra  addira-
'dona; une realización total de nuestras ambiciones

liticas. Llegué a decir que si la desgracia —de tal
.2 lonsideré —nos empujase, por unas u otrae cir-
eunancles, al inmediato aduetiamiento del Poder po-
litice siendo nosotros los rectores exelusives, o casi
fzelusivos, de la vida pública española, y si habie-
ntes de acomodar prácticamente nuestros deseos a
tela realidad hasta cierto punto inmutable, no ten-
dríamoi capacidad suficiente para gobernar en un
aneldo plena, absoluta, totalmente socialista.

Creo que aquello que califiqué de desgracia es un
hecho del cual estamos, a mi juicio, en vísperas.

si traigo aquí, públicamente, mis refleeiones, des-
cubriendo ante vosotros la intimidad de mi pensa-
miento, es porque creo que cumple a mi responsabi-
lidad, vinculada, desde luego, a mi historia, por mo-
desta que ella sea, no 9610 exponer públicamente mis
!lesiones, sino confesar mis temores, descubrir no
neo el panorama luminoso de las bienandanzas po-
sibles, sino presentar igualmente ante las masas
aquellas zonas sombrías llenas de los peligros que mi
recelo característico, quizá un tanto hiperbólico, adi-
vina en la situación política española y en el ce in-
plimiento de los destinos, ya a mi juicio inevitables,
que incumbirán históricamente, en fecha muy próxi.
me al Partido Socialista, y con él a nuestras orga-
nizaciones sindicales. (Grandes aplausos.)

Porque lo que yo calificaba en Torrelodones de
tragedia es simplemente esto: que frente a la reate
dón española, que frente al capitalismo intransigente
espeñol que frente a una burguesia que no ha sabido
desprenderse de estigmas bárbaros, entre los cuales,
corno rótulo infamante, destaca constantemente el
afán de la venganza brutal y de la represalia anti-
diadema; frente a eso no hay más que estas huestes
(Aplausos.), las nuestras, las del Partido Socialista
y Ás de la unión General de Trabajadores.

El triunfo es indudable.

:f
Estamos, can una consciencia exacta de nuestra

uerza, de nuestro poderío, de nuestra pujanza, acre-
centados por esa disciplina maravillosa que no se
extinguirá jamás en nuestros cuadros políticos y sin-
dicales, cualesquiera que &tem las diferencias de ma-
fis y las discrepancias en las apreciaciones de las cir-
tunstancials políticas ; estamos ante el problema de
'adherir adecuadamente a nuestro ímpetu, a nuestro
Impulso, a nuestra acometida, aquellas fuerzas sin-
dicales y políticas perfectamente saneadas que pue-
den existir en las zonas políticas y sociales enclava-
das a nuestra izquierda y a nuestra derecha para
una función verdaderamente magnífica y arrolladora,
pra imponer un hondo sentido de justicia social a

República española, que hoy se nos niega traidora-
mente. (Formidable ovación.)

De a los jóvenes socialistas congregados en To-
nelodones y perdonad la insistencia con que me
meto a ?alabras mías de hace seis meses — que
para mi, si seriamente nos proponemos la conquista
del Poder (y el fenómeno de esta creencia es tanto
els raro si se calibra el pesimismo que a mí me ha
taracterizado temperamentalmente en todas las rutas
de mi vida), el triunfo es indudable, la victoria es
Innegable. Frente a estas falanges del Partido So-
cialista y de la Unión General de Trabajadores, ads-
critas a ellas cuanto venturosamente hay de sano en
la, zonas políticas de izquierda y en las zonas sin-

ales colindantes con nuestra organización, frente
eso es imposible oponer nada en España. Somos,

)e sólo los más, somos los más potentes, y sumos
porque la actividad de estas masas trabajadoras

es el eje de la vida española — quienes, poniéndonos
acción, podemos controlar, en fecha inmediata,
den:irme políticos del país.

La tragedia para la República — vuelvo a mi te-
sis es que en la República no existen partidos re-
publicanos. (Rumores de afirmación.) No hay en es-
ta afirmación mía el menor sentido de menosprecio
ni de desdén para los hombres que, sinceramente ads-
critas a cuantas ambiciones representaba en el orden
político y en el orden social el advenimiento de la
República, han mantenido con firmeza su fe, no la
han traicionado. Pero el hecho evidente es que les
organizaiciones republicanas, por su falta de disci-
plina, per aquelles fenómenos característicos y acaso
incorregibles en el republicano español, no han po-
dido o no han sabido constituir por sí elementos lo
suficientemente aptos y amplios para la gobernación
del Estado. Y califico de tragedia — porque acaso se
haya anticipado en demasia este momento dramáti-
camente histórico para el Partido Socialista -• el
hecho de que la democracia republicana no tenga en
su seno, organizados, trabados y eitructurados
llos elementos que por sí, sin ajenas tutelas, puedan
gobernar desembarazadamente al país. Naturalmen-
te, al descansar toda, las ilusiones de la masa izquier-
dista espanola en nuestra' acción, aunque nuestras
organizaciones están saturadas de espíritu de sacri-
ficio, aunque la abnegación en ellas no es un lema
pomposamente artificioso, sino la expresión auténti-
ca de un sentido de la vida, marcado constantemente
día a día por nuestras masas, al ver que ellas son
el sustentáculo único posible de un régimen capaz
de sepultar definitivamente a la reacción española,
piden, como justo premio a esa defensa, un conteni-
do social que no ha sabido darle hasta ahora a la
República. Porque si las masas socialistas han de
actuar para defender lo conquistado, y que ellas no
han puesto en peligro, nadie se debe hacer la liviana
ilusión de que van a entregarse de nuevo al sacrificio
cruento, a la lucha heroica, por sostener un Gobierno
que, personificado como está ahora, significa una
traición a los anhelos del proletariado. (Gran ova-
ción.)

¿Es que alguien cree, deepués de la historia, corta,
pero vertiginosa, en las defecciones republicanas,
que si el régimen peligra por acometidas de sus ene-
migos de la derecha, y la clase obrera ha de salir a
actuar violentamente en su defensa, va a hacerlo, por
ejemplo, para sostener un Gobierno presidido por el
señor Lerroux? (Ovación.) No. Lo primero que
deben hacer nuestras masas al actuar así es eliminar,
Como se elimina un peligro, es extinguir corno se
extingue un foco infeccioso, todo lo que de podrido
exista en la entraña de la República española, que
sino se limpia de Menores concluirá con la muerte de
unas instituciones que no pueden seguir llevando
dentro de si podredumbre de ese género. (Clamoro-
sa ovación.)

La táctica marxista.
Pero eso, correligionarios, dista mucho del supues-

to a virtud del cual nosotros hemos procedido con
torpeza al contribuir a la instauración de la Repú-
blica española. No; nosotros cumplimos entonces un
deber que no nos lo dictaba un oportunismo exagerado
ni pasajeras conveniencias del momento, sino algo
más fundamental. Quienes quieran refugiarse para
mantener ese supuesto en lo más tipicamente socia-
lista, en lo más clasicamente socialista, hallarán en
seguida una tesis de Carlos Marx, expuesta en el
(sanifiesto Cómunista» que con él suscribió Engels,
tesis a virtud de la cual Carlos Marx eetableciu la
obligación de participar en todos los movimientos
revolucionarios que significaran lucha contra el régi-
men politico y social existente. Nosotros cumplimos
entonces un deber que ya se trazó para los Partidos
Socialista, con carácter general, a mediados del siglo
anterior, y contribuimos a un avance político en
Es-paña que, si nosotros no nos desviamos de lo que
impone la realidad española, puede ser el pórtico de
grandes avances sociales que en ningún instante po-
demos desdeñar y a cuya realización en todo momen-
to tenemos el deber de contribuir.

No sólo aconsejó Marx en el «Manifiesto Comunis-
ta» proceder así; en ese mismo documento histórico,
cuya importancia aumenta a medida que transcurren
los anos, por todo el vaJor profético que encierra su
texto, por su maravillosa síntesis de los defectos del
régimen capitalista y (xir los atisbos anticipados de
la deeaparición de ese sistema-- lo exhumo frente a
los que sostienen la conveniencia de un patrón uni-
versal—, Marx dijo que todas las disposiciones que
regularan nuestra lucha, nuestra actuación y nues-
tros métodos, no podían ser los mismos para todos
los países. Y a quienes, en su ambición generosa,
colmada por el entusiasmo, aspiran a lacrarlo todo
de un solo golpe, yo les rem-to tambien al mis-
mo documento monumental del Socialismo univer-
sal para que lean en él los renglones en que Marx
aconseja que la supremacía política del proletariado
sirva para arrancar poco a poco a la burguesía toda
especie de capital.

Quiero demostrar con el recuerdo de estos textos
que en nuestra actuación anterior, al luchar pm-que
la República se instaurare y al pugnar por consoli-
darla, nosotros no hemoe contradicho la doctrina
marxista, sino que la
hemos seguido fiel-
mente. Y que al que-
rey acoplar, cual yo
pretendo en esta ora-
ción de hoy, nuestros
medios, nuestras dis-
ponibilidades de. ac-
ción, a las realidades
políticas y económicas
de España, no nos
apartamos, o, mejor
dicho, singularizando,
no me aparto de la
línea de conducta fle-
xible que Marx dictó
a estos efectos en su
«Manifiesto Comunis-
ta». Si yo he de pro-
pugnar, 00M0 propug-
naré en el discurso de
hoy, por soluciones a
virtud de las cuales
no lleguemos, tras el
triunfo, a la inmedia-
t a totalleación d e
nuestras aspiraciones
ideales, tampoco se
contradice con la pu-
ro doctrina marxista.

¡tazones de la
actitud del
Partido Socia.

lista.
Ha surgido, c o n

1-nocivo de la actitud
que claramente viene
perfilándose en /as de-
cisiones de los orga-
nismos d e 1 Partido
Socialista y en los
acuerdos de la Unión
General de Trabaja-
dores, el comentario
superficialísimo, tri-
vial e inconsistente de
que nosotros, al adop-
tar esa actitud que va
dibujándose con con-
tornos firmes y trazos
gruesos, incurríamos
en deslealtad para con
la República que he-
an o a contribuido a

tratiempo electoral del Laborismo ingles, en Inglete-
rra se ha mantenido íntegra, respetuosamente acata-
da, la legislación social. El régimen imperante en In-
glaterra, la burguesía inglesa, no ha pretendido, al
amparo de un contratiempo que disminuye la influen-
cia parlamentaria del Partido Laborista, atropellar a
los obreros militantes en él, vejarlos, sitiarlos por
hambre. Allí, la legislación social se ha mantenido
íntegra, y aunque pequeñas, aún pueden registrarse
en ella algunas mejoras, como la reciente reforma del
seguro contra el paro, a virtud de la cual han sido
incluidos en él contingentes de obreros britkiicos
ios que no alcanzaba su beneficio por la falta de pago
de algunas cotizaciones. Hemos visto además que los
salarios ingleses l . no obstante la profunda crisis indus-
trial que aquel pafe sufre, no han disminuido, sino
que su cantidad global supone un aumento de cientos
de miles de libras esterlinas al año. Y ello a pesar
de que—contra lo que eetá ocurriendo ya aquí, en este
pez-ícelo eufórico en que los artículos de primera nece-
sidad van adquiriendo precies fantásticos, como, por
ejemplo; el de las patatas, evaluadas ya en el Sao por
loo de lo que valían hace unos cuantos meses—, el
nivel de los precios de vida en Inglaterra ha deseen-
dido en estos últimos años de modo considerable. El
obrero inglés no tiene, en este sentido del respeto a
las ventajas obtenidas en un régimen monárquice,
ninguna queja. Podrá sentir el disgusto consiguiente
al ver de momento contenido el progreso, detenidas
sus ilusiones, paralizadas sus ambiciones, aquellas
que conducen, por el camino de la mejora constante
y positiva, hasta la emancipación total del proletaria-
do; pero no tiene titulo alguno para volverse al Go-
bierno de su país y quejarse de las vejaciones y atro-
pellos, lindantes con la infamia, e incluso desbordan-
tes de esos linderos, de que pueden quejarse, justisi-
ma y amargamente, loe (Mi enes españoles. Estas me-
sae proletarias que vivirían tanto más compenetradas
con la República cuanto mayor, más fuerte, más vigo-
roso, más lozano y más sincero fuese su sentido de
justicia social, se levantan por ello airadas, sí ¿a
qué ocultarlo, si ello es patente? —. En el sentimien-
to de protesta que se ha adueñado del alma de nues-
tras multitudes hay una energía moral inmensa que,
por de pronto, hasta la hora de huy, solamente con
manifestarse ha impedido el triunfo de la reacción des-
carada que nos amenaza, valida de la protección de
los traidores que le han abierto de par en par las
puertas de la fortaleza republicana. (Atronadora ova-
ción.)

Esta actitud procede, no de esa cosa francamente
liviana para nosotros de que el número de i lo dipu-
tados socialistas haya quedado reducido a 6o. Si aca-
so, en la táctica parlamentaria es posible que nos
complazca esa reducción del número porque nos des-
vincula de ciertas responsabilidades que podían ser
inexcusables teniendo la cifra de diputados que tuve
mol, en lee Cortes anteriores. No; la actitud del pro-
leder-lady socialista, y con él la de aquellos otros ele-
mentos que sienten cruzado su rostro por el trallazo
de la injusticia, proviene de que desde el momento
en que nosotros abandonamos el Poder, donde, por
lo visto, éramos la única garantía de un respeto mí-
nimo al proletariado, que ya no se le niega en ningún
país civilizado, empezó, dió comienzo una campaña
terrible de persecución. Allí dende la soberana volun-
tad del pueblo erigió un Ayuntamiento socialista, ha
ido con las viejas mañas del tepugnante caciquismo
monárquico a buscar pretexto un delegado uberna-
tivo para destituido. Todos aquellos tiorecimientos
socialistas del sufragio, que subsistían, a pesar de
todas las acometidas, en Extremadura y Andalucía,
el, Gobierno, sus delegados, no los respetan, sino
que los persiguen y destruyen. Aparte de esto, al am-
paro de quienes, no diré que ejercen el Poder, porque
no lo ejercen (Aplausos.), de quienes ocupan el Go-
bierno, se ha producido en las campiñas castellanas,
manchegas, extremeñas y andaluzas una caída, un
derrumbamiento vertical de los salarios. Donde los
jornales tetaban regulados legalmente, teniendo su
expresión en los respectivos «Boletines Oficiales» de
las provincias, en seis y siete pesetas, han bajado
bruscarnente a dos pesetas cincuenta céntimos y a
tres pesetas, volviendo a aquellos salarios de mise-
ria que tenían sometido en la esclavitud a nuestro
proletariado agrícola. Y esto es posible por el am-
paro, por la protección, por la complicidad del Po..
der pdblico. El Gobierno consiente, ampara y prote-
ge una política así, en que la burguesía desatedtada
no solamente realiza sus fines egoístas, inhumanos y
anticristianos de someter al hambre a los trabajado-
res, sino que además la impone a su capricho.

En unos trazos torpes, con líneas torcidas, cuyo
examen grafológico descubrirfa, en quien lo ha re-
dactado, un poco de angustia conmovedora, el secreta-
rio de una Sociedad obrera agrícola me escribe una
carta diciendo cómo los olivares fueron tornados por
la guardia civil, y cómo la guardia civil, nuevamente
instrumento de un caciquismo oprobioso para Es-
paña, hacía la selección, palabra que chorrea ironía
y sarcasmo, echando del trabajo a los obreros de la
Unión General de Trabajadores y censintiendo sólo
la admisión de los que se plegaban al capricho del ea.

capee. Frente a eso,
contra eso, para derri-
bar eso, para hundir
eso, es para lo que
se levantan, amenaza-
doras si se quiere, las
huestes q u e siguen
al Partido Socialista
(Prolongada ovación.)

No es el dolor ni la
amargura por el resul-
tado de una contien-
da electoral la razón
de esta actitud, que,
al fin, parece haber
comenzado a alarmar.
Pero s i quisiéramos
protestar contra el re-
g uisado electoral.
!ah!, nuestras quejas
n o tendrían funda-
mento de justicia si,
abierta honradamente
la liza, hubiésemos si-
do vencidos honesta-
mente en el campo de
lucha por un adversa-
rio más potente que
nosotros. Pero hay
fundamento, sobrado
y evidente, cuando he-
mos visto aliarse a
supuestos defensores
del régimen con los
enemigos de la Repd-
blicea para hundirnos,
para aplastarnos, pa-
ra eliminarnos de la
vida pública. Tendría-
mos derecho—lo tene-
mos—a dolernos de
una conducta a virtud
de la cual, por mari-
daje monstruoso y
traidor, ha n podido
entrar en las Cortes
de la República, del
brazo de llamados re-
publicanos, lo s que
son enemigos de ella.
(Muy bien.) Tendría-
mos motivo suficiente
para quejarnos, para
dolernos, para protes-
tar contra esa con-
ducta. Pero yendo a

lo más sustancial, nosotros nos dolemos, y principal.
mente. de la destrucción de la inenguaolsi -inti

legislacion socia/ obtenida poi la República,y,para más ver-
gtietrza, del incumplimiento iiic1uo de aquellns dispol,L
cione.s sociales que debían su vida a la monarquía, a
cesta de nuestro esfuerzo, cierto, pene de las que hm
signataria la monarquía. Cueudo nosotros vemos pro.
ceder asa y cuando nus encune-tunos que hipúcritarne , i-
te se dice : «No, vamos a derogar la legislación ', va-
mos a interpretarla», es decir, a rnixtificarla, a. fal-
seada, nosotros nos sentimos víctimas de una trui-
ción y nos ulzamos, sea como sea, contra loe traitil,ss
res. (Ovación clamorosa.)

La situación presente.
Por si fuera poco la triete experiencia de ese pe-

ríodo inmediato, tan próximo, tan cercano a thalotros.
que tiene de dotación los meses que nosotros vi; imc ;
apartados del Gobierno, ¿es que nos puede core:oler,
aun con olvido, para nosotros imposible, de esa con-
ducta ; nos puede consolar o tranquiVear el eepectácu.
lo del presentes ¿E l que no estamos viendo, día a
día y hora a hiera, entregar pedazos de la República
a los enemigos del pueblo? ¿Es que no estarnos vien-
do amnistiados y cuasi gielificades a los agentes de
la dictadura? ¿Es que no OS tamos viendo el ciego pro-
pósito de aturn.11ar máe el hambre de los trabajado-
res derogando la ley de Términos municipales? ¿Ea
que no basta la persecución caciquil de nuestros ca-
meladas, el sometimiento al hambre, !a vejación, el
atropello, la condena a la miseria ciue se va exten-
diendu, no sé si con alegría, no sé si con compluceio
cia, pero evidentemente con la pasividad del Gobier-
no, a lo largo y a lo ancho de las campiñas cepa-

ñolas? ¿Qué situación política se presenta ante nos.
otros? Unas Cortes positivamente monárquicas ; mo.
nárquica.s, oídio bien, no sólo por la filiación gallarda
de quienes así se titulan, sino por la significación y
el sentimiento intimo de quienes, pare adueñarse có-
modamente del Poder, buecan afarepeemente un titu-
le que encubra sus torpes manejos. Más aún, 1 urque
yo tengo para mí que en la propia minuria radical
que acaudilla el señor Lerroux (Rumores.) hay un con.
ungente, un porcentaje considerable de monárquicos.
Salvo, desde luego, la respetabilidad que me mere-
cen historias políticas de pura cordecuencia enrulada'
en el partido del señor Lerroux ; pero afirmo que el
contingente, el porcentaje de monárquicos dentru de
la minoría radical acaso no sea hiferiur al porcen-
taje de monárquicos que hay en la minoría que dirige
el señor Gil Robles. (Ovación.)

Os ruego que me ayudéis con vuestro silencio a
aprovechar mejor los instantes, porque me encuentro
que a la altura en que me hallo de mi disertación me
taita, después de este prólogo excesivamente extenso,
lo que yo considero más iniercsante.

Señalamiento de objetivos.
Os he dicho antes que para mi el triunfo, si a la

luelia.vamos, es indudable; es innegable que la vie-
toda para mí no ofrece ninguna clase de dudas.
Ahora bien, el prubletna acerca del cual quiero llamar
casi exclueivamente vuestra atención es cómo debe-
mos y cómo podemos adminietrar nuestra victoria.
Porque el ti junio, el éxito, se obtiene con una im-
petuosidad que nadie puede negar viendo la tensión
en que se encuentra el proletariado español, en estos
instantes dolorido por tanta traición, angustiado por
tanto atropello que justifican las actitudes más ex-
tremas; pero el problema está en administrar la vic-
toria y en acomodar el éxito del movimiento, su triun«
fu, a las posibilidades de la vida española. Aquí va-
mos a reflexionar vosotros y yo juntos. Reitero lo que
os he dicho al comienzo de mis palabras: que éstas,
todas las que voy pronunciando y las que aún he du
pronunciar, responden exclusivamente a un critedu
personal, y que mi satisfacción sería enorme si lee
girara con él interpretar vuestro criterio. Pero 9ill
luno el temor de defraudar algunas ilusiones.

Tengo del Poder cierta experiencia, que ne en vanu
las dotes de observación predominan de manera tumi-
da en mí. Sé que la burocracia española, grandes seee
toros de ella, han boicoitedo a la República. Natural-
mente, si el triunfo viniera a nuestras manos, con
soluciones infinitamente más radicales y profundas
que aquellas que plasmaron en la «Gaceta» después
del es de abril, pudiera acentuarse ese saboteo de la
burocracia. No hay más remedio que deineñarla enér-
gicamente, someterla al régimen haciéndola su fiel
servidora, sin contemplaciones, sin remilgos, porque
cuando un régimen nuevo nace, los que le dirijan in-
currirán en grave delito de imprevisión si consienten
que elementos subalternos se encarguen desde las co-
vachuelas de ridiculizar al régimen, de hacer frus-
trar sus emergías, de debilitarlo, de envolvelle em el
marasmo y de esterilizarle mediante el saboteo. Pues
bien, respetando, si hubiera que respetar los cua-
dros de la burocracia actual, pero con :a exigencia in..
flexible del cumplimiento de su deber, todos los (ir-
ganos de la Administración habían de estar interve-
nidos por, comisarios del pueblo. (Ovacion.)

La democrat ización del ejército.
Hay que asegurar una fidelidad, no fingida, sino

leal y absoluta, al régimen de todos los institutos
armados a su servicio, incluso, desde luego, del ejér-
cito, y hay que democratizado.

Vosotros, entre quienes predomina la concurrencia
juvenil, aspiráis—és aspiración que también yo com-
parto—a la desaparición del ejército, a la supresión
de las fuerzas armadas. Pero pensad conmigo que no
sólo el peso de las codicias internacionales, sino tam-
bién la necesidad inexcusable de la defensa del reví-
men, hace imperiosamente exigible por ahora la exis-
tencia de un instrumento armado. (Voces: ¡Del pue.
bici) Bien; la que revelan vuestros gritos es una as-.
¡ mentol; pero pensad que yo estoy articulando ahora
una serie de medidas para su aplicación inmediata,
para su implantación al día siguiente del triunfo.
(Atronadora ovación.) El pueblo armado será ma.
ñana, sí, como decís vosotros, y eso equivaldría a la
defensa del pueblo por el pueblo mismo. Mas como
eso no se improvisa, la medida a realizar inmediata-
mente es que el ejército sea una síntesis del alma del
pueblo. Para ello, desde luego, hay que suprimir en
los soldados esa distinción odiosa de castas que hace
del pudiente un soldado aseñoritado y convierte al
proletario en un servidor del señorito, reemplazándole
en las faenas más duras y asistiendo día a día al
espectáculo desmoralizador de la desigualdad ; hay
que ir a la supresión de los cuotas y a una reducción
del servicio en filas de todos; todos iguales denme
del cuartel, en una igualdad efectiva que sea el ra-

Mas hay quienes, hijos del pueblo, a pasar por el
seru de la igual categoría ciudadana. Aplausos.)

ejército buscan en la milicia su profesión, reeligen-
chándose como cabos, ascendiendo a sargentos, yen-
do después por la escala de suboficiales hasta la oa.
cialidad del ejército. No negaréis que esas clases son
expresión auténtica del pueblo. (Rumores de aproba.
ción.) Pues hay que ir inmediatamente, sin demora,
a su dignificación moral y a su mejora material. El
cabo, al reengaricharse y hacer así declaración de
proiesionalidad militar, debe tener señalado un suel-
do base que cubra el mínimo de su vida y que se
aureente bienalmente, y disfrutar de la libertad nece-
saria para vivir también, si ello le apetece, a ciertas
horas fuera de la rigidez cuartelera para buscar el
amor del hogar. Idéntica proporción, en cuanto a la
mejora de sus retribuciones, debe tener el sargento,
suprimiéndose toda esa variada escala de cinco cate-
gorías en que están actualmente dividida* estas cia-
ses. Y en los sargentos, estableciendo para ellos una
retribución decorosa y elevando su significación, ten-
dremos también elementos expresivos de la voluntad
del pueblo7 plenos de satisfacción interior, entre las
filas del ejército. Hay ahora vacantes innúmeras de
oficiales y hay un número considerable de suboficial.
les que, habiendo ya probado en el examen su apti-
tud, pueden y deben ascender a la oficialidad.

A eso, lejos de ponerle trabas, Iremos nosotras con
la aplicación inmediata de estas medidas y de otras
que abrirán de par en par las puertas de la oficialidad
y del generalato a los hijos del pueblo, dignificándo-
los, exaltándolos, haciendo que sea una realidad mi-
litar española aquella frase de Napoleón de que en
/a mochila de cualquier soldado pudiera ir muy hol-
gadamente colocado el bastém de mariscal, logrando,
en fin, que los hijo; del pueblo, desde las capas ínfi-
mas de la subordinación militar, cuando evidenciaren
aptitud, talento

'
 capacidad y amor al pueblo, se pue-

da subir hasta las cimas del ejército, el brazo armadke
del pueblo. (Gran ovación.),

instaurar y a la cual hemos servido deede el Poder.
Creo conveniente en este acto, y ente muchedum-
bre tan grande, dedicar unas palabras pata enjuiciar
la puerilidad de ese comentario y dejar patentemente
claro que por nuestra parte no hay deslealtad; si aca-
so, ella podría descubrirse en ias campos de donde
salen ahora, dirigidas hacia nosotros, semejantes im-
putaciones.

Cuando nosoteos nos comprometimos a contribuir
al advenimiento de la República, sabiendo que le
prestábamos el instrumento más poderoso, no abdi-
camos de nuestro ideal, no hipotecamos nuestra liber-
tad de acción; mantuvimos en todo instante nuestra
significación socialista, no nos prestarnos (se nos hu-
biese exigido algo contrario fundamentalmente a
nuestra dignidad, rayano en la apostasía) a plegar
nuestras banderas, a retirar nuestro programa, a
prescindir de nuestros principios, de todo aquello que
constituye el horizonte espléndido y luminoso de nues-
tro ideal. Noaotros contribuimos al advenimiento de
ese régimen manteniendo integramente nuestra sig-
nificación. Cierto que desde el Poder hicimos conce-
siones, nos prestamos a transacciones, muchas de
ellas francamente excesivas, pero quizá de ninguna
de ellas t'os tengamos que arrepentir, porque a esta
hora de liquidación de un período, cuando se quiera
con la lupa Más potente descubrir las responsabili-
dadas por el quebrantamiento y la crisis del régimen
republicano, no se acertará a distinguir ninguna legí-
timamente imputable al Partido Socialista, que si
transigió con exceso fué porque no quiso que nin-
gana intransigencia suya, aunque estuviese justifica-
da por nuestro ideal, diera lugar a riesgos para la
República. Los riesgos, los peligros, ias ~chanzas
todas que rodean hoy al régimen republicano, son
producto de los republicanos mismos, y aquí en nos-
otros hay una fuerza original, no contaminada, que
es, hoy por hoy, la única esperanza con que se pue-
de contar pata los afanes de avance social y domo-
crático en España. (Formidable ovación.)

Estamos. pues, en plena, en absoluta libertad 7 pori
que al , actuar como hubimos de actuar, en ningún
momento establecimos contra nosotros, gravando las
posibilidades de la conquista de nuestros ideales,
ninguna hipoteca, absolutamente ninguna.

Junto a esos críticos, y con idéntica superficialidad,
yérguense otros atribu yendo nuestra actitud de hoy al
hecho de no saber reprimir la cédera por una derrota
electoral. Nos presentan corno ejemplo de conducta la
seguida por el Laborismo inglés, que al ver en las
elecciones del año 1931 reducida su representación
parlamentaria en mucha mayor proporción que el Par-
tido Socialista español en 1933, se ha mantenido den-
u-o de la conducta anterior, sin dejarse arrastrar por
la ira, sin dejarse dominar por la amargura de una
derrota electoral. Pues bien, vayan, perfectamente
parceladas, unas afirmaciones: nosotros no nos con-
sideramos víctimas de ninguna derrota electoral. Nos.
Otros no medimos nuestro ascendiente sobre la opinión
pública española por el hecho de haber disminuido el
número de representantes socialistas en las Cortes. A
nosotros no es que nos consuele que ése no es el
verbo —, sino que nos satisfacen la e cifras de los es-
crutinios electorales. Por ellas vemos que, luchando
eon los inconvenientes artificiosamente acumulados
contra nostoros, y salvando todos los obstáculos con
que se nos quiso cerrar el camino, las cifras de sufra-
gios adjudicados a las candidaturas socialistas revelan
sencilla y elocuentemente esto: que el Partido Socia-
lista, por el número de sus afiliados, por la cantidad
de sus simpatizantes y por las adhesiones fervientes
que tiene en la opinión pública española, es, con sus
dos millones de sufragios, el partido más potente, de
la izquierda y de la derecha, de España. (Clamorosa
ovación.)

No ha habido derrota electoral socialista; por el
contrario, ha habido un triunfo evidente, revelador
claro de nuestra pujanza, signo de nuestro crecimien-
to, por el cual vemos que a nosotros no nos alcanza,
ni siquiera en parte minúscula e insignificante, el re-
flejo que suele tener en las contiendas electorales el
desgaste en el ejercicio del Poder. Nosotros hemos se-
lido del Gobierno más fuertes y más pujantes que
entramos en él.

Cuando ciertos órganos de prensa creían obtenido
nuestro aplastamiento a cuenta de volcar sobre el Par..
tido Socialista y sus -hombres representativos las ce-
nizas malolientes de la infamia, y suponían que el
desprestigio y la deshonra habían carcomido los ci-
mientos de nuestra organización, dos millones de ciu-
dadanos, lo más sano, lo más vivo, lo más eficaz en
la vida española, van con su papeleta electoral a decir
que en este Partido, en estas masa; está su esperanza
y su garantía. (Ovación.)

No hay, no puede haber amargura ni iracundia
por un desastre electoral que para nosotros no ha
existido. Pero si se quiere parangonar la conducta del
Laborismo inglés „con el proceder del Socialismo espa-
ñol, el uno después de las elecciones legislativas de
1931, y el otro luego de la contienda electoral de 1933,
advertiremos que los comentadores olvidan factores
distintos y contrapuestos, que se dan en la política
inglesa y en la política española. Después de ese con-
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LA CRISIS DESDE LA ESTRATOSFERA; por Arribas

---Vuelve a haber borrasca en las alturas. Habrá que tener cuidado; los vien-
tos que procedan de ahí son muy traicioneros.



Anoche se reunió el Comité central
de la Federación Local de la -Edifi-
cación. Asistieron representantes de
veintiséis Secciones y todos los miem-
bros de la Comisión ejecutiva. Esta
informó con todo detalle del estado
en que se encuentran los conflictos
de Hormaeche y Fomento de Obras
y Construcciones, expresando después
eu criterio los distintos delegados.

Después de un extenso cambio de
impresiones, se acordó, por 22 votos
contra dos, presentar los oficios anua-
dando el paro general en toda la in-
dustria por solidaridad con los cama-
radas de Hormaeche y F. O. C.

Este acuerdo será sometido a refe-
réndum de todos los afiliados a la Fe-
deración. Como el citado referéndum
se realizará esta misma semana, es
posible que la huelga general comien-
ce el lunes prórimo.

La Ejecutiva de la Federación pu-
blicará hoy un manifiesto, en el que
se expondrán los snotvios de esta huel-
ga general, como consecuencia de la
pasividad de las autoridades y de la
provocación de los patronos.
Las huelgas de la Construcción siguen

en el mismo estado.
En el mismo es'tado que en días

anteriores continúan, con toda unani-
midad y entusiasmo, las huelgas de-
claradas por la Federación Local de
la Edificación en las obras de las Em-
presas F. O. C. y Hormaeche.

Los huelguistas se mantienen en su
primitiva posición, dispuestos a ven-
cer la intransigencia patronal y la
lenidad de las autoridades.
También persiste el paro en el taller

Herráiz.
También prosigue en la misma si-

tuación la huelga planteada por los
obreros de ebanistería del señor He-
rráiz, que, como se recordará, pasan
de noventa.
En AravaCa son despedidos Sesenta y
cuatro compañeros sin causa justifi-

cad.
Sin motivo alguno que lo justifique,

han sido despedidos 64 compañeros
que trabajaban en las obras de la ca-
rretlra de Aravaca a Húmera.

Este hecho—que es la repetición de
lo ocurrido en Fomento de Obras y
Construcciones—ha producido «ene-
ral disgusto entre I os- trabajadores,
que han puesto el hecho en conoci-
sniento de la Federación Local de la
Edificación, la cual procederá en con-
secuencia.
Estado del conflicto de los camareros.

Continúa en el mismo estado el
conflicto de los camareros madrile-
ños. No obstante las gestiones reali-
zadas, parece inevitable la declaración
de huelga de camareros.

Se han reunido, para fijar nueva-
mente su posición ante las campañas
tendenciosas realizadas por la prensa,
los Comités de huelga de la U. G. T.
y C. N. T. Consecuencia de esta re-
talión es la siguiente nota facilitada
• lá prensa:

«Los Comités de huelga del Sindi-
cato Gastronómico y de la Agrupación
General de Camareros se ven en la
imperiosa necesidad de salir una vez
más en defensa de los intereses que
le han sido encomendados.

Las maniobras se multiplican a dia-
rio por parte de nuestros enemigos,
tramando las más diversas formas, y
la prensa diaria las lansa a los cua-
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tro vientos, sin duda con las mejores
intenciones, pero con grasa quebranto
para los legítimos intereses de eerca
de seis mil trabajadores.

En ella se da como discutida una
fórmula de la patronal que, en reali,
dad; no ha sido ni discutida, puesto
que fué rechazada por los obreros.
Aunque esto hubiese sido cierto, la
fórmula no hubiera sido tomada en
consideración pur estos Comités de
huelga, por ser inmoral y no ajus-
airee a la aspiración qui) el gremio
nos tiene encomenda en sus respecti-
vas asambleas.

Es uno de tantos subterfugios en-
caminados a dar la isripresión de que
la Patronal está animada de buen es-
píritu, cuando la realidad es que la
obstrucción patronal sigue en todo su
apogeo. Afortunadamente, va no en-
gaña a nadie: ni a can-lar-cros ni a
consumidores.

Cuanto a la fórmula propuesta por
el delegado provincial, fatalmente, se-
gún las previsiones de la propia pren-
sa, está condenada a la misma suerte
por ser, can pequeñas variantes, he-
chura de las anteriores y, como aqué-
llas, no resolverán len nada la situación
de los obreros.

También niegá la prensa que los
obreros se havan retirado del Jurado
mixto; la verdad es que, virtualmen-
te, no existen ya tales representantes
obreros. Hace mucho tiempo que la
parte de trabajadores que de alguna
época le prestara su confianza se di-
vorció de ellos al levantarse en con-
tra del contrato de trabajo por ellos
confeccionado. Esto sin contar los que
no se la confiaron jamás por conocer
de antemano su ineficacia.

En lo que van verdaderamente des-
orientados es cuando afirman que no
habrá huelga el día io.

Estos Comités, mucho más. autori-
zados para hacer afirmaciones, asegu-
ran, sin que nadie lo desmienta, que
el día ao habrá huelga si la Patronal
no halla otro lenguaje y los Poderes
públicos—cosa que no dudamos—con-
tinúan en su actitud do sospechosa
quietud.—Los Comités.»

Nueva reunión de los Comités de
huelga.

A las dos y media de la madrugada
de hoy han quedado reunidos nueva-
mente los miembros que constituyen
ambos Comités de huelga.

Cuando cerramos esta edición aún
continúan reunidos.

plazamiento de los olivos crearía una
situación de desigualdad tan grande,
que con el mismo trabajo se conse-
guirían rendimientos dispares. Esto,
sin embargo, sirvió para que en la
reunión del domingo por la mañana
el director general de Trabajo apun
tara la conveniencia de hacer una cla-
sificación de olivares que permitiera
aplicar equitativamente la solución que
se acordara ; fórmula que debió des-
aparecer (no andarían muy lejos los
patronos), porque en la reunión de
por la tarde no fué presentada, y ante
la persistencia del desarreglo, el di-
rector general estimó terminada su in-
tervención, dejando el conflicto como
estaba, sin duda a ulterior determina-
ción del Gobierno, ya que en las Coi-
tes se le requirió para ello el vier-
nes.

Y nos preguntamos : ¿Es que la
función de la autoridad se limita a ofi-
ciar de amigables componedores solla-
mente o a volcar el peso de la ley so-

bre quien la infrinja o tergiverse?
Porque si partiera la intransigencia de
la clase obrera, ya se habrían clausu-
rado los Centros, encarcelado a los
Comités y garantizado, con da guardia
civil, la libertad de trabajo. Pero se
trata de los amos de la tierra, de los

caciques, y las autoridades
lerrouxistas no tienen crédito para imponerse
a sus aliados y mantenedores.

Y entrando en las incidencias Je
la huelga decimos : ¿No es cierta la
intervención de los de asalto, con pis-
tolas y mosquetones, en la calle del
Pozo Amargo, en vista del deseo de
un grupo de que dejara de trabajar
la dependencia? ¿No es cierto que los
vecinos vierten la basura a las pues-
tas, y eses montones se encargan el
viento y los perros de esparcirlos por
las calles? ¿No son exactas las pési-
mas condiciones en que se suminis-
tran el pan y la luz?

4 la representación patronal se le
facilita en el Gobierno civil un ocel
con estufa. A la obrera, una habita-
ción sin brasero siquiera. A la repre-
sentación obrera no se le autoriza a
lanzar un manifiesto en que explique
a la opinión la situación del conflicto,
poniendo en su lugar las cosas este
deliberadamente se pretenden envene-
nar.

denunciamos: A las siete v me-
dia de la noche del viernes último
transitaba por las Carreras (arrabales
del río) el obrero panadero Fidel Ga.-
cía, cuando el ruido de los cerrojos de
unos fusiles le paró, siendo detenido
por la guardia civil, que sospechó
otras nctividades; fué invitado a «que
se adelantara» a la pareja, y ésta ma.
nifestó ante el juez que, de saber de
quién se trataba, «no lo hubiera pa-
sado bien».

En el café Español están supliendo
a los camareros las criadas, que lir-
man nómina de go pesetas mensuales
y cobran 30. Y en una panadería ae
la calle de Sillería fueron apaleados
por los de asalto dos obreros que so
gieron al azar en la calle porque unas
momentos antes habían roto los cris-
tales de una ventana unos mucha-
chos.

Y, por último, no se trata, serie'
gobernador v señor delegado de 1ra-
bajo, de una huelga política. Porque
si hay política será la de rebaja cla
salarios que pretenden los patronos,
pues la clase obrera exige con el pre-
cedente que sentó el pasado año la
Patronal, no admitiendo las bases ce
1933 y aplicando las de 1932, más be-
neficiosas a sus intereses, ya que por
quien deb la no se han hecho nuevas
bases, estando previsto este conflicto.

Esta noche se han reunido /os obre-
ros huelguistas y han acordado per-
sistir en el paro la Casa del Pueblo,
la Unión Local de Sindicatos y los
Sindicatos católicos.—(Diana.)

La subida del precio del pan

Las mujeres de la zona mi-

nera de Vizcaya se mani-

fiestas contra tal medida
BILBAO, 5.—Con motivo de la

subida del precio del pan se nota al-
guna efervescencia entre los vecinos
de la zona minera, principalmente en
San Julián de Musques, Abanto y
Ciérvana y Ortuella, para donde sa-
lieron algunas fuerzas de asalto con
objeto de proteger el paso de las ca-
mionetas que transportan el pan. En
el punto denominado Altamira, juris-
dicción de Abanto, un grupo de mu-
jer-es que se encontraba en la carrre-
tera asaltó una camioneta cargada
con 410 kilos de pan y se apoderó de
la mercancía. La camioneta atropelló
a las jóvenes Angela y Valeriana Díaz
y Lucia Pérez, que sufrieron lesiones
de importancia.—(Febus.)

LOS CONFLICTOS SOCIALES EN MADRiD

La Federación -Local de la Edificación ¿cuerda pre-
sentar los oficios anunciando el paro general para
L Lunes como solidaridad con los obreros de Hor-

maeche y F. O. C.
Una nota de los Comités de huelga de Camareros.-- Sigue la

huelga de Herráiz con el mismo entusiasmo

TOLEDO, 4. — Una tras otra, las
intervenciones de las autoridades, en
estala de jerarquías, y la mediación
de las fuerzas vivas a través de la
Cámara de Comercio han ido fraca-
sando ante' la cerril actitud de los pa-
tronos aceituneros, para quienes, se-
gún confesión propia, cuanto más se
agrave el conflicto, tanto mejor.

Sucesivamente, las intervenciones
del gobernador, del delegado del direc-
tor general de Trabajo, del delegado
provincial de Trabajo, de la Cámara
de Comercio, y el domingo último la
del propio director general, por encar-
go expreso del ministro, que no pudo
reunir en su despacho, según convi-
niera con nuestro diputado compañe-
ro Blázquez, a las representaciones de
ambas partes, por incomparecencia de
la Patronal, han ido estrellándose con-
tra la negativa patronal, que, del pri-
mitivo jornal de 3,50 pesetas ofrecido
al iniciarse la huelga, ha llegado a
ofrecer 6 pesetas hasta 6o kilos de
aceituna recogida, y, últimamente,
las 7,15 pesetas, pero con un rendi-
miento de 71 kilos y medio, cuando
por las condiciones actuales de la
aceituna se puede fijar un rendimien-
to medio de unos 30 kilos.

También se dice que los diputados
de Acción popular señores Molina y
Madariaga han pretendido influir cer-
ca de los patronos para la solución de
la huelga, habiendo sido rechazados
por sus propios correligionarios, que
dicen bastarse para hacer frente a
todo.

Naturalmente, la repre,sentación
obrera se niega a toda solución que
implique un mínimo de rendimiento,
'entre otras cosas porque las diversas
características de los olivares y cm-
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La huelga de Toledo

Intransigencia patronal y desen-
fado lerrouxista

El acto del Pardifias

Final del discurso de
Indalecio Prieto

En esta enunciación de temas, someramente ex-
puestos—carezco de tiempo para enumerar otros—,
no hago otra cosa que proponer que se haga lo que
no se hizo, no sé si porque no se pudo o porque no
se quiso, a raíz del advenimiento de la República. No
voy a entrar ahora en el análisis, que pudiera enca-
minarme a zonas de defensa que no rhe interesa aho-
ra ocupar, respecto de las causas de que no se hi-
riera una revolución honda corno correspondía a la
voluntad popular expresada en los comicios. Acasó,
desde luego, porque aquellas fuerzas, atemorizadas y
acobardadas tras los escrutinios del 12 de abril, no
fueron debidamente aplastadas, como cumplía a la
*alud de la República y como irremisiblemente hay
que aplastarlas. (Muy bien. Muchos aplausos,)

La revolución en la enseñanza.
- La enseñanza necesita toda una revolución, quizá
la más honda entre las que debamos y podamos hacer.
Todo ello sin largos espacios de meditación, sino
implantado al calor de la hoguera del pueblo, cuan-
do la hoguera se encienda para calentar los corazo-
nes y para iluminar el panorama de esta España triste
y dolorida porque se ha sentido traicionada. (Muy
bien.) La enseñanza necesite una revolución lanida,

asf como hoy las Universidades están vertiendo so-
bre el área española contingentes ,enormes de señori-
tos isnpreparlidos, que llegan a las aulas Universita-
rias no por su competencia, no por su preparación,
no por sus dotes de talento, sino sencillamente por
su buena situación económica, la Universidad, redu-
cida a"cuadros de verdadera eficiencia, ha de tener
abiertas exclusivamente Sul puertas para el español
jo/en, clialquiera que sea su clase, que desde la es-
Suele primaria haya, ido evidenciando, con su esfuer-
zo continuado, denotándola en su apetencia de cul-
turra 'en' esa divina pasión por el estudio, una capa-
tidarl efectiva. Aquel muchacho, saliendo de la mano
del Estado de la escuela primaria, adonde ahora lle-
ga descalzo, harapiento y famélico sustentado por
la nación pisará a los grados secundarios y superio-
reli de la enseñanza, extrayendo así de la cantera
nsagnífica que constituye este pueblo español aquellos
elementos de cultura que pueden ser una guía de las
generaciones venideras. (Aplatisos.) 

•

Sí, hay que cerrar las Universidades araeñoritismo,
3- hay que abrirlas de par en par, bajo la generosa y
amplia tutela del Estado, a los hijos del pueblo que
demuestren su capacidad. Y establecidos aquellos
contingentes de profesores, de técnicos, de doctores,
que necesite España, para un resurgir que está, des-
de luego, en nuestras manos, señalado eso, extender
el esfuerzo que hoy se frustra en muchas aulas uni-
versitarias, para levantar el nivel cultural del pueblo,
en la educación profesional de los trabajadores, en
perfeccionar su capacidad productora y, además, en
abrir, desluinbrantemente, su espíritu. En vez de que
cuando una nación produzca, doliéndose al parirlos de
tarde en tarde, unos cuantos genios aislados para que
Multitudes de hombres ilustrados se prosternen su-
persticiosamente ante ellos como ante unos ídolos, es
proferible levantar la cultura del pueblo para que el
pueblo, entero apee de la ventura de ver invadido su

espíritu por la luz maravillosa de la literatura, del
arte. (Grandel aplausos.)	 •

Dinero para remediar la crisis
obrera.

Es os ante Un problema angustioso y .magno:
el del paro obrero. No puede quedar para nosotres esa
en olvido ni aplazado. En algunos mítines de la cam-
paña electoral he disertado sobre las causas de esta
crisis, que no son nuevas, que tienen ahora mayor
resonancia en el campo porque el campesino que veía
atisbos de justicia en el régimen republicano no se
resigna, y hace bien, al silencio trágico con que antes
ocultaba su miseria. El problema de la crisis agríco-
la se agrava al refluir sobre el canspo los obreros in-
dustriales; sobre todo, de las legiones de trabajado-
res de las minas, que habiendo emigrado de su terru-
ño en busca de un jornal más seguro a más amplio,
encontrando ahora totalmente cegadas las fuentes de
aquellos recursos, retornan a la aldea misérrima
aumentar 'son su hambre la miseria de los obreros
agrícolas que állí quedaron sin sentir el espíritu
aventurero de marchar a otras tierras_ en busca de
mayor retribución.

Se ha dicho que es preciso sacar el dinero de donde
sea. No nos apartaremos nosotros de ese consejo im-
perativo. Voy a decir aquí" ahora dónde hay dinero.
(Rumoras.)

Al pasar yo por el ministerio de Hacienda reformé,
mejor dicho, obtuve de aquellas honradísimas y me-
ritorias Cortes constituyentes la refornia de la ley de
Ordenación Bancaria, por que venía rigiendo su vida
el Banco de España. En la nueva ley de Ordenación
Bancaria, en su base 13, despejé-eslespejaron Jas Cor-
tes—un enigma que el Banco de España quería man-
tener subsistente. Era el saber a quién pertenecía la
plusvalía del oro almacenado en las cuevas de ese
majestuoso edificio de la calle de Alcalá. Tenía el
Banco el deseo mal disimulado de declararse desalo
de la plusvalía de ese oro. Pero la plusvalía está lo-
grada a costa de la economía naciónal, que no es pre-
cisamente el Banco de España. El representante de
la economía nacional es el Estado. Las Cortes, apeste
de establecer con esa base 13 mayor flexibilidad pera
la defensa del cambio de nuestra moneda, i aya in-
tervención estaba antes atenida exclusivamente a las
exiguas o nulas cantidades de oro que pudiera tener
el Tesoro, aparte de eso se estableció claramente la
situación jurídica de ese oro. Y se dispuso que si al
estabilizar nuestra moneda, al establecer el patrón
oro, el precio legal asignado al oro fuese superior al
en que aparece cifrado (desde elueo lo es), se evalua-
rán al nuevo tipo las reservas de oro del Barios; de
España en la fecha que el nuevo patrón -deba co-
menzar a recae y se asignara al Estado, desde igual
fecha, la diferencia en más del valor de aquellas re-
servas. Pues bien, el valor en más de esas reservas
de oro es hoy propiedad del Estado. Cierto que con
arreglo a la clásula 13 la utilización de ese mayor
valor no puede verificarla el Estado en tanto que no
estabilice su moneda, en tanto que no se establezca
el patrón oro. Ah 1, pero es evidente que hay ahí
una suma, de cuya cuantía os voy a hablar ahora,
reservada al Estado. Y que, aunque sería imprudente
y de cierta violencia legal aprovecharla totalmente
ahora, y ello no es menester, nada más fácil ni más
lógico que abrir una cuenta de crédito sin interés con-
tra esos recursos que son del Estado para aliviar la
crisis obrera por medio de obras públicas reproduc-
tiva; y fecundas. Las reservas de ese uro están ci-
fradas en los balances del Banco en su valor nerni-
nal, en el tipo de la par. La prima que hoy alcanza
el oro es de 142 por so°. Está ya en la ley, a vlrtud

de resolución de las Cortes constituyentes, tan vili-
pendiadas, que esa plusvalía pertenece al Estado, y
reglado el momento de su aplicación ; pero, desde
luego., constituye ya hoy una base de crédito. El oro
que tiene almacenado el Banco de España suma
2466 millones de pesetas en su valor nominal, a la
per. Mas CQM,0 tiene una prima de 142 por roo, eizi
oro vare hoy 5.967 millones de pesetas. La diferencia,
la plusvalía es, en números redondos, de 3.500 millo-
nes de pesetas, 3.500 millones de pesetas que el voto
de las Córtes constituyentes entregó al Tesoro de la
nación, y de los que la nación puedes hacer uso para
acabar con la crisis obrera. (Prolongada ovación.)

Todo esto que voy exponiendo—y concluyo—, lo
reitero, son medidas para adoptar inmediatamente,
tras la victoria.

Socialización de la tierra.
Yo—ahí va la declaración, pesadla y mddidla—no

participo del oriterie de quienes creen que se puede
implantar neta y totalmente el Socialismo en España
en estos instantes. No creo que se puedan socializar,
convirtiéndolos en colectivos, todos los elementos de
producción y de cambio; pero aspiro, ésta es mi am-
bición, a que pueda socializarse inmediatamente la
principal riqueza de España: la tierra, el suelo. ¿Por
qué? Por varias razones, en cuya exposición sinté-
tica y apresurada no pondré disimulo. En primer tér-
mino, porque esa socialización es más sencilla, es más
fácil. Habéis visto antes conmigo la gradación en el
establecimiento de nuestros fines, que esto es doc-
trina de Marx. Precisamente Marx, al fijar en el «Ma-
nifiesto Comunista» el primer punto . de socialización
señala el de la tierra. La socialización de la tierra es,
además, la más jiista, porque el desenvolvimiento in-
dustrial, aunque reducido y limitado comparativa-
mente con la valía del esfuerzo de los trabajadores,
halla en la burguesía cierta aportación de iniciativa
de empresa y de dirección y administración del
mismo, que en un terreno de relativa equidad colo-
ca a la industria, a efeotos de socialización, en lugar
más lejano. Pero yo atiendo exclusivamente a lo tác-
tico. Y desde este punto de vista me encuentro con
que es más sencilla, más simple y más hacedera la
socialización de la tierra. En orden a la burguesía,
al terrateniente, se cumple de una manera más.neta
el deber de justicia de arrancarle la tierra a quien
la posee , sin cultivar, cuando la tiene simplemente
por razón de herencia, transmitida desde 'tiempos de
vasallaje a los reyes y a los señores feudales, en que
muchas veces no se pusiera más que la honra de la
mujer o la virginidad de la hija. (Ovación atrona-
dora.)

En otros términos, emplazados desde nuestro cam-
po, camaradas que me oís, porque es más justo acu-
dir con mayor presteza en socorro del campesino, que
está infinitamente peor que el obrero de la ciudad.
Para expropiar la tierra basta esta sola declaración:
«Las tierras ya no son de nadie; son del Estado, son
del pueblo, son de la nación, son de la colectividad,
son de España.»

Trazar los términos de este programa en su deta-
lle es ahora imposible; pero las líneas generales de,
mi pensamiento son éstas: No has' por qué variar
--sería una insensatez intentarlo—fa estructura que
tiene la explotación de las tierras minifundistas. Todo
el que esté explotando la tierra queda en posesión de
ella, exento de todo pago, liberado de toda gabela ;
pero si hubiera de contribuir aquel cultivador a quien
se respeta en su tierra con alguna parte de sus fru-
tos, Contribuiría al Estado, contribuiría a la coiecti-
vidad, no contribuiría a alimentar la riqueza ni a cos-
tear el vicio y la opulencia desafiantes de ningún
ricacho. La "renta, si ha de haber renta, para el Es-

tado, o para el Municipio, o para la colectividad de
campesinos si el Estado quiere delegar en ellos; pero
se ha acabado el poderío de los dueños de la tierra,
y con él se ha acabado el caciquismo oprobioso de
hombres que. . (Una ovación clamorosa impide oír el
final del párrafo.)

Esa socialización de la tierra se ha de hacer ase-
gurando, desde luego, el sustento de ancianos, de
huérfanos y de viudas que, no pudiendo trabajar, tu-
viesen como exclusivo peculio el producto de la renta
de tierras, y a los cuelas el Estado debe sostener.
Fuera de esas excepciones, justificadas en un sen-
tido francamente humano, váyase a la desaparición
de la propiedad privada de la tierra, la abolición de
la propiedad privada de la tierra en esta nuestra Es-
paña, para que la utilicen quienes la cultiven, y para
que si del esfuerzo de esos cultivadores hay un so-
brante, eso venga a enjugar las cargas de la nación
y en alivio de otros españoles que quedaron sin po-
sibilidad de trabajar.

En los grandes predios, la explo-
tación colectiva, o incluso bajo el
régimen de salario a ,cargo del Es-
tado, y dirigida por los órganos

técnicos de éste.
El paro -total campesino no puede tener remedio

total inmediato mientras no se cambien nuestros cul-
tivos. Hace falta para ello un periodo breve, pero in-
dispensable: el de establecer todos los regadíos de
que es maravillosamente capaz la tierra de España.
Cuando el agua, que, cantando su propia tristeza, va
despeñándose infecunda hasta el mar, corra tranqui-
la por las vegas de nuestra España, millares de hom-
bres que hoy se debaten en la miseria encontrarán al
pie de esos arroyos cristalinos base holgada de sus-
tentación. Hay que construir esas obras hidráulicas,
pero no con el ritmo lento que ahora llevan. .

Como nosotros no ,tenemos por qué destruir ni
atentar contra el ahorro nacional, iremos a encauzar
ese ahorro, que hoy se estance en las cajas de los
Bancos sin realizar la labor fecunda que incumbe al
dinero, empleándolo, con plena garantía para los im-
ponentes y seguro rendimiento, en la realización de
obras hidráulicas que transformen la agricultura es-
pañola.

Cuando España, aprovechados los torrentes, hoy
destructores, de sus ríos fertilice su tierra, y cuando
capte la energía eléctrica que al pie de sus presas se
ha de producir, pudiendo así desparramar el bienestar
y la comodidad de todos los españoles, España será
un pueblo grande.

Palabras finales.•
Esa misión es la del proletariada español, que, sin

renunciar a aquellas sus aspiraciones totales, cuando
se ponga en pie para destruir la podredumbre actual
que envilece al régimen, se aprestará a reconstruir
España, deshecha por las oligarquías; a levantarla,
a enaltecerla, a llevarla hacia el camino de la paz';
paz que se realizará cuando el movimiento de libera-
ción, ya advertido en los pueblos sometidos por los
grandes imperios europeos, tenga pleno desarrollo,
cuando esos pueblos vvan con plena libertad y los
sojuzgadores no necesiten, para ~iras su dominio,
de escuadras, de ejércitos ni de cañones.

Vayamos a abrir nosotros, a trazar el prólogo de
esa paz, ya que no tenemos ambiciones territoriales,
'recordando con tristeza cómo nos desangramos en
aventuras bélicas que consumieron nuestras ener-
gías. Hágase cargo el proletariado del Poder, ponga
en marcha a España y haga que España se convierta
con sus manos en un faro luminoso que alumbre el

camino de la Humanidad, para que nuestros hijos
puedan vivir' en un régimen de justicia social (Es-
truendesa ovación.), la contemplación de cuya pro-
ximidad alegrará, sí, alegrará la hora de nuestra
muerte, pensando que esta generación de obreros es-
pañoles, aunque le haya tocado sufrir, porque la Re-
volución exige sacrificios, y uno de ellos, ahora, es
el del obrero de la ciudad para no entorpecer la anea
c:ipación total del obrero del campo, se sentirá satie
fecha considerando que ha colmado las ambiciones,
dentro de lo posible, dilatando los cauces de la justi-
cia social en forma que nuestros hijos puedan dis-
frutar de- ella al amparo de beneficios conquistados
con nuestro esfuerzo y, si es necesario, con nuestra
sangre. (Ovación que dura largo rato.)

Terminado el dicurso, el presidente de la Juventud
Socialista Madrileña, organizadora del acto, hizo un
breve resumen, manifestando que las Juventudes So-
cialistas de España, consecuentes con sus impulsos
revolucionarios, constiturán la vanguardia del "Parti-
do Socialista a la hora de llevar a cabo el programe
cuyos trazos hizo el compañero Prieto en su die
curso.

Por último, la muchedumbre, puesta en pie, entoné
«La Internacional», vitoreando al Partido Socialista,
a la Unión General de Trabajadores y a les han-
bres que en el Partido propugnan una tendencia más
revolucionaria.

Cuando el camarada Prieto abandonó el local para
diSigirse a un automóvil, el público le acompaña, vi-
toreándole y aplaudiéndole:

Poco después 5e repitieron los vítores y ovaciones
al salir el compañero Largo Caballero.

La multitud; en imponente manifestación, desean-
dió por la calle de Alcalá, en la que había gran lujo
de fuerzas de asalto y de seguridad.

No se registró incidente alguno.



Cinc lb t'asordará por la infierrna-
que publiceMes en nuestro reí-
eaerier, el sábado fueron ab-

por el Tribunal de ur,gencra
los fascistas; que asáltaron el
 l F. U. E. en la Facultad

de medicina
Alee el mismo Tribunal  troMpues-

II por lo! señoree Febie, Arizcún y
/el Crespo, se constituyó para ver

causa instruida contra dos estu-
lentes de la F. U. E. detenidos an-
lel local de la Escuela del elegiste-
no horas después del tisalto fascista
ola facultad de San Carlos
Los eltudlehtea de la F. U. E. Erni,

ano Garces Arroyo y Federico Coe-
lo garcia, encausados pot llevar ar-
ad de fuego sin licencia, fueron de-
leidos por al camarada LuisJimenz Asúa

Los procesados declararon que des-
Aoven el manejo de las armas, de
t que se proveyeron para defeeder-
ro de un ataque fascista, aegurd e in-
aúnenle, unte la indefentleri en que
no (tetaran les eutoridades.

ltarada jimenez asua pronun-
infonne brillantísimo, que fué

saneado con ll.000tell de aproba-
rla pot los numerueos jóvenes fusíla-
la gut asistieron al juicio- oral.
alío—dice el oompañero Jiménez

Asua—intervine en la redacción de la
Ity de 4 do junio de 1933 Sé, per
tinto, cuál ere su designio: el de
estrarrestar y sofocar les movimien-
tos contrarrevolucionarios; como,
mr ejemplo: el movimiento fascista.
Poto tengo qué proclamar que con el
berrido precepto legal, COMO con
*e muchos, dada la aplicación que
ales otorga, los defensores de la Re-
pública nos hemos construís% nues-
tro propios cepos. é No es buena de-

eón de lo cm-e dio ciertas re-
de acesaciten llevadas a cabo

ra lave de elementos fascistas?
lee van a hacer las estudiantes de
ME U. E. y todas las personas ata-
radas pot los contrarrevolucionarios
inte determinadas aplicaciones de los
preceptos legales? ¿Van a renunciar
:defender sus vidas porque el repre-
enrame del ministerio público les pi-
h cuatro meses de arresto? Los
(aliados a la F. U. E. nunca usaron

catos de Comunicaciones.
lildeningo por la mañana se cele-

n en los locales de La Unica un im-
ante mitin de afirmación sindi-

on organizado por la Federación de
Sindicatos de Comunicaciones. Pre-
dia gilbert y hablaron: Bazaga,

la Pastal rural; Delfín Eusebio,
II el Sindicato de Subalternos; Luid
llene por los Repartidores de Te-
denla ; Remen •Torres, por la Co-
leen ejecutiva del Sindicato de Co-
tral; Bruno R. Alba, del Sindicato
II Carteros urbanos; Adela
Alhambra, por los auxiliares femeninos;
Jo-Armaz, por los mecánicos de Tele-
pes, y Ruiz, presidente de la
Federacion, quien negó que el Sindicato
roa anticonstitucional.
Todo los oradores fueron muy

oplaudidos, terminando el actO en
medio del mayor entusiasmo.

r ectificacion de Luis E. de Al-
decoe.

Lulo t. de Aldecoa, tederetor del
Ifieltide de Mádrd, nCis envía una
&I pidiéndonos hagardoe censtat
ato e no ha aijdo expulsado de la
<tienten Profesional de

Periodista todavez cele fue bájá en elle ten
eterivridad.
Por neutra parte, acogemóg l ree-

denten, aunque nos intereSe hacer
conste gua el señor Aldecoa sellcitó
tu baja en le Agrupación de Periodis-
ta cuando ya :e había acordado abrir
apellettle tiesa depura  su conducta.
In manifiesto de la Sociedad de

Obreros en Caucho,
la nueva Junta directiva de la So-
ad de Obreros en Caucho de Ma-

irid (U. G. T.) ha publicado un in-
teresante man.fiesto, dirigido a todos

afil lád OS , que fió publieámos Inte-
gro por falta de espacio: En el citado
manifiesto se forpula un vibrante lla-
mamiento al frente único de todos les
tabajelores contra la reacción y el•

bésale,
lEn la industria del cftueho--se di-

le en otro párrafo—se producen en
Actualidad frecuentes y capricho-
itispetisiones de obreros; en al-

bo" talletert, las Mujeres ganan sn.
aseo U bernbre: 2,eta pesetás de joie
nal ot tienen fábricas alta motivo
justificado; gran númere de patro-
tal e niegan a abonar lo convenido
lA tatos de enfermedad y el seguro
e Maternidad; vulnérase la jornada
01 hatajo, por no decir hada de le
dictadura en que están oetivirtiérado-

Ito jurado mixtos y del tire f*.h,
wran que la dese patronal ha acial>,
edo frente á los obreros bajo su ti-, e,

elementos reaccionarios pro-
demagógicamente la solución

ro obrero, farsa que ha culmi-
on .141 prestfitación al Parlamen-
ce latees° preyecto de ley, era el
eran providencia gen hilnarnente
-ts; tII Otho lis creacien de•

is O concentránde y el esta-
ofite del «trabajo Voluntárlua;

'n-Et encandilada a presentarse
lefenseres de los cabreros para-
se cadaUisterlost catequizarles
atrios ea loa Sindicatos fasc

ista más tárde eres-liquen el es-
je t les huelgas, entablando
eh§ ftetriéde entne SUSI peoples
tutti de clase n

PRIMERA DIVISION
Racing, 4; Madrid, 3.

SANTANDER, 1.—Por cuatro go-
lea á tree fué deitetedo ayer el Ma-
drid por el Rácing deSantander, en
los campos de Sport del Sardinero.
Asistió a este eneuentro el mayor
contingente de público de la teta-mo-
rada, pues la expebtatióti derrite:eta-
da fué extraordinaria.

El resultado que lograren loi mon-
tañeses fue justo y obtenido pot eu
elevaste moral, ya que momentos an-
tes de cornenzar el encuentro se en-
contraron con que les faltaban va-
rios titulares y tuvieron que alinear
a cuatro reservas; alguno de ellos'
debutó en este partida.

Arbitró el encuentro el senor Itu-
rralde, que fue incapae de evitar las
violencias a que en los últimos mo-
mentos del encuentro se entregaron
los dos enulpos, a los que allneó
Id siguiente forma:

feáterint Pedreea; echalloq,
dia ; Ibarra, Oscar, García; San Mi-
guel, Ruiz, Tolete, Eftaite Pottibn.

Madrid: Cavol; Quesada, Quincos
ces; León, Valle, Regueiro; Laica-
no, Re,gueíre, Olivares, Hilarlo y Eu-
genio.

En la primera parte los santende-
tinos consiguieron dos de sus goles.
Prinieramente maree Pombo, a los
treinta mímalas de jeego, con ad tito
cruzado ál tematat uh Mardi de To-
lete.

La 'segunda vea que Casad Volvió
a ver batida eti meta fué a los cua-
tenia minutos en una escapalia de
Pombo, que dró desde lejos.

la segunda parte, á los seis
minutos, en un córner lanzado por
el madridista Eugenio, se origine un
lío, que convirtió en el primer tanto de
los suyos Lazcano; pero en seguida,
nueve Minutos má* tarde, San Mi-
guel, con te) tiro enorme, marco el
tercero para el Rácing. El mismo ju-
gador consiguió el cuarto goal, a los
veintitrés minutos, en una jugada en
la aue intervinieron Pombo, Teecte,
y Efrain.

El Madrid contraetecte con Interés,
y en dos minutos consiguió dos nue-
vos tantee, pues a loe treinet obtuvo
tin goal Olivares, y a los treinta y
dos aclare satisfactoriamente una me-
lée Reguelra

El partido fué malo; pero peor en
la primera parte quo en la continua-
ción.

En el Madrid destetaren Quinc
Ces y Regueiro, en loe eledioe. En la
delantera, Olivares se mostró fácil
de tiro.

Por el Rácitig, Ibarra y loa entre-
mose—(Noti-Speet.)

Otros multados de esta División.
En Bilbau: Athlétic 9; Arenas, se
En Barcelona: titular, 4; Dones-

P.e, o.
En Sevilla: Betis, 3; Español, t.
El encuentro OViedoeValencia fué

suspendido.
SEGUNDA DIVISION
Athlétic, 3; °muna, 1.

No se le presentó nada fácil este
partido al tiende madrileño, que
marcha destacado en el primer pues-
to de la clasificación.

fué precisamente porque flaquea-
ron mucho las lineas media y defen-
siva, y los delanteros no pudieron
desenvcilverse con el acierto de otras
veces.

Hizo un buen juego el Osasuna,
no obstante Verse privado del concur-
so de sus ex.trernos titulares Crrizal-
qui V OlitaCtl ía ; en ningún momento
decayere,* los jugaderes rade
supieron poner en peligro la victoria
de su contrario ; este buen juego no
tuve el" reseitade apeteeido porque
leaeherx, tuvo Lino gran tarde, siendo
otra vez el buen guardameta que to-
dos conocemos; y resalta más1 su le-
ber por cuanto 5e eneontraba vendie
do, lo mismo por Corral que por Ola-
sito, ceda vez MAS alocados y bajos
de forma.

Fué ale duda alguna el mejor ju-
gador del Athlétic Buiría, y el que
comenzá a fabricar, con sus acerta-
das intervenciones, el triunfo de su
equipo; aquel formidable tiro que va-
lió el primer tanto a los roliblaneoar
cuando el equipo madrileño había
visto varias veces en peligro su me-
ta por les ataques de la vanguardia
roja, excelentemente conducida por
Vergara, llevó algo de confianza al
conjure), que se vena che neo:viendo
muy embarazosamente, siendo anula-
da la línea de medios per la del Osa-
suna.

Y la tranquilidad de los «hinchas»
athléticos llegó cuando, próximo el
final del primer_ tiempo, Ilundáln in-
corrió en penalty, clarísimo, dígase lo
que se quiera, con lo que ya fueron
con un 2-0 en el marcador los madri-
leñas.

Bastante igualada resultó la segun-
da parte, estando el juego tan pronto
en un campo como en otro, y en una

l lagada del impetuoso Elitergui alerce
otro tanto pera su equipo,: no obstran-
te, el Osasuna no se entregó, y con
su buen juego hizo intervebir con fre-
cuencia a Pachecó ; faltando un par
de minutos pare terminar, en un lío
ante les meta madrileña, el extremo
derechá del Osasuna tiró por baje,
batiendo á Pacheco.

s ea

El equipo de PartiplOtla 0 Ibuy du.
ree sobre todo La defensa que en al-
gunos momentos recurre a tecursoe
sancionables, que pasaron inadvertii
dos por el árbitro.

Gustó su actuación, y particular-
mente la de Vergara, que tale el met,
jor elemento de la vanguardia,

Del Athletic deetstoe el pequeño
Euiría, al que lesionó un jugador ro.

armas. Ahora es posible que las em-
pleen, y harán muy bien.

Nos encontramos ante un delito
imposible, que no se puede cometer :
una de las pistolas recogidas resulta
una arma Imposible, y, por otra par-
te, ninguno de los procesades eono-
ce el uso de latinee de fino. Mete
contediendo tos% lo eoneedible, tios
encentraríamoe gen que en favor de
los estudiantes Emiliano y Federico
existe la eximente del estado de ne-
cesidad. Loa tres requisitos de. esta
eximente se nos ofrecen en el caso cle
autos con fuerte trazo. Primer requi-
sito: «Que el Mal causado sitie Me-
net- que el que se trate de celtarer
(Es más importante defender la Vida
que respetar el precepto reglamentas
rio de proveerse de licencia y uso de
armas.) Segundo requisito : «Que la
situación de necesidad no haya sido
provocáda intencionadamente por el
sujeto.» (El estado de efervescencia y
las egresiohet fueron engendredes por
los llamados fascistasá) Tercer regule
Sito : et9tte el necesitado no teágá, por
su oliere ó Cargo, obligación de eacris
ficarse.» (Un eetudiante no es, por
ejemplo, uh bombero. La profesión de
estudiar me implica ningún peligro de
muerte.) Por todo ello solicito la ab-
saluden.

Los magistrados dietaron inffiedia-
lamente el fallo condenatotle. Fedes
tico Cuello García Sufrirá t. pena
cuatro Meses de errette, y Emiliano
Garcés ien pesetas dé Multe o aneas
to de dieciséis deas en cama dé Intel-,
veecia.

El públice protesta airadamente
centra el fallo, y el presidente ame-
naza con la guardia civil.
Alborotos en la Facultad de Medicina

Al conocerse en la Facultad de Mes
dicina el fallo pronunciado por el Tri-
bunal de urgenciá, se produjo entre
los estudiantes un vivo sentimiento de
indignación. Loe alumnos se reunie-
ron en el jardín que da entrada a la
Facultad, y desde allí comenzaron a
prometer alborotos e inelderitets,

Numerosas fuerzas de guardias de
asalto se presentaron ante la Facultad
para impedir la agiorneracióri de pú-
blico.

ti de Eniluadernedores. ,--Junta ge-
neral ordinaria hoy y mañana. a ias
siete de la noche, en el litio de cos-
tumbre.

El del Transporte Celebra -á junta
general el jueves, u a a, a bis disz y
Media de la noche, en la Seeretar.a 13,
para asuntos impeler:interlinee.

CONVOCATORIAS
Sindicato de artes blancas (
Seccion a Domicilio).--ce-
lelirard jenta general ordinaria hoy,
día e, á las seis y Medie de la terde,
en el salón terraza de lá Casa del
Pueblo, para tratar asuntos de interés,
PARA HOY EN LA CASA DEL

PUEBLO
En el salón teatro, a das siete y

Media de la nuche, Gas y Electricidad.
En el solOiri grande, a lee etis de

la tarde, Ebanistaa; a lee ocho de la
trodie, Dependientes Municipales.

En el salOrí terraea, a las seis y
media de la tarde, Repartidores de
Pan á Domicilio;• a las nueve y me-
die de la heche, Obreros y Obterae
en Calzado.

OTRAS NOTICIAS
Nueva Directiva de la organización
del Personal de Hospitales y Analogas

En la elección de cargos verificada
pea- la Sociedad del Personal al Ser-
vicio de Hospitales y Análogas fueron
designados para la Junta directiva de
diwila -entidad los cameradas siguien-
tes:

Pteeidefitte Francisco Sáez Busta-
mante (reelegklo); vieeptesiderite, Jo-
sé Pérez Gorda ; ~retarlo, Emilio

jAgüero (reelegida) ; Vitésecretario,
oaquín Morcato; tesorero, Rafael

Muñoz; contador, Seguneee Moreno;
vocal Celes:eine Vege; eeleal 3.°,
Aprorelano García.

!Viese de discusión: Peealdebte, Luis
Sáez Bestarnaete; vicepreaiditite, San-
tiago 'fabaree; seeretariee, Ftancisco
Lledre y Pedro /Vela.

Reviscra de euentast Praricisco Me-
rino y Rafael Peña.

Carnet del militante
Conferencia de Ramón La-

.	 moneda.
Én el Círculo Socialista del Sur ha

pronunciado una interesante conferen-
cia el camarada Ramón Lamoneda,
diputado socialista por Madrid.

El camarada Lamoneda comentó
atinadaniente el Momento pólítico en
Un discurso que nos impide plitiliem
la falta de espacio. Baste decir que
al final de su conferencia fu é (-siluros
sementar apláudido, vitoreándose con
entusiesmo al Partido Socialista, u
Largo Caballero y a la Revolucion
social, cantándose varios himnos su-
cialistas.

Círculo Socialista del Pa-cifico

Se convoca a los compañercrs que
perteneeen al Grupo pro Prensa a
una teUnión, gUe se celehrerá hoy, a
las ochq de la noche, pará adoptar
acuerdos de interés,

Circule Socialista gel Sur.
En la junta general ordinaria cele.

brada por este Círculo se aprobaren
diversas gestiones de ititercs, mor-
Mirador:e cut] gran entusiasmo {dente
ficarae con la posición del Partido
Socialista y con EL SocIALIsTA.

Se eligieron los cargos várantee del
Comité, que quedó constituklo de la
siguiente forma: .

Antonio Pérez, presidente; Elías
Prieto, vicepresidente; Carmen Ló-
pez, secretario; Francisco Bascuña-
na, viceoncretario; Gabino Martínez,
tesorero; Vocales; Jesús Montero,
Chindasvinto Ortega, Cristino Gen-
zález y Eulogio Pedrero.

Mesa de discusión: Presidente, Fere
mía Mesto; secretarias: Joaquina Bu..
rroso y María Poyatos.

Revisora de cuentas: Antonio Mo-
ralea, Angel Jiménez y Francisco Ló-
1"12.

Conferencia de Isabel O. de

Mañana, miércoles, pronunciará una
cinifetencia a los alumnos de la Es.
cuele Obrerá Socialista la corepone-
ra Isabel O. de Palencia. Disertará
sobre el tema ttLeee Trade-Unions enInglaterra

lA esta coriferenda sA- p pie én acu-
dir los elumnot de la citada Escuela

Circulo Socialista del Sur.
Los camaradas del Grupo de Ex-

cursión y Propaganda se pasarán esta
noche, a las ocho y media, por Secre-
taria para informarles de un asunto
de interés.

Conferenoia do Federico Mel-
chor.

En el Cftculo Socialista del Puente
de Segovia celebró una interesante
conferencia el camarada Federico
Melchor, que disertó sobre el tema «Con-
quista del Poder político».

El companero Melchor fue calurosa-
mente eplaudido, tettninándose el acto
en medio de gran entusiasmo, carie
tándose varios himnos socialistas.

Conferencia de Julio Cano.
Con el tema «Enseñanza laica y re-

lig dió una conferencia el ei.
mnretia julio Cano en el Círculo So-
cialista del Barrio de Bilbao. Fué ca-
lurosarneete aplaudido.

El ciclo de conferencias continuará
todos los miércoles.

Vida municipal
Fiesta de cariño y alegaría.

El domingo por la mañana se cele-
bró en la Tenencia de Alcaldía del dis-
trito de la Universidad la entrega de
los quinientos pares de zapatos he-
chos expresarneete para cada uno de
loe nieve, 'de que diarias eoticia en
n'iterar-e hediere dial día 4.

Pretendieron el ad:o i'33 si{ttileriF•es
le directora del Grupo es,

celar Carmen Rojo, doña Amelia Ro-
dríguez; per el Círculo Socialista de
Cuatro Caminos, Amador Míguez y
Pedro Escollar ; por el ; Círcule Seda-
lista del Norte, Juan Escálortan y por
el del Oeste, Santas Peineta« y An-
gel Cesajea, y el represeniante de las
Claspentivae, Paatioisco Sánchez.

El companeto Ceyetano R dondg
dirigid unes palabtás á los pequenes,
haciéndole  saber que la entrega de
aquellos zapatos no era un seto de
caridad y sí un obsequio que los mire
pañeros conceales y el, como teniente
de alcaide, todos trabajadores, entre-
gabais' a loe hijos de sus compáfieros,
también trábajadores; lea exhoetó a
que guardasen respeto y cariño a los
mayores que para con ellos es( se
comportasen y a que «seseran fuerte».

Todos los pequeños, enn la alegría
propia de «e:hicos con zapatos nue-
vos», obsequiaron a nuestro querido
convalece con una eiliaontánee ova-
ción. .

lo.mmottrat.n alelando efitre caree tosas la élead-
ficaciái: de aquel triezo, uno de los
más peligrosos y L1110 de los irlit 5
abandonados per la Compañía y por
e! Estado.

Esto» mismos compañeros han rei-
terado a los ministros de Agricultura
y Comercio la necesidad de atender
eon medidas urgentes la situaeitS,n
creada a la ganadería y a les indus-
trias lácteas de la provincia de San-
tender per la desigual competencia de
las Empresas y La ireporbación eetea,re
jeta: * *

Saborit ha pedido a Instrucción
publica que se abone la ~Madi
adeudada oil Municipio de Hinojosa
de Calatrava, por construcción de es-
cuelas nacionales.

..r.ADIo	 •
YOZIZI.-

programas para hoy.
UNION RADIO (EAJ e. 4 104 me-

tros.) De S a D: Diario hablado «La
Palabra».

De 11,45 a teus: Nota de sinto,
nfai Calendario astronemieci. Saine-
te!: Receta. culinarias, de Gonzalo
Asella Campanadas dé Gobernación.
«La Palabra»; Resumen de noticias.
Disposiciones oficiales. Oposiciones y
concursos. Gacetillas. Bolsa de traba.
jo. Programas del día. Señale,' hora-
rias. Fin de le emisión.

De 14 a 16: Campanadas de Go-
bernación. Señales horarias, Bele:tes
Meteorológico. Cartelera. Sexteto de
Unión Radio: «La flauta ~aneada»
(obertura) f Mozart; «Manen Les-
eaut» (selección), Puccini; «Boris
Godouboff» (glorificación del zar),
Moussorgsky; «Bástonie» f eet-peu-
rri), Peña y doni; «l'halan (medita-
ción), Massenet; «Procesión recibí--
nal) (poema); Rabaud; «Ceorrnen»

1

pi-citad/ces de Blzet; «Chiquilladas»
suite),' J. Francés; «La Dolores»
jota), 'Bretón. «La Palabra»: Infra-

inacitin cinematográfica, de Luis Gó-
inez Mesa. Noticias de todo el mun-
do, recibidas hasta laS is,4o. Fin de
la emilión.

De 19 a 20,30: Campanadas de Goo
bernación, Cotieacionee d e Bolea.
«Efemérides del día». Coterierto por
el Sexteto de Unien Radio. Informe-
cien de caza y pesca, por Joaquín Ese
paria Cantos. Continuación del con-
cierto. «La Palabra»: Noticias ee to-
do el mundo, recibidas hasta las
20,15. Fin de la emisien.

De 21,30 a 24: Campaeedas de GIM
bernación. Señales heredas. «La Pas
labrare, diario hablado: Noticias de
todo el mundo, recibidas hasta las
11,15. Selección de la ópera. : de
Veágner «Tannahuseria. «La Pálas
era»: Resumen de noticias de todo el
inundo (:tierna holle; riuticiae reci-
bidas hasta las 23,3Ó). Campanades
de Gobernación. Cierre de la esta-
délo-	 1 '	 -, -	 -	 _::..

Federación Nacional
de Cooperativas

Aviso importante para les Coopera.
uvas.

En al «Gacetera del día 2 del actual
se ha pueblicado la orden ministerial
convocando a las Cooperativas que de-
seen concurrir al concurso para la
concesión de prestamoa, auxilios y
subvenciones, de acuerdo con el de-
creto de 16 de enero, el cual ha sido
enviado a todas las Cooperativas fe-
deradas para que estén debidamente
impuesta4 obre el particuler.

Se ruega, por lento, a tódas kas Co-
operativas interesadme se den por en-
teradas ten el presente e/VISO y prepte
ren con toda rapidez su doetinienta-
den, pues el plazo de edreiden al han-
etirát, ter-trae al Mes de la publica-
ción en la (rGeoeta» del indicado de-
oreto, o sea el día 3 del próximo
mai zo..

Gestiones de nues-
tros diputados

Atendiendo una gestión del tornee-
ñero Bruno Alonso, el director general
de Primera enseñanza ha concedido
una subvención de 3.000 paletas para
la Cantina escolar de Santander Ra-
món Pelayo.

Este mismo compañero, en unión
del otro diputado por Santander corn-
pañero Ramos, se han dirigido al rae
nietro de Obras públicas, señor Gue-
rra del Rio, reclamando la urgente
resaluden del ya crónico problema
del pantano del Ebro de Reinosa,
donde, por otra parte, la crisis de tra-
bajo es agudísima; porque, además
de los numerosos despidos hechos en
equella Constructora Naval, no hace
adn mucho tierepo, se anuncian de
nuevo otros nuevos despidos, con cu-
ya situacien no es dificil efectuar lo
que habrá de ocurrir allí. .. 	 .

Este último problema &terma Más
directamente aún a los ministros de
Gimen-a y Marina por la clase de tra-
bajo de aquella Constructora Naval.
- Además, el compañero Alonso de-

tiuncee últimamente en el Parlamento
las causas de la catástrofe ferroviaria
en el trozo de Alar a Santander, se-
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OFErt l'A ESPECIAL
' EN ATENCION AL ENORME

. ÉXITO que ha tenido nuestros
oferta anterior, y deseando sea lo
más amplia posible para dar á co-
nocer nuestra ejecución artística
en toda España, la prorrogarme : -
definitivamente HASTA EL 28 DI
FEBRERO, y haremos a toda per-
sona que nos envíe o entregue sena
fotografía: Una sortija de señora
o caballero, en oro bajo, con fo-
teesfnalte, O un par de gemelos
Chapados con dos fotwsmzdtes, pot
11,75 papemos COSTE UNIc0 De

Lee MONTURA.

Lob ped'dos de provincias 45 te-
mItirán á reembelso y cargaremos
5,2 5 pesetas para gastos, y al en-
viarnos la loto deherAn mandar la

Med:da poi ene anilla o hilo.

PARIS - ARYISTIQUE

Mayot, ningrá 13, Sic. 9. Madrid.
---	 -
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e V EN TODAS LAS COOPERATIVAS
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En Almagro

Cuando no había nadie en
ella los fascistas asaltan
la Casa del Pueblo

CIUtl'AD REAL, s. (Por teléfono.)
La Casa del Pueblo del Vecino pueblo
de Almagro ha sido asaltada por los
eleneentos fascistas en elementos •en
que no había ningún con-mañero den-
tro da ella. Ditrozeron las rneea.s y
pisotearon el retrato dé Pabl.o
Fambién se llevaron 30 pesetas que
habla en la caja de la Secretaria.

La ((hazaña» es comentada en todo
el pueblo en términos condenatorios,
y nuestros camaradas se propotten eet:
ellos los cot hagan justicia, caneen-
cide s de eue por les autoridades no
se hará diligencia alguna e= '(Dina.)

-das	 •:'
Los vendedores de periódicos

de Málaga
-

Acuerdan oponerse ala su-
bida del precio de la pren-.
sa ya la venta de las perió-

.	 dicas fascistas
MALAGA, s. —Ha celebrado esarre

blea extraordinaria la Agrupacien de
-Vendedores- de Periódicos -y Prensa
Gráfica, ousereleedo por tresuemidad
oponerse a le subida de loe diarios,
por etnendet que supone un perjuicio
moral y material para los vendeckrres
y el público en general.

También se acordó tomar medidas
centra los vendedores afillades a esta
organización que vendan la prensa
fáseista, y declarar el coicoteo a cuan-
tos, osó ibeetribros dé la Socie-
dad. contribtiván á difundir esos pe-
riódicos. — (Diana.) •

kew	
Contra la subida de las sub.

sistencias
• —

Un acto obrero en Al-
bacete

ALBACETE, si -e- Ayee ¡net-lana se
verificó, en el 'Central Cinema, un
mitin organizado poi' la Casa del Pues
bao, en el que Verba-ten parte verles
oradores de la localidad, para protese
tar contra la subida del pan. Al luan-
zar el acto, lot organizadoree 'del mis..
mo turnaron el siguiente telegrama
al ministro de Agticultutá:

.;Organizado esté entidad, celebre-
s* acto publicó, acordándose' por aula-
maceen «lacear petición se tornen efi-
caces Y (rapidísimas_ medidas evita-
cien subida subsistencias. -rei eFebuse

En Barcelona

Importantes acuerdos
de los Sindicatos Texti-

les de la U. G.. T.
BARCELONA, s. — En la Casa

del Pueblo se celebre ayer asamblea
extraordinaria de los Sindicatos Texti-
les de Cataluña adheridos a la Unión
General de trábajadores.

entre otro9 acuerdos, se adoptaron
los de emprender una Intensa campa-
fea en pro de la semana de cuarente
horas, por ernendet que, dadas las
actuales circunstaecias por que atra-
viesa la industria textil, ello sera una
solución para el grave problema que
plantea el paro fturzoso, y dirigirse a
:as entidades oficiales pese que las
leyes sean interptetadas en el sentido
de protección a la clase trabajadora.—
(Febus.)

El frente único obrero en París
—

Unidos los taxistas de am-
bas organizaciones, han lo-
grado que la huelga sea

completa y absoluta
PARIS, s. — La huelga deoretada

por los conductores de taxis pertene-
cientas a la Conferedación General
del Trabajo y a la Confederación uni-
taria prosigue sin que se registren
incidentes de importancia.

Con motivo de algunas coacciones,
la policía practicó ochenta detenciones,
pero ninguna de ellas ha sido man-
tenida.

La huelga continúa con igual o ma-
yor intensidad.

Los dirigeetes de los Sindicatos
confederados de conductores de taxis
y del Sindicato unitario realizan ges-
tienes para conseguir que se unan al
mlvimiento otros <>netos más o me-
nos afines.

La huella fué reyes' tbayoft que en
días enterares, pues encerraron sus
coches muchos choferes que habían
salido a prestar servicio en días ante-
riores.

La ciectinstancia de 5€1" áflt %nieto
hizo que la (falte de vehfculos fuere
más ostensible, sobre todo én los ser-
vicios a las afuere, de la capital.

El movimiento de huelga tiene to-
daVia a aumentar v las huelguistas
declaran estar decididos a luchar hass
ta conseguir la anuleción o al menos
la medificadón del nuevo régimen de
impuestos sobre la geeoline. -e (Fabra.),

La peste parda

Dimitroff y sus compañeros
siguen encarcelados

BERLÍN, s. -- La señora
Dimitr-ova ha recibido un aviso participándole
que podrá iesitar a su hijo dos veces
por semana. A pesar de haber sido
absuelto por loa mismos Tribunales
de Hitler, Dimitroff continúa en la
cercel y ha sido llevado a Berlín, dons
de se halla entregado al capricho eádi.
co del toxicóanano Goering, presidente
de Prusia..

)0 en une entrada, y despuls. Pa.
checo.

Él diminuto portero del Osseune,
Pedrin, se mostró muy deddie en
las entradas impetuosas 	 Ellesegei
particularmente en la primera jet tw
le quitó un balón de los Misales
al j ugedór tate discuttdo.

Villeverde llevó a eabo un tnetlienl.
arbitraje y titileo finalitet l ere:sueno
tro cuaedlo tallaban todavía, quinte
Minutos; mal debe Marchaa el relej
del juez esturiarau.

Los equipes formaren
Athlétid: Pacheco; Corral, Ola

Rey, ()Menee., Losada; Marie,
tía, Elicegui, Acecha y Aniursirria.

Osasuna: Pedrin; Ilundáiti, More.
no; Valentín, Bientebes 111. 1ltd1.
r,o2 It scalera Iturraide, Ve:garle
juátiate y Paco Blerazubas. 

•

El Campo estuvo muy concuri.
A. Cerda.
otros resultados de esta División.

En La Gatuña; Deputtive, 4 ; tecla
ta, t.

1.".n Irán : Unión, 3; Sabadell, 2.
En Murcia; titular, 3 ; SpertIng,
El partido Alee-es-Sevilla fue bree.

pendido.
TERCERA DIVISIÓN

fn 590,0 : Unión, ; Lego:ene 1.
En Valencia: Gimbásticu, 3; Non

creativo, o.
Estos partidos sun elioninatories.

- *SO

De madrugada
en Gobernación

Hambre en Herrera del Pisuerga.
El ministro de la Gobernacion

cibine endeche la sita del director g-.-
neral de Seguridad, casi quien ce1,-
bró una contetencia.

De madrugada los periodiatas fue.
ron recibidos por el subsecretario era
Gobernacion el cual les dió noticia di
que en Herrera del Pisuerga (Palde
cia) se había restablecido el orden.
. Pot la mañana los obrerue para&
asaltaron varios establecimientos (te
comestibles. Al mediodía se concentre
la fuerza pública, y per bu tarde la
presencia del gobernador devolvió le
calma al pueblo.

—Se trata de un problema de hale.
bre—dijo el subsecretario—, pues eu
Herrera del Pisuerga, que es un pute
blo pequeño, hay un considerable ne-
alero de obreros paredes..

le—  T carteles
Funciones para hoy

ESPAÑOL.---(elirgu-13orráli.) 640
io,30, NI al amor ni al mar esa
Benavente). Grandioso éxito.

PIONTALSA.—(Carmen Dial.) Bu-
taca, 5 peseta-s. 6,3o y mem,
pan comido en la mand (de 1»
navente).

LARA.-6,u y 10,30, Madre Alegra
(gran éxito).

MARIA ISABEL.—A lair'6,30 y zo,xi,
¡Catamba con la marquesa! (el e -
peetáculo máe divertido de Madrid,.

CALPERON.,—(Compañía de cern -
de& cómicas García León-Perales
6,3o, Antón Perulero. 50,30, El at:.-
jo (eatreno),

couico,(Díaz Artigas-Collade.)
íj,30 y 10,30, Cinco lobitOs (éxit)
irimenso).

M'AD/	 (Loreto-Chicote.
6,30 y to,eo, Mi abuelita la pobre.

(Cotriped(a Cele tole
mes.) A las 6 y ro,30, El latle
dol Savoy.

MARAVILLAS. (Revi gtns3 6 ,30 Y
to,45, La camisa de la PomPedout
(éxito delirante).

RUMEX —	 (pupular : 3 peseta4
butaca?, La pipa de Oro. to,45,
eitite2o único ¡Al pueblo! ¡Al pu'e-
blo!

CIRCO DÉ ¡nuca.— to,3o, biseles.
Pedrito Ruiz centre Ortega. Cene
peonato de España: Flix-Sangchilie

CAPITOL.— (s'a a de especteculese
A las 6,30 y i0,30, éxito de Ramón
Novarro en Una noche en El Cairo.
Nuevo programa de orquesta. Pes
tigres de Betty y Revista Pares
[noma. (Teréfone 22220,¿

FIGAR0.—(To1. 2374i.) ,30 y I01.30,
Noche de terror (emocionante hists

• policíaco).
AVENIDA-6,3o y 10,30, Por un so-

lo de'sliz.
PROGRESO.-6,30 y tojo, Damas

de la prensa y Diplornanias.
CINE LATINA.--(Totalmente refor.

tetado.) 6 y 10,15, éxito inmenso t
Susana tiene un secreto (Rbslla
Díaz y Miguel Ligero; hablada en
cestellano; hoy y manaran, últitnes4
días) y otras. Jueves: Melodía de
arrabal (hablada y cantada en case
tellano, por Imperio Argentina y
Carlos Gardele.

CINEMA CHAMBER!. 	 (Siempre
programa doble.) 6o yeloueo,
milagro de los 1 ioa y	 chica do
lelintearnasee (Gratia del R,(01±

PR NTON JAI-ALAI (Alienare) I.
Tel. 16606). — A las 4 (especia/).,
Primero (a remonte), Irigoyen
7.abaleta contra Uds; e Ituresiti. Se-
gundo (a remonte), Jurico y Ugate
te centra Izaedirre (Jet y Derolegtzl.

IPRONTON MADRID, Todos los
ditts, a lee 4,30 de la tarde y r0,13
de la noche, retrete >Weidei por
eefiorleas regeetlatere. Martes, Vkilr-
nes y domingos, partidos extraor.
clinesiote é

LOS TRIBUNALES DE URGENCIA

Dos estudiantes de la F. U.E. sc n
condenados por el mismoTribu-

nal que absolvió a los fascistas

Deportes

El Madrid F. C. sucumbió anta
el Racing en Santander

ti Athlétic dé Bilbao y el dé Madrid son los futuros
campeones de las dos primeras divisiones

MOVIMIENTO OBRERO 
N mitin de lafederacion del sindi 1 El manifiesto ha causado excelente

Impresión entre todos los afiliados a
la eita.da entidad.

SÉ HAN REUNIDO...
Arquiteetos e Ingenieros.

En el salón terraza de la Casa del
Pueblo se reunió tatioche en junta ge-
neral el Sindicate dé Ingeniería y Ar-
quitectura, con aeiatencia de buen tint-
inee° de afiliados. Se trataron diver-
sos asuntos de trámite, y en el turno
de preposiciones se acordó por acla-
mación identificaron por completo con
la actitud adoptada con relación a los
actuales acontecimientos per el nuevo
Comité ejecutivo de la U. G. T., eco.
glendo con gran ilusiem la fendada es-
peranza en la constitución del Frente
t.brlie0 obrero.

Después se procedió a la elección
de cargos, siendo designados los ca-
maradas siguientes: Presidente, José
Orad de la torre; vicesecretario, Ani-
ceto Gómez. Orcazarán contador, Are
selmo Carretero; Vocal, Rafael Peil,
queira.

Finalme,n éles se acorde ~tribal'
lapt suero-ipción pro reciagidaa 'de EL
SOCIALISTA, radiar/Mose una cce
leota entre los reunidos, en la que se
recaudaran 213 pesetas.

Paperos La PiqUets.
En al aisi¿xn graeide de la Casa del

Pueblo se reunio el domingo en junta
general Suciedad de Obreros Poce-
ros La Piqueta. Después de aprobar-
se las actas ahteriores se 1116 O cono-
cer el nuevo contrato de trabajo, au-
toritándose a la Directiva para que
lo impritta.

be acordó poner en vigor el regla-
mento interior de la Sección, dejando
en libertad a los afiliados pala el
cumplimiento del articulo sobre el
paro hasta que se constituya la caja
ceetralizeda.

leué concedido a la Directiva un
voto de confianza para que obre co-
mo acehsejen las circunstabdus en
relación con él Momento actual.

Se acordó  también solealarizarse cm
/a posición del Partido Socialista,
juigáhdose seguidamente la conduc-
ta de un cornpahero que ostentaba
vados cargos de reptesetitacien de la
entidad.

Después de intervenir varios com-
pañeros se acorde destituirle de tu-
dos los cargos que ocupaba.
LOS GRUPOS SINDICALES SO.
ciALISTAS

El de Artes CrAficasi	 Cel,4rárá
e,eneral extraerdinaria midieres,

miércoles, a las siete y media de la
noche, en el Círculo Socialista del
Norte (Mtdasaña, j31. Se u-atarán
asuntos de impertancra.

El de Tranvias.--Se tecomieeda a
tedoe ltrs cernerá-deis de ette Grupo
Streliettl se pesen sin telt& pot SeCres
ata para comunicarles ase ~pu) de
greri interbe.

Él de AMI Siancas C/Otelln Olth
teri).—te§ afiliadial á eeea Seeción
remeras-el-My, dfá 6, a láe d1e2 de la
noche, en la Secretaría 19 de la Casa
del Pueblo:

de Dependientes municipales—
Se reírtfdrá el día g, a lae sache de le
noche, en la Secredtaria q de lá casa del pueblo

con eetáctet extraotdiea-
rio.



El discurso de Prieto EUFORIA Justicia al revés

Síntesis de un propósito Los sucesos estudiantiles
El domingo pasado ha sido un día

eattregado de lleno a la política. Día,
pudiéramos decir, de definiciones. A
alguna de ellas aludimos en otro lugar
dé nuestro periódico. En éste quere-
naos referirnos a una que nos es pro-
pía : la de Indalecio Prieto. Propia,
se entiende, por tratarse de un hom-
bre de nuestro Partido que tiene, a
mes de esa condición, una fortísima
personalidad en el campo de la políti-
ca socialista. La palabra de Indalecio
Prieto, autorizada siempre, tenía en
este caso, por virtud de las circuns-
tandas en que se producía, una im-
portancia de primer plano, no disme
flúida por el hecho de que Indalecio
Prieto hablara el domingo sin osten-
tar otra representación que la suya
particular. Puso él empeño señaladí-
simo en advertirlo. Su opinión era,
pues, la opinión de un militante, tan
estimable por lo que ella significa co-
mo por lo que el opinante vale. Se
justifica sobradamente la tensa curio-
sidad suscitada en torno a su discurso.
Quisiéralo o no, por mucho que él
cuidara de señalar previamente la di-
ferencia, su voz había de tener, en el
juicio de los ajenos, un acusado al-
cance colectivo. En lo cual no se
equ i vocan los que así piensan. Donde-
quiera cele se oiga la voz de un so-
cialista, en los instantes presente  que
nos toca Vivir, se oye también, en
cierto modo, la voz de nuestro Par-
tido. Queriéndolo o no, cada uno de
nosotros somos, hoy, representantes
de los demás. Es esa responsabilidad
la que obligó a medir leen las pala-
bras y llenarlas de gravedad.

Graves y medidas fueron las que
lndalecio Prieto pronunciara el do-
mingo. ¿Hasta qué punto representan
ellas el sentir común de nuestro Par-
tido? ¿En qué grado interpretan nues.
ea posición? No sería imposible, ni
di fícil siquiera, apuntar discrepancias.
Unas de matiz ; otras de contenido.
A ese margen de discrepancia se ade-
lantó voluntariamente Prieto, dándo-
lo por supuesto, en la primera parte
de su discurso. No hay, pues, Incon-
veniente ninguno en confesarlo. Pero
esa confesión debe ir seguida inme-
diatamente de esta etre : suscribimos

íntegramente lo fundamental del dis-
curso de Prieto. Si ha de juzgarse por
lo que en él hubo de afirmación más
clara y terminante, desde ahora puede
darse por cierto que ésa, y no otra, es
la voluntad del Partido. Voluntad de
vencer. Resolución firmísima de dis-
putar la victoria y ganarla. En ese
punto no cabe la más leve discrepan-
cia, el más tib i o asomo de vacilación.
Lo que más nos importa es que el dis-
curso de Prieto se tome como la ex-
presión sintética de un propósito que
en nosotros ha madurado ya. Nos
queda la tarea de realizarlo. ¿Cómo?
¿Cuándo? Valga esta respuesta : nos
sentimos avaros del tiempo. Nos acu-
cia la prisa. Ni el áni mo ni los acon-
tecimientos nos consienten dilaciones
demasiado largas. No serán más, ase-
guramos, que aquellas que no poda-
mos evitar.

No conocemos ningún ejército que
gane batallas sin una elevada moral
combatiente. Es ésa, por suerte, la
cualidad que a nosotros nos sobra, Del
primero al último de nuestros cama-
radas se ha establecido una solidari-
dad que dicta una consigna inque-
brantable: vencer. Alcanzar, por con-
quista, el Poder, que, perteneciéndo-
nos, se nos quiso negar. No puede ser
más claro ni más brete el designio.
'rampoco hubo nunca un blanco al
cual se apuntara con mayor esperan-
za de lograrlo. ¿Aspavientos medro-
sos? ¿Voces indignadas? ¿Conjuras
torpes en el bastidor de la política
presente? En nuestra resolución ccen-
tan poco semejantes accedentes. No
ha de aminorarse por eso nuestro pa-
so. No ha de enfriarse nuestro entu-
siasmo. No se retrocede cuando se es-
tá seguro de seguir buen camino. Y el
nuestro lo es. Nos dicen que lo es,
mejor que nada, los temores y ame-
nazas del enemigo. ¿Marcháis por él
—se nos pregunta—con todas sus con-
secuencias? Exactamente—responde-
mos—; con todas sus consecuencias.
Esquivarlas fuera hipócrita y cobar-
de. Ninguna, desde luego, podría ser
peor que esta paz con la cual se nos
asfixia. A respirar, por tanto, vida
nueva y limpia. La fe en nuestro des-
tino nos sirve de espolique.

limitada la función privativa de los
abogados y se evite toda confusión
entre el ejercicio de la abogacía y la
inmunidad que procura la investidura
parlamentaria. — (Fabra.)
Chautemps mantiene su criterio im-

punista.
PARIS, 4. — Interrogado sobre las

manifestaciones que hizo ayer en los
pasillos de la Cámara, el señor Chau-
temps ha confirmado que, en efecto,
le produjeron sorpresa las medidas
bruscamente adoptadas contra deter-
minados funcionarios de brillante ca-
rrera; pero ha añadido que no deben
interpretarse sus palabras coino una
censura para el Gobierno del señor.
Daladier. — (Fabra.)
Paul Boncour vuelve al Gobierno co-

mo ministro de la Guerra.
PARIS, 5. — Ya han sido designa-

das lee personas que sustituirán a los
miembros del Gabinete que dimitieron
solidarizándose con Chiappe.

El señor Marchandeau ha sido nom-
brado ministro de Hacienda; el señor
Paul Boncour, ministro de la Guerra,
y el señor Jaubert, subsecretario de
Estado para Hacienda y Presupuesto.
(Fabra.)
El Gobierno teme desórdenes para
hoy y toma medidas excepcionales.

PARIS, 5. — El periódico «L'Or-
dre» anuncia que el Gobierno ha adop-
tado medidas excepcionales.

Se teme que se produzcan desórde-
nes mañana, martes.

Según dicho periódico, par inicia-
tiva del ministro del Interior, señor
Frot, ayer se celebró en su ministerio
una conferencia, en el curso de fa
cual quedó aprobado el famoso plan
de «prevención de disturbios».

El plan en cuestión prevé el estado
de prevención para las tropas de la
guarnición de París, distribuidas en
varios sectores.

Por otra parte, se ha telegrafiado
a destacamentos de la guardia móvil
de la región Oeste para que se tres-
leche] a Versalles y Saint-Germain.
(Fabra.)
Los socialistas darán sus votos al
Gobierno y so cree que Daladier ob-

tendrá la mayoría parlamentaria.
PARIS, 5.--Antes de reunirse el

Parlamento mañana por la tarde, se
celebrará por la mañana un Consejo
de ministros en el Elíseo, bajo la
presidencia del señor Albert Lebrun,
presidente de la República. En esta
reunión será aprobada definitivamen-
te la declaración ministerial que ha
de leer el señor Daladier, presidente
del Consejo, ante la Cámara de los
Diputados, y el señor Penancier, mi-
nistro de Justicia, ante el Senado.

Se cree que el Gobierno Daladier
obtendrá mayoría parlamentaria, ya
que Blum, líder de los socialistas
S. F. 1. 0., afirmó que, en contra
de su decisión anterior, los loo miem-
bros de su Grupo votarán a favor del
señor Daladier.

Idéntica nctitud adoptará el Grupo
de los neosocialistas.

Desde luego, los grandes Grupos
de la derecha, Marin y Tardieu, vo-
tarán en contra.

Se sabe que, una vez leida la de-
claración ministerial, el señor Dala-
dier aceptará la discusión inmediata
de las interpelaciones depositadas so-
bre la política general del Gobierno
y la constitución del Gabinete. Hay
ya inscritos 18 oradores.—(United
Presa.).

El detalle más
extraordinario

Como cuando llegan acontecimien-
tos de esta naturaleza no es posible
omitir detalle alguno, los periódicos
han relatado minuciosamente toda la
inquietud política acaecida ayer. ¡Te-
rrible inquietud! La labor periodística
tomó un carácter policíaco, y los re-
dactores pusieron al servicio de su la-
bor el instrumento insaciable del taxi.
Cuando un periodista sube a un taxi
para hacer información con rapidez
es que algo espantoso ocurre en el
país. Los zumbidos del teléfono estre-
mecían las Redacciones. Todo era
movilidad, dinamismo, vértigo... Se
presentía la crisis, se adivinaba la re-
volución, se oían las pisadas fascistas,
se sospechaba la agonía del régimen.
Todo este espectáculo, visto desde un
taxi que marca ya más de' cuatro pe-
setas, a cuya cifra dirige el periodista
sus ojos angustiados, adquiere ese
dramatismo del que luego se impreg-
nan las obsesionantes y hechizadas ti-
tulares de los periódicos. Todo era
nervosismo, trepidación, ansiedad, que
venía a repercutir en la marcha del
taxímetro, escalofrío el más terrible
de los que pueden martirizar a un re-
portero.

Nosotros tomamos ayer un taxi. En
la solapa de la americana apareció
nuestra placa de periodista, condeco-
ración con la que sólo nos orlamos en
los instantes álgidos y emocionantes.
Tomamos un taxi ; tiramos nerviosa-
mente de la portezuela, y dimos al
chofer la dirección. Naturalmente, la
dirección no podía ser más que una :

—A casa de Lerroux.
¿Cómo no tendrán instalados los ta-

xis una emisora para que, en casos
urgentes, los periodistas podaMos lan-
zar esos despachos epilépticos que lue-
go Se dan a toda plana? Nos hacemos
está reflexión mientras caminamos en
busca del señor presidente del Conse-
jo de Ministros. Al llegar, ya hay va-
tios taxis en la puerta. Son compa-
ñeros nuestros que se nos han ade-
lantado. Maldición I Nos tranquiliza,
sin embargo, saber que todavía7 no
han podido descubrir nada y que don
Alejandro nos va a recibir de un mo-
mento a otro. En efecto; minutos
después comparecíamos ante don Ale-
jandro. Las ávidas preguntas le ase-
tearon por un instante.

—Nada les puedo decir, señores.
Yo, como todos los días, voy a repo-
sar la comida.

Salimos verdaderamente abatidos.
Eran cerca de las cuatro de la tarde.
La hora de la siesta de don Alejan-
dro. Nos lo figurábamos con su bata
de franela y su gorro de lana despe-
rezarse beatíficamente en la alcoba
en sombras. Un calentador eléctrico
pondría tropicales las sábanas. Horas
después, el ilustre hombre político,
ante las amenazas de huelgas que le
transmitían los periodistas, aseguró
que no declarándose en huelga el pre-
sidente de la República, ni el Gobier-
no, ni el director general de Seguri-
dad, no había peligro.

—¿Nos importan a nosotros las de-
más huelgas? — dijo.

El genio político de este hombre
tiene destellos admirables. Realmente,
¿qué importan las huelgas cuando el
afán se concreta en la grata sencillez
de dormir la siesta?

Pero, a todo esto, el taxi capeta.
cuando lo tomartios de nuevo marea
cinco cuarenta. iMás de un duro por
averiguar q u e L,erroux duerme la
siesta!

—¿Lo damos?—pregunto a .un com-
pañero.

—¿Cómo que si lo damos? Pero,
¿no ves que es lo único importante
que ha hecho en todo el día?

Mitin socialista en Na-
valmora l de la Mata
NAVALMORAL DE LA MATA, 5.

Se celebró en el teatro Díaz un gran-
dioso mitin socialista, en el que to-
maron parte el compañero Moisés
Gameto, de Talavera de la Reina, y
los camaradas diputados Felipe Gra-
nado y Luis Romero.

Este acto, el primero que celebra
el Partido en este pueblo desde hace
años, despene en la clase trabajado-
ra enorme expectacien, que aplaudió
entusiásticamente los discursos de
nuestros camaradas.—(Diana.)

Lo mismo el señor Martínez de Ve-
lasco que el señor Gil Robles dnieron
a decir en sus respectivos discursos
del domingo : «Tenemos prisa por
gobernar, y esa prisa es la que nos
impide aguardar la restauración de la
monarquía. Pero conste que no so-
mos republicanos ni sería prudente
declararnos monárquicos.» Sin em-
bargo, mientras el señor Martínez de
Velasco afirma que los agrarios ser-
virán con lealtad al régimen, aunque
confesando que es el único modo de
defender hoy los intereses de los te-
rratenientes, el jefe de Acción popu-
lar no oculta su desprecio por la le-
pública, que le interesa muy paco, y
sólo declara, defraudando a los que
esperaban una débil protesta de repu-
blicanismo, que pedirá el Poder. Es
el Poder, naturalmente, lo que inte-
resa a Gil Robles. Es el caso de Mar-
tínez de Velasco. Ahora bien : no hay
que desconocer que en la actitud de
los agrarios existe cierto decoro for-
mal que Acción popular da de ledo.
En su discurso del domingo en Sevi-
lla proclama Gil Robles su desver-
güenza : «Después de las elecciones
—ha dicho—nosotros hemos atendido
mas a la eficacia que a la gallardía

El gobernador de Pon-
tevedra conmina al al-

calde de Vigo
En todas partes igual. El goberna-

dor de Pontevedra ha conminado al
alcalde de Vigo para que en el plazo
de cuarenta y ocho horas devuelva a
la Cámara de la Propiedad unas mul-
tas. La historia es así la Alcaldía
impone una multa a la entidad citada
y ésta recurre ante el Tribunal econe-
mico provincial, que le da la razón.
Pero el Ayuntamiento, no conformán-
dose con ese fallo, acudió, en uso de
su derecho, en recurso legítimo ante
el Tribunal de lo Contencioso. Este
organismo debe ser el que decida. El
gobernador no lo entiende así, y con-
mina al alcalde para que devuelva las
multas en litigio en el plazo de cua-
renta y ocho horas. He aquí un nue-
vo caso de injerencia ilegal de un go-
bernador lerrouxista. Sorprendente in-
jerencia, abusiva intromisión. Quien
la comete se cree a su vez asistido de
autoridada para multar con soo pese-
tas al alcalde. «¿Qué se pretende?»
—pregunta un diario de Pontevedra—.
Uno sola cosa : obligar a dimitir al
alcalde. Pero nuestro consejo es cla-
ro: el alcalde tiene razón y debe re-
sistir. Resistir hasta que dimita el
gobernador, lo que puede ocurrir de
hoy para mañana.

Cómo informa "El Debate"

Pistoleros contra
estudiantes

La Junta de gobierno de la F. U. E.
de Madrid nos envía la siguiente nota,
que publicamos con mucho gusto... y
un poco de indignacien :

«Con motivo del asalto de que fué
víctima el local de la Asociación Pro-
fesional de Estudiantes de Medicina,
del que resultó gravemente herido un
estudiante de ésta, publicó "El De-
bate" las siguientes líneas :

"Y en Madrid, simultáneamente
también, un local de la F. U. E. es
asaltado, y los que están en él se de-
fienden a tiros, bien provistos de pis-
tolas y ayudados por elementos extra-
ños, lo que prueba que un local de la
F. U. E. en un edificio oficial univer-
sitario era un depósito de armas y una
guarida de pistoleros."

Esto, cuya falsedad no hay que de-
mostrar porque se refiere a un hecho
que pertenece al dominio público y
que indica claramente dónde se hallan
los instigadores y directores de estos
asaltos, fue contestado ingenuamente
por la F. U. £. de Madrid can la pre-
sentación ante el Juzgado de una que-
rella por calumnia. Pero en el acto de
conciliación, y con la gallardía que
era de esperar, el director del citado
diario declaraba como autor del artícu-
lo denunciado a José de Medina To-
gores, que "resultaba ser" diputado y
que se halla investido, por tanto, de la
llamada inmunidad parlamentaria.

Al mismo tiempo, los pistoleros au-
tores de aquel sangriento asalto, de-
nunciados valientemente—a pesar de
las amenazas de muerte recibidas—por
todos los testigos presenciales del he-
cho, son puestos en libertad por tos
encargados de administrar "justicia".
Y el mismo Tribunal (Feble, Arizcun,
Pérez Crespo) que absuelve a estos
sujetos dicta al día siguiente senten-
cia condenatoria para dos estudiantes
de la F. U. E. que, ante la impuni-
dad con que aquéllos asaltan y hieren,
deciden defender su vida por sí mis-
mos, aunque no lleguen a disparar sus
armas y no tengan, por tanto, nin-
guna víctima sobre su conciencia.

La F. U. E., que, para tranquili-
dad de sus enemigos y por dignidad
propia, no cuenta ni con diputados-pan-
talla ni con fiscales protectores de
asaltos a Mano armada, denuncia los
referidos hechos al Tribunal de la opi-
nión pública, "único en que ya con-
fía", con la seguridad de que su fallo
será justo.»

Nuestros editoriales

La F. U. E. de Bilbao
nos felicita

BILBAO, 5. (Por teléfono.)—Por
acuerdo unánime de la asamblea le
felicitamos y agradecemos la justa
defensa que desde las columnas de
EL SOCIALISTA se ha hecho de
nuestra organización ante ataques
indignos preparatorios de futuras ac-
ciones políticas.—F. U. E. de Bilbao.

GIL ROBLES

de nuestros actos.» Esa confesión no
hace sino denunciar el propósito del
profesor salmantino: «Al Poder, co-
mo sea.» Con una única limitación
al parecer : n aceptar, contra lo que
han decidido los agrarios, la Repú-
blica.

En el fondo', claro que es lo mismo.
Monárquicos o republicanos los hom-
bres de derecha son antímarxistas,
cele es lo que nos importa. Pero no
cabe negar que Gil Robles quiere ga-
narlo todo sin arriesgar nada. Es lo
que se llama un ventajista. Acostum-
brado por el actual Gobierno a que
priven sus iniciativas sin exponer na-
da en el juego, se hace la ilusión de
que es lícito pedir el Poder sin nece-
sidad de aceptar el régimen. «No so-
mos Gobierno—arguye—y esto nos
exime de las responsabilidades que
quieren inculpársenos.» Renuncia a
ser una parte responsable de la ma-
yoría. Y cuando le sea entregado el
Poder a Acción popular—si bien no
admitimos la hipótesis—tampoco el
que se forme querrá ser un Gebierno
responsable, para lo cual acabará con
el Parlamento. (Conferencia del Mo-
numental.)

El discurso que Gil Robles prenda-

Tampoco eso
es enchufismo

En la «Gaceta» se ha publicado una
disposición del ministerio de Instruc-
ción pública que tiene su origen, se-
gún nuestras referencias, en la Sub-
secretaría de Sanidad del ministerio
de Trabajo, que dice lo siguiente:

«Vacantes en la Sección facultati-
va del Instituto Nacional de Reedu-
cación de Inválidos varias plazas de
médicos, y hasta tanto pueda ateg-
derse a la provisión en propiedad de
las mencionadas vacantes, conforme a
las prescripciones reglamentarias,

Este ministerio ha resuelto nombrar,
con carácter interino, médicos de sala
de dicha sección, con el haber anual
de 6.000 pesetas, a don Francisco Ta-
més Arsuaga, don José Butrón y don
Esteban Vélez Calderón, y jefe de La-
boratario, con la misma retribución,
a don Luis Aransay, y médico ayu-
dante externo, con la remuneración
de 2.000 pesetas anuales, a don José
Amaniel Domínguez.»

Dichos nombramientos son ilegales.
El artículo ?2 del reglamento del Ins-
tituto de Carabanchel dispone que to-
dos los nombramientos han de hacer-
se por concurso-oposición. El artícu-
lo 74 obliga a que intervenga el Co-
mité ejecutivo y el Consejo del Patro-
nato, único calificado para formular
los propuestos, y el artículo 76 pro-
hibe se hagan nombramientos de ca
ráoter interino.

Pues bien ; ni ha existido concurso-
posición, ni ha autorizado el Comité
ejecutivo, ni sabe nada de ello el Pa-
tronato, y si se nos fuerza, diremos
que ni siquiera hay plazas vacantes,
por ahora, en el Instituto de Cara-
banchel.

Acepta estos nombramientos bo-
chornosos el Colegio de Médicos?

¿No sentirán su dignidad profesio-
nal herida?

Sólo se nos ocurre decir que para
las inmoralidades había más discre-
dein durante la monarquía.

Una nota de la F. U. E. de San-
tiago

El nombramiento de
rector

Se nos ruega la publicación de lo si-
guiente:

«Con motivo del nombramiento de
rector de esta Universidad, la F. U.
E. Gallega desea hacer pública su pro-
testa por la forma en que ha sido lle-
vado a cabo y por la persona en quien
ha recaído. El señor Montequi
cuenta con la necesaria confianza del
elemento escolar, que no pudo mani-
festarse en este sentido par no haber
sido convocada su delegación, ya que
había sido suprimida en virtud de un
acuerdo de la Junta de gobierno (a
pesar de la legislación vigente), avala-
do por el ministerio de Instrucción pú-
blica. Ignoramos si la solución dada
al pleito que sostuvieron nuestros
compañeros de Zaragoza por igual mo-
tivo supone una rectificación del fallo
que el señor Pareja ha dado al recur-
eo elevado por esta E. U. E. de San-
tiago por idénticas motivos. Lo que sí

emos afirmar es que siguen sin
c'onvocar las delegaciones escolares.—
La Cámara Federal.»

Actividades fascistas
en el Banco de España

En nuestro número del sábado úl-
timo l 'ademes referencia a determi-
nadas actividades fascistas que se lle-
van a cabo dentro del Banco de Espa-
ña. Teníamos la certeza absoluta de la
existencia de esas actividades, sin que
entonces pudiéramos precisar por quién
o quiénes se realizaban. Nuestro ser-
vicio de información, al confirmarnos
nuestra anterior denuncia, nos faci-
lita un importante y nuevo dato. Un
nombre: Yustas, funcionario del Ban-
co. Si por quien corresponde existe
algún interés—extrenao en el que no
fiarnos—en dar al traste con estas ac-
tividades, oriente sus pasos y gestio-
nes en torno a ese nombre, y le ase-
gurarnos que no le sería difícil en ve-
nir a conocer toda la trama de los ma-
nejos fascistizantes que se desarrollan
en tal establecimiento bancario de al-
gen tiempo a esta parte con venta de
periódicos de esa significación y otras
propagandas semejantes.

ció en Sevilla es, por consigeiente,
una pieza más , del cínico fascista,
valga la redündancia. Discrepa de
Martínez Barrio. ¿Qué es eso de que
Lerroux sucederá a Lerroux? A Le-
rruux—sostiene—le deben suceder las
derechal. «Querernos— agrega — que
siga el Gobierno actual.» Pero si el
Gobierno actual no restablece el or-
den público, Gil Robles exigirá el
Poder para gobernar—tiemble el pro-
letariado—en defensa de Dios y de la
patria. Eso sí, Acción popular gaber-
nará con este régimen, «con el que
tenemos». Donosa confesión! Con la
República gobiernan Hitler, Carina.
na, Guemboes, Pilsudski, Dollfuss y
Juan Vicente Gómez.

Para demostrar que su táctica es
eficaz—lo que no hemos negado nos-
otros—, Gil Robles dice: «Gracias a
nosotros vendrán pronto Guadalhnrce
y Calvo Sotelo, será derogada inme-
diatamente la ley de Términos muni-
cipales, conseguiremos una mejora en
los haberes del clero.» Y termina :
«Pero nuestro mayor orgullo es ha-
ber impedido en primero de enero la
sustitución de la enseñanza religiosa.»

El Gobierno fué derrotado el do-
mingo en el acto de

El Gobierno herido ya de muer-
te — , que ha desgobernado al país
durante dos meses, lapso en el que ha
destruido toda la obra de las Consti-
tuyentes y ha instaurado un sistema
de francachela, ha puesto en pie a to-
da da nación. Hasta a da Universidad
ha llevado la discordia y la insurrec-
ción. Gobernaba Martínez Barrio
cuando se repitieron las luchas entre
estudiantes y la fuerza pública en la
calle de Atocha. Como bajo la breve
era de Berenguer. Después no ha ce-
sado la desmoralización en los centros
docentes. Se diría que el Gobierno,
con su pasividad o su complacencia
ante el fascismo, con su entrega de
Ja República a los monárquicos, ha
hecho cuanto ha podido por solivian-
tar a todas las clases sociales. Ningún
agente más poderoso del desorden y
la guerra civil que este Gabinete Le-
rroux, venido, paradoja hilarante, pa-
ra pacificar los espíritus. El proleta-
riado, la estudiantina, la clase media,
cuanto realmente constituye el nervio
de España se levanta, herido en su
sensibilidad y en sus intereses, contra
la actual situación.

¿Y por qué el disgusto de los estu-
diantes? Por lo visto, también nece-
sitaba el Gobierno llevar a las Univer.
sida-des el descontento y 4a indiscipli-
na. Recordemos que la F. U. E. se
había declarado al margen de la polí-
tica.

Se reclamó de ella una manifes-
tación de antifasoismo. A eso se negó
la U. E. No quería nada ni con
el fascismo ni contra el fascismo. Se
esforzó por aparecer y par ser una en-
tidad estrictamente escolar. Pero si
loa fascistas asesinan impunemente a

bruck que los fascistas «heimwehren»
del Tirol han ocupado esta mañana
las oficinas del periódico socialista
«Volus Zeitung», periódico que había
censurado los actos de los sheim-
wehren».

Tan pronto como la policía tuvo co-
nocimiento de lo ocurrido se cursaron
las oportunas erdenes, y. varios desta-
camentos de policía se presentaron en
los locales de dicho diario, obligando
a los ocupantes a abandonarle.

El Partido Socialdemócrata Aus-
tríaco ha protestado enérgicamente
cerca del Gobierno por lo ocurrido.
Starhemberg pide nuevamente a Don-
fusa la disolución del Partido Socia-

lista.
INNSBRUCK, 5. — El príncipe

Starhemberg y el señor Steidl revis-
taren ayer a los «heimwehren» del
Tirol y pronunciaron discursos en los
que explicaron que la movilización de
los mismos no constituye un acto de
rebeldía contra el canciller Dollfuss
sino que se trata de un movimiento
de carácter netamente popular.

Los dos oradores pidieron una vez
más la supresión de todos los parti-
dos políticos, en primer lugar del
Partido Socialdemócrata.

Por otra parte, se anuncia que va
a darse una primera satisfacción a los
«heimwehren» modificando el actual
Gobierno provincial del Tirol.

de
LA HABANA, 5.—La situación con-

tinúa siendo muy difícil y se regis-
tran continuas colisiones entre la fuer-
za pública y los huelguistas.

En el domicilio del eubsecretario del.
Interior, señor Cuervo, ha hecho ex-
plosión una bomba, causando daños
en el edificio.

Ha resultado herido un hermano
del señor Cuervo.

Los empleados de los tranvías han
declarado la huelga y, por solidaridad,
han abandonado el trabajo los obre-
ros de las fábricas de electricidad. Las
tropas han ocupado las fábricas.

Se han registrado varios encuentros
entre la fuerza v grupos de obreros
que intentaban llevar a cabo actos de
saboteo. Han resultado heridos varios
obreros.

Varios barrios de la capital están
completamente a oscuras, y en el res-
to de la población el alumbrado es
muy deficiente.

También se han declarado en huel-
ga los empleados de teléfonos. Todos
los edificios de la red telefónica están
guardados militarmente.—(Febra.)

LA HABANA, 5.—Los obreros de
la Compañía de Electricidad de Cuba
han acordado continuar la huelga y
rechazar el nombramiento de don Pe-
dro Orfila como director de ja Com-
pañía.—(United Press.)
Detención del gobernador de Cama-

güey.
LA HABANA, 5.—El estado mayor

ha ordenado la detención del gober-
nador de Camagüey, señor Feliciano
Barreto, al que se acusa de fomentar
la huelga ferroviaria y de actuar en
el movimiento oposicionista de Gui-
teras.

Los empleados de la Compañía de
Teléfonos de Cuba habían enviado al
presidente un escrito, en el que formu-
laban trece peticiones. En el caso de
que sus demandas no fueran atendi-
das en el plazo de cuarenta y ocho
clarhora, anunciaban	 eabetiga.s_u Idor dtegión roeutl

Huelga general de cuarenta Y etil
horas en Santiago.

SANTIAGO DE CUBA, 4.-Este
noche so declarará la huelga genenl
por cuarenta y ocho horas por solida
ridad con los obrerso tabaquero
del servicio de autobuses de Le }13.

bana, que se mantienen en huelga-,
(United Press.)
Mendieta recurre al truco vicio del
patriotismo para defender su oltia

LA HABANA, 5.—Después de ual
reunión de Gabinete muy extensa, el
la que hubo un detenido escamas de
la situación del país en sus diverge
aspectos, el presidente Mendieta re
dactó una proclama, dirigida al pos
blo cubano, en la que, afirmando que
se ve obligado a hacer frente apprs•
blemas importantes de orden ó,91,
co, en evitación de que se perturbe el

orden social, hace un tiernamente
al patriotismo de todos «para forme
una fuerte unión contra loe que, he
buidos por exaltación Pertnebadel/
suicida, tratan de hundir a la ee
blica en una caída fatalm.

Pide a los trabajadores que tul
van a sus tareas mientras el Gobier-
no trata de hallar soluciones usó&
torias.—(United Presa.)
En vez de pan a loe obreros, 1"
dieta ofrece garantías ponente(

les a los propietarios,
LA HABANA, 5.—E1 nuevo

tato de la ley constitucional
aprobado esta mañana, sido
principales características de lo ir
bado la abolición de la pena de mum
te y las debida.s garantías ofreden4
derecho de la propiedad, así como II
inviolabilidad del domicilio pardo
lar. Quedan prohibidas las «9111
nes de extranjeros sin previa actisa
ción judicial. E.1 Gobierno se di di
responsable para garantizar las
gaciones contraídas por si rtIgitsi
anterior. — (United Presa.)
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( PARIS, 4. — A la salida del conse-
j6 de ministros, el jefe del Gobierno
ha hecho la siguiente declaración a
los representantes de la prensa : •

El presidnte del Consejo, respon-
sable de la autoridad del Gobierno,
se niega a toda polémica de prensa
y únicamente se preocupa de cumplir
su deber pata con el país. Está re-
suelto a que se haga complete luz en
el asueto Staviski y a que en adelan-

• te ,sean completamente imposibles to-
das las debilidades que se han produ-
cido. No se dejará detener por nada.
La Comisión encargada desde la re-
apertura de la Cámara de examinar a
fondo el asunto Staviski recibirá, en
la hora que seguirá a su constitución.
todos los de,cumentos necesarios para
llevar a cabo su misión, especialmente
la lista de cheques de Staviski.»
Parece que Chiappe no hará «pendant»

oan Rico Aveno en Marruecos.
RABAT, 5. — Las noticias proce-

dentes de París relativas a la negati-
va del señor Chiappe a aceptar el
puesto de residente general de Fran-
cia en Marruecos, hacen creer que el
señor Ponsot continuará desempeñan-
do su cargo.

En los círculos políticos de Rabat
se cree que el puesto no será ofrecido
a ninguna otra personalidad política.
También el prefecto Renard se soli-

dariza can Chiappe.
PARIS, 4. — El señor Renard, pre-

fecto dee Sena, solidarizándose con el
señor Chiappe, ha presentado la di-
misión de su cargo. -- (Fabra.)

—
PARIS, 4. — En el concejo de mi-

nistros celebrado esta mañana se ha
nombrado al prefecto del Ródano, se-
Aor Valley, prefecto del Sena, en sus-
titución del señor Renard, dimisiona-
rio. — (Fabra.)
Para alejar al director de Seguridad
destituido le tendrán que dar un car-
go. — En la Comedia Francesa no le

quieren como secretario.
PARIS, 5. — Parece ser que el

nombrainiento del ex director de Se-
guridad señor Thoiné para la Secre-
ea •ía de la Comedia Francesa sólo
será -provisional.

En los círculos generalmente bien
informados se asegura que al señor
Thome se le concederá el nombra-
miento de ministro plenipotenciario y
que al mismo tiempo se le confiará
lan cargo diplomático.

El «Paris-elidi» dice saber que los
actores socios de la Comedia

Francesase niegan a aceptar el nombra-
miento del señor Thome como admi-
nistrador general en sustitución del
señor Fabré.

Según las últimas noticias, los so-
dos piensan dirigirse al Gobierno en
solicitud de que el señor Fabré con-
dnde en su puesto. — (Fabra.)
Be van a establecer nuevas normas
para separar el ejercicio de la aboga-
da de las funciones parlamentarias.

PARIS, 5.—La Asociación de Abo-
pdos de Francia ha reunido, bajo
la presidencia del señor Sarraut y con
asistencia de delegados de todos los
Colegios de Abogados franceses.

La asamblea ha formulado, por una-
nimidad, un voto favorable a la ab-
soluta independencia de la Magistra-
tura, y, en este sentido, se acordó
redactar un reglamento interno por
d cpae eco regirán todos los colegiados
MIMO» z sia al sobe s'aedo Usa da..

Nuevas derivaciones de la estafa Staviski

Sustituidos ya los ministros que se solida-
rizaron con el fascista Chiappe, Doladier
promete hacer justicia y dar la lista de

cheques repartidos

El Gobierno, derrotado en Sevilla

I los estudiantes de esa organizadón,
i y el Gobierno no toma medidas con'

tra los asaltantes, la F. U. E., son.
siderándoee indefensa, tiene el den
cho de reaccionar. Es una cuestión do
instinto. En fin de cuentas, la subver,
sión de los ánimos en general °bele.
ce a eso mismo: los españoles no nos
consideramos defendidos en ningún
sentido con los señores Lerroux
Cid, y sí atacados. Y lo que hace Es*

paña asfixiando a un Ministerio ala.
do del fascismo no es otra cosa que
defenderse.

Pudo pensarse ante los primeros,
errores que no entraba en la político
del Gobierno autorizar con su indile
renda las injusticias más resonantes,
Pero ya se ha visto que un Ministerio
que se propone indultar a los jueces
prevaricadores y desleales para d
gimen resulta enseguida la primera
víctima de au equivocada genere:,
dad. No se puede indultar a la me
narquía sin condenar a muerte a e
República.

Ejemplo vivo de la consecuencia do
una política de protección a la me
gistratura monárquica lo ofrece tel
Tribunal de urgencia que ha conde.
nado a cuatro meses y a dieciséis da
de reclusión, respectivamente, a de
inofensivos muchachos de la F. U. E
El mismo Tribunal que hace un pe
de jornadas absolvió a los fascista
asaltantes de la Feettitad de Medie
na. ¿Es eso justicia? La respueel
está ahí. Ayer tuvo que acudir la fues
za pública a la calle de Atocha. Itt
estudiantes españoles vuelven II II
protesta contra la situación. Y co
los estudiantes nos solidarizamos le
dos des españoles de sensibilidad.
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Austria entre dos fascismos

Los fascistas del Tirol asaltan un perió.
dico socialista, pero tienen que retirarse

VIENA, 5.—Comunican de Ihns- El ministro de . Francia protesta csn.
tra la persecución de la clase obran,
que puede provocar un conflicto

ternacional.
PARIS, 5.—El «Echo de París» re

produce un despacho de Viena, pule
cado por el «Daily Telegraph», según

el cual los acontecimientos del Tirol
hacen tan grave la situación en Aus.
fria, que el ministro de Francia p:diti
el viernes al canciller Doilfuss explis
caciones inmediatas.

El canciller ha contestado que ne
puede considerarse ligado por mil
tiempo por la promesa hecha a Fra.
cia de no adoptar ninguna medie
violenta de represión contra los se
cialistas.

El ministro de Francia ha prutes,
tado y el Gobierno del Tirol ha tele,
grafiado al cuartel general de los se
cialistas en Innsbruck para que con*
sidere como no formulada la petición
de los «heimwehren» de que se peas
ga el Tírol en sus manos.—(Fabra

El recurso ante la S. D. N.
VIENA, 5.—Esta mañana se hace.

lebrado un Consejo de ministros que
ha sido dedicado al estulo de las
medidas que han de adoptarse pad

llevar al terreno internacional el con.
ficto austro -*alemán a conseeuenca
de la actitud irreconciliable ces te
sido adoptada por el Gobierno M
Reich.— (Fabra.)
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Revolución y contrarrevolución en Cuba

Los trabajadores forman el frente contra
Mendieta, al que apoyan los Estados

Unidos
Están en huelga tranviarios, ferroviarios, elec-
tricistas, azucareros, tabaqueros y empleados

teléfonos

RETINTÍN Autonomía municipal
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